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	Capítulo 1

	 

	 

	 

	Elena había quedado con Enrique en que él pasaría a recogerla por casa aquella misma noche para asistir juntos a un concierto en el Auditorio Nacional. A pesar del cambio en sus vidas, tenía ganas de verle de nuevo, pero nunca imaginó que lo haría de esa manera.

	Al principio casi no había oído el timbre. Había salido al jardín trasero a ver las estrellas. Era extraño que, en aquel instante, casi dos años después de su divorcio, pudiera darle a Enrique las gracias por algo: por el buen trabajo que había hecho en el jardín. Había que reconocer que en casa no hacía nada, pero era un manitas para todo lo demás. Había tenido muchas dudas sobre si vender o no el chalé y dejarlo todo atrás, pero le gustaba Alcalá de Henares y ese pequeño y tranquilo rincón que poseía en el Ensanche le seguía encantando, a pesar del trabajo que daba. Pero ahí seguía él, haciendo cualquier trabajo que su antiguo hogar demandara. Ahora podría decir, incluso, sin ningún remordimiento, que había vuelto a enamorarse de su exmarido. Nunca habría imaginado que fuera posible de nuevo. Su relación de veinte años había sufrido muchos altibajos, se había llenado de rencor, incluso de odio. Sin embargo, tras la tempestad que rompió finalmente el matrimonio, llegó la calma. Ya no le importaba lo que él hacía por las tardes. No le incumbía en absoluto lo que pudiera o no decirle. Por fin se sentía libre, libre de un marido, libre de las agotadoras oposiciones, libre de la tiranía de sus hijas. Nunca habría imaginado nada más estimulante. Ya no le culpaba por lo sucedido. Quizá estaba escrito en algún sitio, era el destino, tan inevitable como la propia muerte.

	Enrique y ella se conocieron con el cambio de siglo cuando las citas por internet aún eran un tema tabú entre mujeres y hombres. Si necesitabas acudir a tal clase de páginas con veinticinco años, no podía significar nada bueno de ti. A pesar de que la primera impresión no fue muy buena, terminó dándole un ultimátum para casarse. Ya no estaba para romances eternos y él no parecía decidirse. Quizá nunca debió de forzar la situación.

	Después de todo, era demasiado extraño que estuviera esa noche tan sumida en los recuerdos de hacía ya tanto tiempo. Parecía haber quemado una vida entera. Allí estaba, sentada en el balancín del porche, con una taza de café en la mano, mientras sonaba una suave melodía en la casa de al lado. El divorcio, aunque previsible tras tantos años de desencuentros, la había asustado bastante. Se había aferrado al matrimonio tanto como Enrique, sobre todo por sus hijas, aunque hacía años que la pareja estaba rota. Hasta que el divorcio no se firmó frente a aquel abogado repeinado, no se dio cuenta del pánico que tenía a quedarse sola, de todas las excusas que había inventado para seguir con él, no solo por sus hijas, sino porque en el fondo sabía que le asustaba la soledad.

	Hasta hacía dos años nunca había vuelto a estar sola, como lo estuvo de adolescente o en sus primeros años de juventud. Había sido la mujer de Enrique, la madre de Cristina y Sofía, y antes de eso, hija y hermana. Cuando acabó el instituto entró en la facultad de Derecho de la Universidad de Alcalá y, como sus padres y ella misma nunca creyeron que pudiese ganarse la vida como abogada, se preparó unas oposiciones. No tuvo ningún novio como tal, nada formal, aunque informal tampoco. Solo conoció a un par de chicos con los que salió alguna que otra vez, pero nunca pudo llegar a nada con ellos. Era muy difícil tener novio y no poder pasar una noche fuera, ni salir de viaje, ni muchísimo menos acostarse con él. Sus años vividos dentro de una religión absorbente coartaba cualquier posibilidad de pasar tiempo con un chico que no fuera su marido.

	Aprobó las oposiciones a la primera y comenzó a trabajar para Sanidad en Madrid. El tiempo pasaba y seguía sin encontrar a esa persona que llegara a ser su esposo, pero por suerte o por desgracia, internet había llegado para quedarse y así conoció a Enrique, a través de una página de contactos. Él, otra alma solitaria inmerso en su doctorado de informática en Vicálvaro. Empezaron a salir nada más conocerse, nada de fiestas, nada de viajes. No podía ser, no hasta que no se casara. Curiosamente, no tuvieron peleas, todo fue bonito. 

	Aún se preguntaba cómo Enrique había aguantado más de tres años de noviazgo sin que se propasara ni le pidiera acostarse con ella. Todavía estaría esperando si no le hubiera dado aquel ultimátum. O se casaban, o se iba. Y se casó. Ya tenían treinta años y se suponía que ambos eran adultos responsables y capacitados, preparados para salir al mundo como personas sensatas y serias. Ambos habían pasado de la soledad personal al aislamiento en pareja. Eso era el matrimonio.

	No lo pasaron mal durante sus primeros años como pareja, todo parecía funcionar, menos el sexo. No era lo que había imaginado. Sabía que Enrique se aburría en la cama con ella y los insignificantes enfados se hicieron más frecuentes a medida que pasaba el tiempo. Más adelante, llegaron a ser demasiado desagradables y los enfrentamientos rayaban la crueldad cuando él la acusaba de ser más fría que un témpano en la cama.

	Enrique se alejó progresivamente y ella se volvió más reservada y racional, aún más. Él empezó a trabajar más y más y a llegar a casa cada vez más tarde, hasta que una noche no volvió. Ya le daba igual por aquel entonces, no le importaba. Por furiosa que se sintió, consiguió reprimirse de nuevo. Tampoco quería hacerle frente, ya no parecía él. Cuando llegó el momento, fue a ver a un abogado y firmó los papeles del divorcio.

	Al principio, Enrique no hizo mucho caso sobre las acciones que ella acababa de emprender. Ya no le importaba. Simplemente le dijo: «Pídele hora para que lo firme yo». Aún recordaba hasta la entonación de cada palabra. Luego ambos lloraron. La reconciliación estuvo cerca, más por sus hijas que por ellos mismos, pero ya era lo suficientemente mayor y era el momento de romper tal círculo vicioso, ya no se podían poner más remiendos a semejante relación. Todo se había roto. Así que se divorciaron de mutuo acuerdo. A él parecía darle igual todo, no puso pegas a nada. Cogió una bolsa con cuatro trapos y se marchó. De repente se convirtieron en los peores enemigos y, súbitamente, un día, en los mejores amigos.

	Habían vivido juntos casi veinte años en Alcalá de Henares y, cuando rompieron, él se marchó a Azuqueca, a un bonito chalé a las afueras del pueblo que le encontró su hermana, en el barrio de Vallehermoso. A él pareció encantarle. Adoraba escribir y pareció que por fin la vida le sonreía.

	Enrique había encontrado una vida fuera de su trabajo en la universidad. Recordaba los celos que sintió el primer día que leyó una crítica de su primera novela, que afirmaba que los personajes dejaban entrever la dureza de la vida del mismo modo que hacían los grandes escritores del realismo francés. Sin embargo, consiguió tragarse su orgullo y felicitarle en persona. Al menos, el gusto por la buena lectura había sido lo único que habían compartido de verdad.

	Consultó su reloj y frunció el entrecejo. Ya tenía que haber llegado. Últimamente andaba en un proyecto nuevo intentando dirigir un máster de escritura creativa. Solo esperaba que no se le hubiera pasado la hora como tantas veces antes. Había que reconocer que su segunda novela había recibido unos elogios fabulosos por parte de la crítica especializada y ya empezaba a tener contactos con grandes editoriales. Aun así, Cristina tocaría como solista por primera vez en el Auditorio Nacional y no les perdonaría que llegaran tarde.

	Bebió un sorbo de café y volvió a mirar su reloj preguntándose por qué tardaría tanto. En realidad, tampoco era tan tarde, habían quedado con mucho tiempo de antelación para sortear los eternos atascos de la A2. Hacía una tarde estupenda. Era ya noche cerrada, a pesar de la hora. El último rayo de sol que bañaba en una pátina amarillo rojiza las verjas de hierro y los balcones de los edificios se había apagado ya. Si cerraba los ojos podía escuchar la tranquilidad que reinaba en su mundo, siempre que sus vecinos no intentaran amenizar la jornada con su horrorosa música. El aroma del café que ahora tomaba, suave y afrutado, ponía el telón de fondo.

	Entonces oyó llamar a la puerta. Primero el timbre, después una sucesión de golpes.

	Golpes…, como si Enrique hubiera llegado. Por un momento, no sabía si había sido o no real. Le molestaba mucho los ruidos, sobre todo cuando se superponían sin ninguna armonía. Se enfadó un instante. Ya no estaban casados y Enrique seguía creyéndose que ella tenía que abrir la puerta en el mismo momento en que él llegara, aunque estuviera en la ducha o en la cocina con las manos en la masa.

	—¿Enrique?

	Dejó la taza de café sobre la mesa de teca que había en el jardín y cruzando la sala de estar se dirigió a la puerta. Descolgó el telefonillo y abrió la puerta algo furiosa, dispuesta a decirle a su ex lo que pensaba sobre sus rudos modales.

	—Maldita sea, Enrique —le soltó de golpe. Pero allí no estaba él.
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	Las esposas son siempre las últimas en enterarse de todo, pensó la subinspectora Olga Ruiz moviendo la cabeza. Santo Dios, ese tipo había matado a esa chica vestida de dominatrix, o como narices se llamara. ¡Qué manera tan diplomática de no llamar a las cosas por su nombre! La joven podría haber sido una bondadosa persona, podría haber ocultado toda su personalidad y carácter tras el precio que le ponía a su tiempo, pero, para decirlo sin tapujos, la chica asesinada era una puta como tantas otras. Sin embargo, parecía que a la esposa de ese hombre no le importaba la clase de mujer con la que andaba su marido. Ahí estaba ella, su mujercita, con los ojos llorosos, hablando con el médico y suplicándole que salvara la vida de ese tipo que acababa de robar los sueños de otra persona.

	—¡Qué emotivo!, ¿verdad? —le susurró a la subinspectora Ruiz su compañero, estilizado y fuerte como un bulldog. Uno de esos policías con cara de perro, mucho músculo y menos cerebro. 

	—Muy bonita, Castilla, sí. Una mujer preciosa con una bonita melena y un fantástico culo —respondió ella moviendo la cabeza. 

	Eran unas palabras típicas de su superiora, una mujer fría como el acero y sarcástica hasta herir los sentimientos del más templado y, sin embargo, no ocultaba su homosexualidad. Ya hacía mucho tiempo que se había ganado el respeto de todos los chicos del Grupo VI de Homicidios de la Brigada de Policía Judicial de Alcalá de Henares. En las calles el rango no servía de nada, pero la seguridad de que tu compañero daría la vida por ti, sí. Eso es precisamente lo que llevó al oficial Castilla a trabajar a su lado. Él era el músculo, ella el cerebro.

	Esa noche estaban investigando lo que claramente parecía un asesinato e intento de suicidio; no podía ser algo más serio. Sin embargo, el humor era a menudo la única válvula de escape de un policía, más aún si trabajaba en homicidios.

	Lo normal es que el oficial Castilla siguiera las afiladas bromas de su compañera. No creía que fuera sexista, puesto que ella era una mujer y había visto ya antes como hablaba de los atributos de las personas, fueran del sexo que fueran. Hasta las lesbianas tenían clichés, aunque fuesen policías.

	Sólo que aquella noche…

	—Jefa, creo que no estamos aquí para juzgar su trasero —dijo con cierto temor.

	Pero la subinspectora no parecía haberse dado cuenta de que el oficial Castilla no estaba de muy buen humor.

	—También tiene unas tetas preciosas para su edad. ¿No lo crees?

	—Por favor, Olga, esto no es necesario —insistió Castilla, muy serio.

	—Está bien, Pedro, no estamos aquí por eso, pero no hay nada malo en reconocer que tiene un bonito cuerpo echado a perder al lado de ese —comentó haciendo un gesto con su cabeza en la dirección del sospechoso. ¿Por qué un tío se acuesta con una puta cuando tiene a una mujer como esa esperándole en casa?

	—El mundo está lleno de malas personas, jefa, ya debería saberlo. Hasta el padre más normal y cariñoso puede ser un maldito asesino.

	—Yo no habría dejado a esa mujer por una prostituta, Castilla, te lo aseguro —suspiró la subinspectora.

	—Silvia Domínguez no era una puta corriente —replicó Castilla con indiferencia.

	La subinspectora le lanzó una mirada larga a su compañero. Luego se encogió de hombros y asintió.

	—No, Castilla, no. No era una puta corriente, en absoluto. ¿Así mejor?

	—Supongo —fue todo lo que dijo encogiéndose de hombros.

	El oficial volvió la cara para evitar la mirada felina de la subinspectora. Estaba muy impaciente por hablar con el médico que atendía al presunto asesino en el Hospital Príncipe de Asturias. Miró a la mujer de Enrique de arriba abajo una vez más. Se llamaba Elena y parecía mucho más joven de lo que su carnet indicaba. Era pequeña, tendría que estirarse mucho para llegar al metro sesenta, pero rozaba los cuarenta y cinco. Baja, de constitución débil, pero bien proporcionada —tenía que reconocer el buen gusto de su jefa—, muy bien formada. El cabello castaño le llegaba a la altura de los hombros. Los ojos eran oscuros, de mirada muy intensa y sus facciones muy delicadas. Llevaba un vestido de noche muy primaveral, de tela suave de color rojo, que ondeaba y ceñía su figura a la vez. Así era como sus compañeros la habían encontrado en su domicilio, esperando al supuesto asesino para ir a un concierto en Madrid.

	—El sospechoso es escritor —soltó Castilla, como si eso explicara todo.

	Olga enarcó las cejas.

	—¿Y eso qué tiene que ver?

	Pedro se encogió de hombros a la defensiva.

	—No lo sé, pero los artistas son en general un poco raros.

	—¿Dónde quieres ir a parar, Castilla?

	—Yo…no sé…quizás los tres se conocían. A algunas parejas les va todo eso. Es posible incluso que se acostaran juntos.

	La subinspectora volvió a levantar una ceja mirándole con sus ojos inquisitoriales.

	—Vamos, jefa, no sería la primera vez.

	Olga sabía que su compañero podía ser muy atrevido, pero no solía hacer comentarios intrascendentes cuando se trataba de sexo, y menos delante de ella.

	—¿Quieres decir un trío? —preguntó la subinspectora.

	—Eso es.

	—No me parece que ella sea el tipo de mujer que se presta a ello.

	—Y, ¿cómo es el tipo de mujer que lo hace? —quiso saber el oficial preguntando en tono defensivo.

	—Las personas que lo hacen no tienen que parecerlo —subrayó ella—. Aun así, no la veo como la clase de mujer que lo haría. Soy una mujer y creo que ella no participaba en esos actos. Algunas cosas no necesitan explicación.

	—¿No se supone que los pensamientos más salvajes se esconden en las mentes de los que menos te lo esperas? Mira la de veces que nos hemos equivocado con los sentimientos humanos —susurró—, y ya me callo.

	—Perfecto, Castilla, no hagas de filósofo —refunfuñó Olga. No era necesario seguir haciendo suposiciones. Bastaba con unas cuantas pruebas de laboratorio para que acusaran a Enrique Pardo de homicidio, por lo menos. Tragó saliva con dificultad, resuelta a no revelar la curiosidad que le había producido el caso, dispuesta a no confesar que se interesó mucho más de lo que la profesionalidad le exigía desde el mismo momento en el que le pasaron el aviso para que fuera inmediatamente al disco pub New Suite en la planta trece de Torre Garena. Una trabajadora del local dominada por la histeria había llamado desde su móvil tras encontrar dos cuerpos bañados en sangre en una de las salas reservadas.

	Cuando ella llegó, tan solo unos minutos antes que el juez de guardia y el forense, ya solo quedaba un cuerpo frío sobre un charco de sangre coagulada. La chica tenía los ojos abiertos y ya habían perdido la transparencia de la córnea. Todos los sueños que había albergado en su corazón habían desaparecido en aquella mirada ya sin vida. Era una mujer muy joven, de unos veinte años, tremendamente bonita, incluso muerta. Parecía dormir; sin embargo, yacía sobre una gran mancha de sangre que había salido a borbotones de su cuello seccionado casi hasta las vértebras.

	Con una atenta y rápida visualización de la habitación memorizó todos los detalles que los años de experiencia le habían ido enseñando. La muchacha, cuyo documento de identidad estaba expedido a nombre de Silvia Domínguez, vestía aún unas medías de bajo denier en seda de color negro. Se podía entrever un liguero de encaje, de esos con cierre trasero y cintas cruzadas. El sujetador, aunque desabrochado, dibujaba una perfecta uve que marcaba un pecho joven y perfecto. En un sillón, al lado del baño, se podía apreciar el ritual de ser desvestida. Una falda de tubo negro, no excesivamente corta, de sutil medida, sugería que tímidamente dejaría asomar parte de sus rodillas cuando la vistiera. La blusa, de seda blanca y con manchas de sangre de proyección, aún desprendía un perfume a rosas negras y aroma avainillado. Muy cerca, sobre una mesilla, se dejaban ver una fusta y guantes de cuero negro, unas esposas y una mordaza. 

	Y la vida se escapó de aquel cuerpo ya frío.

	—¿Subinspectora?

	Uno de los policías nacionales se había dirigido a ella mientras estaba de cuclillas observando el cuerpo. Sentía frío en aquel reservado; le costaba respirar. Se puso en pie.

	—Agente —dijo, refiriéndose al joven policía que se acercaba—, ¿qué tenemos?

	Era un caso fácil si se hacía caso a los primeros datos obtenidos o, por lo menos, lo parecía. El corte en el cuello de la muchacha la había desangrado en segundos. Junto a ella habían encontrado a un hombre de mediana edad, Enrique Pardo, que estaba ahora en el quirófano, con un cuchillo bajo su cuerpo y un corte en la garganta, pero no había sido tan profundo como para conseguir el objetivo de quitarse la vida tras matar a la joven.

	Olga volvió a arrodillarse junto al cuerpo de la chica.

	—¿Intentaste defenderte, nena?

	Los compañeros de la científica estaban allí recogiendo pruebas desde antes de que ella llegara, prestando especial atención a las manchas de sangre y de cualquier otro fluido que pudieran hallar.

	—Ya han fotografiado y procesado todo, jefa —dijo el oficial Castilla sacándola de sus reflexiones—. El juez ya ha llegado y pronto levantarán el cadáver para realizarle la autopsia.

	—Gracias, Castilla.

	—Es un caso fácil, subinspectora. En cuanto el tipo sepa que está pillado cantará ópera.

	—Sí, seguramente —le respondió Olga mientras se escuchaba de trasfondo las preguntas del juez al forense—. ¡Castilla! —gritó cuando aquel se alejaba—. Nos vamos al hospital.

	Desde entonces, la subinspectora y el oficial habían permanecido en el hospital esperando y observando a aquella pequeña mujer de pelo castaño que lloraba sin cesar. ¿Por qué las mujeres siempre se enamoraban con tanta facilidad del hombre equivocado?

	—Francamente —se escuchó hablando en voz alta—, no sé mucho acerca de este tipo o de su mujer, maldita sea.

	Movió la cabeza. A la mujer, aunque llorosa, no se la notaba histérica. Lloraba, se secaba las lágrimas y escuchaba al cirujano; a continuación, hablaba y escuchaba de nuevo. Olga se sobresaltó cuando, inesperadamente, el corazón empezó a latirle con fuerza oprimiéndole el pecho. «Seré imbécil», se dijo con impaciencia. Ella ya había estado allí cientos de veces, en ese mismo lugar y circunstancias. Había respetado el dolor de los parientes, pero había sabido mantener la distancia que estos casos requerían y se había preparado para interrogarles de manera amable y educada, pero implacable si era necesario. No era la primera vez que veía mujeres llorando por hombres en aquel mismo hospital, pero nunca había sentido el absurdo deseo de consolar a ninguna, sobre todo cuando lo que estaba pensando era en lo estúpida que era aquella mujer por sollozar por un tipo como aquél.

	Olga Ruiz era una enamorada de Alcalá de Henares. Había nacido y crecido allí, conocía todas sus calles, a su población, sus peligros y placeres. Alcalá atraía y daba cobijo a gente de cualquier condición: beatos santurrones y mujeres de mediana edad aficionadas al teatro, músicos, escritores, fotógrafos. Católicos polacos o musulmanes nigerianos, drogatas con navajas o armas de fuego. Alcalá podía ser una ciudad frívola, sin luz, el típico lugar donde uno tenía que vigilar su espalda en cada momento en algunos rincones de la misma. También podía ser el sitio donde cientos de personas de una veintena de naciones, todos en pie, podían congregarse, sin moverse, hipnotizados por la música que un pequeño grupo de jazz tocaba en la Plaza de Cervantes. La ciudad es el encanto del delicioso olor a bollería por la mañana, al pan recién horneado, al aroma del café que cruza las puertas de los bares de la calle Mayor, el embrujo de las flores de sus jardines. Para muchos, la ciudad complutense es una urbe con carácter, cuna del gran Cervantes, de Catalina de Aragón, Manuel Azaña o lugar de acogida de Quevedo, el Cardenal Cisneros o San Ignacio de Loyola.

	Ella nunca se había equivocado sobre la violencia y el peligro de la ciudad, pero jamás quiso otro destino desde que saliera de la academia de policía en Ávila. De nuevo su cabeza había vuelto al mismo punto de partida, a esa extraña sensación de querer consolar a la mujer que tenía delante. Ya había estado en esa situación, esperando hablar con un delincuente a punto de morir, viendo las lágrimas de esposas o amantes que no podían entender por qué el hombre al que amaban había hecho algo tan ruin. No es que ella fuera tan fría como aparentaba, todo lo contrario. El dolor ajeno siempre es difícil para quien tiene que contemplarlo, pero los años otorgan un cierto sentido de distanciamiento a cualquier policía, sobre todo si trabaja en homicidios.

	Es probable que aquella noche resultara más difícil. Nada es sencillo. Todo esto le estaba pasando una gran factura emocional desde que llegara al escenario del crimen. Había algo personal en ello, algo que quería salir de su interior. Llegado el momento, se retiraría y dejaría que otro compañero llevara las pesquisas.

	Sin embargo, ese pensamiento era complicado de encajar en su mente analítica, y lo sabía. Así que siguió, allí, de pie junto a su compañero Pedro, a la espera.

	No parecía tratarse de un caso que tuviera mucho misterio, otro más de violencia de género sobre una mujer. Silvia Domínguez era una universitaria que montaba numeritos de bondage para algunos clientes. Conoció a un escritor salido, y algo fue mal, algo que le costó la vida. El tipo la degolló casi tan rápido que no pudo presentar mucha resistencia. Triste, simple, fácil. Caso cerrado y archivado. Aun así, Olga se sentía mal, muy mal, a pesar de que este era su trabajo.

	Estaba muy cansada, pero no podía irse de allí sin saber si Enrique Pardo salía vivo de la operación y sin la oportunidad de escuchar su versión.

	En ese momento vio cómo un cirujano se acercaba a la mujer y le apoyaba amablemente la mano sobre su hombro. Ambos comenzaron a aproximarse por el pasillo hacia ellos. El médico era un hombre de unos cuarenta años que mostraba cierto aire se suficiencia y experiencia.

	—Señor, señora —saludó tendiéndoles la mano.

	—¿Algo nuevo? —preguntó la subinspectora.

	El doctor negó con la cabeza.

	—Hemos estado más de dos horas cosiendo tejidos. Ha perdido mucha sangre y ahora mismo está en estado crítico en la UCI.

	—Es decir, que no le podemos hacer ninguna pregunta todavía, ¿verdad?

	—Esta noche desde luego que no. Si mañana ha superado la fase crítica…

	—¿Qué posibilidades hay de que sobreviva? —le interrumpió la subinspectora.

	El oficial, mientras tanto, no apartaba los ojos de la mujer. Una enfermera se había acercado a ella y esta asentía con lágrimas en los ojos mientras comenzaban a andar. Otro de los agentes que la había acercado al hospital empezó a seguirlas, pero la enfermera le detuvo. 

	—¿Su mujer va a poder ver al detenido y nosotros no? —preguntó contundentemente Olga mirando la escena desde cierta distancia.

	—Es solo un minuto —replicó el cirujano—. Verle y salir.

	—¿Señora? ¿Me sigue? —se escuchó decir a la enfermera.

	La enfermera estuvo en todo momento al lado de ella. Había sido muy amable desde que una pareja de policías la llevara al hospital. Elena fue consciente continuamente de la presencia de los dos policías al otro lado del cristal. Habían mantenido la distancia mientras esperaba las palabras del médico, y la seguían observando. Deseaba hablar con ellos y pedirles que encontraran al agresor de Enrique, porque ese era su trabajo y ahí estaban, aguardando. Se sentía preocupada e impotente…

	Sin embargo, la miraban de una forma extraña, los dos, la mujer y el otro tipo con cara de perro y hombros de boxeador. Ella tendría cerca de treinta años, él, no sabría. Nunca le había sido fácil averiguar la edad de los hombres. Aunque se volvían más interesantes con la edad, pasaban de ser críos a muermos recalcitrantes.

	En cualquier caso, parecía más joven que su acompañante. Se preguntaba si aquel tipo tendría el mismo aspecto chulesco si no llevara el uniforme. Con toda seguridad lo único que le interesaba era mantenerse en forma y acostarse con cualquiera que alabara su ego.

	Un buen cuerpo, desde luego. Tenía el pelo castaño, casi a cepillo. Se observaban atractivas facciones muy acentuadas y masculinas, de rasgos fuertes, mandíbulas anchas y pómulos marcados y bien delineados. Aun así, no era un rostro atractivo. Estaba convencida de que él también la había estudiado a fondo. «Es el tipo de individuo que te examina detenidamente», pensó al instante y a lo mejor eso es bueno para que se implicara en resolver lo que le había ocurrido a Enrique.

	O tal vez no y aquellos ojos pequeños e intensos se posaban en ella con otro fin. La miraba y movía la cabeza unas cuantas veces. Era irritante, sobre todo cuando notaba que clavaba su mirada en ella y una oleada de calor recorría entonces su cuerpo. Y, ¿qué coño hacía ella pensando en todo esto?

	Ella estaba allí por Enrique, no quería pensar en nada ni en nadie más.

	—Puede ver un minuto a su marido —le oyó decir a la enfermera interrumpiendo su pensamiento.

	—No es mi marido.

	—Pensé que lo era, lo siento.

	—No pasa nada, es mi ex, en realidad. Estamos divorciados —dijo—. ¿Lo superará? —preguntó entonces directamente.

	—Bueno ya oyó al doctor, ¿verdad?

	—Sí, pero… 

	Cuando llegó a la unidad de cuidados intensivos donde se encontraba Enrique, tragó saliva. Le costaba mucho respirar, y más aún mirarlo. Le temblaba todo el cuerpo, tenía frío y no podía ocultar su tiritona. Se sentía impotente. Enrique estaba ahora bien cuidado, le habían cosido y trasfundido sangre, pero allí estaba, rodeado de tubos. El color ceniciento de su piel contrastaba con la blancura de las sábanas hospitalarias. Intentaba permanecer fuerte y estoica, pero se sentía flaquear ante aquel hombre pálido y rodeado de tubos que se hallaba ante sus ojos. En ese instante, emitió un sollozo entrecortado. La mano de la enfermera se posó sobre su hombro.

	—Lo siento, señora, solo un minuto, recuerde…

	Un minuto. Enseguida se dio cuenta de que no podía malgastar esos sesenta segundos de pie como una idiota. Se acercó rápidamente a la cama. Los pensamientos se le agolpaban en la mente. No quería perder a Enrique, lo seguía queriendo demasiado, aunque no como marido, pues nunca debieron haberse casado. Ahora era, sin embargo, su mejor amigo. Le tocó la pálida mano. Parecía la de un muerto, aunque ella estaba más fría. Elena pudo notar su tibio calor y la apretó un poco más.

	—Todo va a salir bien. Encontraremos a quien te ha hecho esto —le susurró, llevándose la mano a los labios para besar su piel—. Vas a salir de esta, ya lo verás.

	—Está aún bajo los efectos de la anestesia —le dijo la enfermera, que estaba detrás de ella—. No es probable que le oiga y es posible que no despierte en toda la noche —añadió—. De todas formas, el subconsciente es algo maravilloso, nunca se sabe.

	Elena asintió con la cabeza, intentando esbozar una forzada sonrisa a la enfermera.

	—Enrique…

	Se quedó desconcertada cuando vio que su exmarido abría un poco los ojos. Movió los labios susurrando algo.

	Elena se agachó acercándose más a él.

	—Enrique, estás bien. Estás en el hospital.

	Movió otra vez los labios, ahora más alterado. De nada servía que ella intentara tranquilizarlo. Quería decir algo.

	—Enrique, no hagas esfuerzos, por favor. No digas nada ahora. Descansa y reponte.

	—Yo no…

	—No qué, Enrique.

	Él sacudió la cabeza:

	—No lo hice…

	—Enrique por favor…

	Apretó un poco la mano que ella le tenía sujeta. Se la acercó aún más, pero notó cómo él aflojaba la mano de repente.

	—¡Oh, Dios mío! —exclamó llevándose las manos a la cara.

	—No pasa nada, señora —escuchó decir a alguien a su espalda—, solo está dormido —dijo agarrándola por los hombros—. Sus constantes vitales están bien. Está estable. Eso ahora es buena señal.

	Elena asintió sin mirar a todas las pantallas que la enfermera le indicaba.

	—¿Le dijo algo? —preguntó entonces la enfermera.

	Ella, sorprendida, se volvió para mirarla.

	—Él… —empezó a hablar, pero no pudo seguir.

	Le habían apuñalado hasta casi cortarle el cuello y lo habían encontrado en la cama junto con aquella muchacha muerta de la que no sabía nada. Desde entonces solo había dicho dos cosas: «Yo no», y «No lo hice».

	Volvió la cabeza para mirarle una vez más, mordiéndose el labio inferior y rezó a su Dios. Luego, maldijo. «¿Qué es lo que tú no hiciste, Enrique? Mira lo que ha sido de ti, de mí, de nosotros y dónde me has metido. ¿Qué no hiciste?»

	 

	

	 


 

	 

	 

	Capítulo 3

	 

	 

	 

	Óscar Cordel había reservado una mesa en el Círculo de Contribuyentes en la Plaza de Cervantes, un edificio con tintes de estilo neomudéjar que seguía manteniendo todos sus detalles arquitectónicos originales. Su fachada, elaborada con ladrillo rojo, es una de las más conocidas y llamativas de la ciudad complutense. Óscar siempre vestía de forma impecable, esa noche con un ligero traje en gris marengo, camisa blanca de seda, chaleco a juego con el traje y una corbata estrecha de diseño. Su cara redondeada, encuadrada por un cabello castaño, liso y tan corto que parecía estar atacado por la alopecia, en la que se remarcaban unos ojos negros brillantes y unos labios finos casi fantasmagóricos. Cuando reía se le formaban unos hoyuelos en las mejillas. Tenía cierto atractivo, era encantador y elocuente. Se sentía así, y cultivaba estas dotes para ejercerlas con gusto por mera diversión. 

	Aquella noche cenaba con una mujer de mediana edad, ejecutiva de una gran compañía de automóviles y tan elegantemente vestida como él. Era la típica mujer que impartía órdenes con la precisión de un sargento. Llevaba el pelo cuidadosamente teñido de rubio y liso a la altura de los hombros. El maquillaje, perfecto; las uñas, magníficas. Sería la típica mujer que llegada a la cima despedía a cualquier hombre que pudiera hacerle sombra mientras pedía a gritos la igualdad de derechos para romper el techo de cristal contra el que tanto habría despotricado, pensó Óscar con resentimiento.

	Esa noche, sin embargo, no sería la feminista que imaginaba. Esa noche se sentía muy atraída por él. La señora ejecutiva estaba empezando a sentir los efectos del Rioja. En los negocios siempre hay que llevar la delantera y nunca sentía la menor punzada de remordimiento en seducir a sus posibles clientes.

	Estefanía La Estirada, pensó, sin importarle el apellido, que no recordaba, iba a ser una conquista especial. Según le había comentado su secretaria, era una mujer fría, fría como un témpano e inaccesible. Estaba al frente de una de las empresas de automoción más importantes del país y eso le venía muy bien a él y a los vehículos que pasaban por sus manos a diario. Si todo salía como pensaba, no solo se habría demostrado una vez más su encanto de seductor, sino que, tras haberla desnudado mentalmente durante toda la noche, comprobaría que su lencería sería tan elegante y tan roja como sus perfectas uñas y su vestido elegido para la ocasión. Se lo haría pasar tan bien, que al amanecer habría conseguido el negocio que se proponía.

	Levantó la copa de vino.

	—¿Le gusta el lugar? —preguntó sonriendo.

	—Por supuesto que sí. Es encantador y tiene cierto halo de misterio —contestó con una chispa de luz en sus ojos. Sus ojos verdes esmeralda destacaban sobre su rostro enmarcado por el rubio tono de su pelo. Siempre le habían atraído las rubias, aunque fueran de bote. Por alguna razón que no sabía sentía predilección por ellas, aunque, de hecho, le gustaban todas.

	La conquista iba mejor de lo que habría podido imaginar. Parecía realmente fácil con unas copas de vino. En el fondo, esas altivas mujeres estaban sedientas de sexo.

	Óscar tomó la botella de Rioja y le sirvió una nueva copa.

	—Me alegro de que estés disfrutando de este fabuloso enclave, Estefanía.

	—¿A ti te gusta?

	Afirmó con la cabeza, sin apartar sus ojos de aquellos otros que tenía frente a él.

	—Por supuesto. Este restaurante tiene muy buena fama en Alcalá y su situación es privilegiada, aunque hay otros sitios muy interesantes en la ciudad, bien para escuchar música, para bailar o simplemente para conversar a la luz de una vela con una buena copa entre las manos.

	—Me gusta mucho la música. Me encanta en directo, pero no sé si habrá algún sitio por aquí. ¿Lo hay? —preguntó. Arqueó una ceja y una leve sonrisa se dibujó en sus carnosos labios.

	—Bueno, hay un pub irlandés en Garena Plaza que a veces tiene música en directo. Allí también está Mombasa, aunque es más una especie de disco para gente de mediana edad. Pero mi preferido está en Torre Garena. Hay baile todas las noches —continuó diciendo en voz baja a propósito, para que ella se tuviera que acercar más.

	—¿Baile de qué clase?

	Por la mirada de Óscar supo al instante qué tipo de baile sería. Tomó un gran trago de vino.

	—Bailes eróticos —contestó él.

	Ella se hizo la sorprendida y abrió la boca con sorpresa.

	—Quizá muy sensuales para usted.

	—¿También hay mujeres elegantes que lo frecuentan?

	Sonrió con su mejor y más arrolladora sonrisa.

	—Completamente. Es un sitio muy pintoresco en realidad. Sin embargo, no sé si es el tipo de lugar en el que me imaginaría viéndola —le retó.

	—¿Tan remilgada le parezco, Óscar?

	Otra sonrisa picarona.

	—Es usted una mujer preciosa, Estefanía, pero no sé si es o no tan finolis como aparenta. ¿Le sirvo más vino?

	—Sí, gracias… creo que me encantaría conocer ese lugar. ¿Cómo se llama?

	—New Suite —contestó acariciando la mano de su acompañante. En ese momento sintió vibrar el teléfono móvil que estratégicamente había ocultado en su bolsillo derecho del pantalón. No quería que el sonido constante de los mensajes interrumpiera una velada perfecta. Pero esta vez no eran mensajes, sino una llamada, y nadie le molestaría en esos momentos de no ser urgente. Óscar maldijo al emisor mientras seguía sonriendo a Estefanía, La Estirada. —Discúlpame, es urgente —dijo sacando el terminal del bolsillo.

	Ella retiró la mano de la de él.

	—Óscar, perdona que te interrumpa —se disculpó alguien al otro lado de la línea.

	—¿Es muy urgente? —protestó mientras oía la respuesta y maldijo para sus adentros—. Estefanía, ¿me disculpa un momento?

	Se levantó, y ella hizo lo mismo.

	—En realidad creo que debiera irme. Muchas gracias, señor Cordel, la cena ha sido maravillosa.

	—Pero espere, espere un instante…

	—Mañana le llamo.

	Y dicho esto, se dirigió a la salida. Óscar estaba tan furioso que habría estampado el teléfono contra el suelo si no fuera porque estaban en un lugar en el que era muy conocido. Dejó caer la servilleta sobre la mesa y se hundió en la silla frotándose las sienes con los dedos.

	—¿De qué coño se trata, Roberto? —preguntó con brusquedad.

	—Han matado a Silvia en su reservado.

	Óscar retiró el teléfono de su cara y resopló para calmarse mientras volvía a la conversación.

	—¿Qué coño me estás contado?, ¿qué? —repitió maldiciendo para sus adentros.

	«¡Maldita sea! Había estado con ella esa misma tarde, ¿a qué hora se habían despedido?», pensó rápidamente.

	—¿Cuándo? —interpeló a su interlocutor,

	—A eso de las ocho. Parece que tenemos aquí a toda la poli de Alcalá y quería advertírtelo.

	—Sí claro, claro. Has hecho muy bien.

	Se levantó de la silla súbitamente sin atender a lo que su encargado le seguía diciendo.

	—Óscar, parece que ha sido el profesor ese —continuó explicándole—. Se lo llevó una UVI móvil porque él también estaba muy herido.

	—¿Quién? —le espetó con sorpresa.

	—Ese tal Enrique, el profesor universitario. Estaba con él en la habitación.

	—¡Joder! —gritó Óscar bruscamente—. Mantenme informado, Roberto. —Colgó la llamada, dejó un billete de cien euros en la mesa y salió corriendo del restaurante. La señorita Estefanía, La Estirada, ya habría tenido tiempo de largarse, sin embargo, allí estaba, fumando en la puerta del Círculo de Contribuyentes. Se paseaba despacio de un lado para el otro. Óscar la miró por un momento y se apresuró a alcanzarla, la agarró de un brazo y la volvió hacia él con fuerza. Antes de que pudiera decir nada la besó con ardor. La acercó a su cuerpo, deslizó las manos por debajo de la falda y le apretó las nalgas mientras la estrechaba contra su sexo. No pareció mostrarse reacia y enseguida se derritió. No había errado en su predicción, se pasaba tanto tiempo jugando a ser inaccesible que necesitaba un buen polvo desesperadamente.

	Al cabo de unos instantes retiró sus labios de los de él.

	—¡Óscar, por favor, estamos en plena calle!

	—Eso tiene fácil arreglo, aquí al lado tenemos el Zouk.

	Rápidamente paró a uno de los taxis que recorría la Plaza de Cervantes y se subieron en él. Mientras llegaban al hotel, deslizó sin miramientos su mano entre los muslos de ella. Llevaba liguero. Seguro que era rojo o negro. Le encantaba la lencería y el color negro, ante todo. Pero daba igual, Silvia estaba muerta y ya no le importaba la mujer que tenía sentada a su lado en el taxi. Le daría lo que quería.

	Se volvió hacia Estefanía una vez más y empezó a besarla locamente. Seguro que le pedía sexo salvaje. Le gustaba así.

	 

	El médico era seguramente un extraordinario profesional y una buena persona, pero se mantuvo firme en que no verían esa noche al presunto asesino. Esas eran las normas.

	—No se preocupe por la visita de su esposa. Sólo podrá verle unos instantes y está aún dormido. Hoy no van a poder sacarle nada y aunque pudiera hablar dudo de que pudiese decir algo coherente.

	—No importa, esperaremos a que pueda contarnos algo —respondió el oficial.

	La subinspectora carraspeó.

	—Doctor, usted ha estado unas cuantas horas en la intervención y es posible que no sepa que a este hombre se le va a acusar al menos de homicidio por la muerte de la prostituta con la que estaba. Claramente se intentó suicidar después de matarla.

	—Sí, algo me contó la enfermera sobre la chica degollada cerca de aquí y tampoco se me escapa la cantidad de policía que hay hoy en esta planta.

	—De verdad que necesitamos entrar ahí a ver al paciente —rogó Castilla.

	El médico suspiró y volvió a negar con la cabeza.

	—Vamos a ver. Entiendo las dificultades de su profesión, pero tienen que comprender la mía. Yo salvo vidas. No importa lo que hayan hecho. Además, confíen en mí, esta noche su sospechoso no va a ir a ningún sitio.

	—¿Cuál es su estado? —preguntó Castilla.

	—Pues es grave, no les voy a mentir. Sólo tenía un corte en la garganta, no era muy profundo en general, pero perdió mucha sangre. Estaba realizado de izquierda a derecha, por si me lo iban a preguntar.

	—¿No hay marcas de defensa que pudiera haberle hecho la chica? —quiso saber la subinspectora. 

	—No, no hay mordiscos, ni arañazos ni nada por el estilo, si es a eso a lo que se refieren. Aunque sí hallamos en los antebrazos marcas de presión. Lo que sí era perfectamente visible es el vendaje de su mano derecha, que abarcaba los dedos índice y corazón. Se lo cambiamos porque estaba lleno de sangre. Quién le atacó tuvo intención de matarle.

	El oficial se estaba impacientando y las venas del cuello se le tensaban como cuerdas de piano:

	—Doctor, ¡Enrique Pardo asesinó a la muchacha y después quiso suicidarse!

	—¿Y se hizo él mismo el corte con dos dedos inmovilizados? —se preguntó el cirujano.

	Olga, por un momento, se vio inmersa en un relato de aquellos que veía de Agatha Christie cuando era pequeña.

	—Un momento, doctor. ¿Está insinuando que su paciente no pudo cortar el cuello a esa prostituta?

	—Si él es diestro y dada la dirección del corte, completamente, y si fuera zurdo, menos aún. No obstante, no soy yo quién para hacer su trabajo. Si me disculpan.

	—Doctor, si hay alguna novedad…

	—Sí, le llamaré, subinspectora.

	Y el cirujano comenzó a andar a lo largo del pasillo para hablar con una colega antes de desaparecer por detrás de un par de puertas batientes.

	—Jefa, creo que esta está siendo una noche muy dura —le murmuró el oficial—. Voy a ver si ha llegado la orden para detener a Enrique Pardo. Hay pruebas suficientes para presentárselas al juez.

	—Está bien, Castilla, ve —dijo la policía mientras se fustigaba por la posibilidad de que el cirujano tuviera razón. ¿Marcas en los antebrazos? Estaba todo tan claro que pensaron en lo más evidente—. ¡Joder, qué gilipollas! —explotó.

	De repente, oyó los pasos de Castilla, que se acercaba corriendo.

	—¡Ya sale! —le gritó.

	—Ya sale, ¿quién? —preguntó la subinspectora sin comprender.

	El oficial le señaló a la mujer del sospechoso, que había vuelto a la sala de espera. Se había hundido en una silla detrás de una policía de uniforme que parecía completamente agotada.

	Ambos avanzaron hacia las sillas de la sala de espera. La subinspectora hizo una señal apenas perceptible a la agente, que suspiró aliviada.

	—Señora, la subinspectora Ruiz ha venido a hablar con usted —dijo suavemente el oficial.

	Los ojos de Elena Vera eran grandes, de mirada profunda y rojos de tanto llorar. Se levantó visiblemente emocionada para situarse frente a ambos policías.

	—Señora Vera, necesito que me cuente todo lo que sepa sobre la relación de su marido con esa mujer que apareció muerta a su lado. —Conscientemente obvió la palabra asesinato.

	—Imaginaba esta pregunta, subinspectora… Reconozco que al principio no me creía que Enrique se metiera tanto en el tema de la dominación. Se empeñó en escribir una novela sobre ese asunto, que parece algo que solo existe en las películas y, según me contaba, está más extendido de lo que nos parece. Lo siento, no pretendo divagar, pero creo que es necesario que sepan esta faceta de él. Al principio yo tenía mis reticencias, pero reconozco que me equivoqué. No es algo sucio, al contrario —sentencio.

	Ambos policías intercambiaron rápidas miradas. La subinspectora se encogió de hombros.

	—Lógicamente, me preocupaba Enrique —siguió declarando Elena—, la gente con la que salía y los lugares que frecuentaba. Esta noche le esperaba para ir juntos al concierto que da una de nuestras hijas. Se retrasaba y lo siguiente que recuerdo es que una pareja de policías llamó a mi puerta…

	Una nueva agente de policía se acercó a la subinspectora con una hoja en la mano. Olga la tomó y leyó rápidamente su contenido. 

	—¡Joder, lo que faltaba, del cuerpo! —dejó escapar, y carraspeó pasándole la nota a su oficial.

	—¿De manera que, señora Vera, usted conocía sus vínculos con… digamos, ciertas chicas que se dedican a la prostitución?

	Elena la miró perpleja por un momento. Una mueca nerviosa dibujó en sus labios lo que parecía un guiño de dolor.

	—¿Prostitutas, subinspectora?

	Era ilógico, pero Olga sintió que se ponía nerviosa y bajó los ojos un instante.

	—Sí, claro —añadió—. Es evidente que esa muchacha era una prostituta que trabajaba en el New Suite en la Torre Garena.

	En ese momento el oficial Castilla interrumpió la conversación.

	—Acabamos de saber que su marido daba clases en la Escuela de Ingeniería Informática aquí en la universidad.

	—Cierto —contestó Elena.

	—¿Sabía que Silvia Domínguez, la chica muerta hoy en la misma habitación en la que estaba herido su marido, era alumna suya?

	Elena no ocultó su sorpresa.

	—¡No, claro que no! Pero mi marido solo se dedicaba a documentarse sobre el mundo de la dominación para su nueva novela.

	—Sí, claro, seguro que era así —contestó Castilla.

	—Y la dominación no es prostitución, agentes —protestó Elena. Respiró con un suspiro entrecortado—. Solo espero que puedan encontrar pronto a su agresor.

	—Señora. ¿Le dijo algo su marido ahí adentro? —interpeló la subinspectora.

	—Él está medio muerto en esa sala —dijo señalando la dirección de mala gana—. No, no me dijo nada. Además, ¿qué iba a decirme? Alguien ha matado a una muchacha y casi le mata a él. ¿Qué pretende que me diga? ¿Quién lo hizo? —preguntó a su vez, empezando a sospechar el motivo del interrogatorio.

	—Sobre lo que pasó esta noche —contestó el oficial.

	Movió la cabeza y se mojó sus agrietados labios. Había mentido, y no le importaba, era abogada, o lo había sido y era como defender a su cliente, y lo iba a proteger.

	—¡Por el amor de Dios! —saltó Castilla impulsivamente—. ¡Usted tiene que saber algo! ¡Lo sabe!

	—¿Sé algo cómo qué? —gritó Elena con indignación.

	—¡Castilla! —le advirtió la subinspectora. Pero ya fue demasiado tarde.

	—Que fue él quién mató a esa muchacha, coño.

	—Pero, ¡¿qué es lo que les pasa a ustedes dos?! —movió su cabeza con brusquedad—. Agentes —empezó a gritar muy nerviosa—. Él no es solo un escritor del tres al cuarto o profesor de la Universidad de Alcalá. También fue inspector de policía. Del mismo cuerpo que ustedes dos —dijo enfatizándolo—. ¿Creen que mataría a quien era su propia alumna y fuente de su próxima novela? ¿Por qué?

	—¿Por amor, celos? Es un motivo clásico, señora Vera —interrumpió la subinspectora.

	—Me niego a creerlo. No era capaz de hacer daño a nadie, al menos, físico —protestó.

	—Señora, me temo que no se ha percatado de todo este asunto o no conoce todos los datos.

	—¿Qué datos? —estaba demasiado tensa y recelosa.

	Le miró fijamente a los ojos e hizo una pausa.

	—Señora Vera, una chica de veinte años, una prostituta, ha sido asesinada en la misma habitación en la que se hallaba su marido. Tenía un corte tan profundo en el cuello que se veía la columna vertebral —enfatizó para observar su reacción—. Había un machete bajo su marido con sus propias huellas dactilares y preservativos con semen que se demostrará que es de su esposo.

	Elena dio un paso tan brusco hacia delante que tropezó con el oficial Castilla y estuvo a punto de perder el equilibrio. El oficial la sujetó antes de caer.

	—¡Malditos cabrones! —espetó—. Creí que estaban aquí para pillar al hijo de puta que lo hizo y resulta que se lo quieren encasquetar al primer tonto que pasó por allí.

	—Señora Vera.

	—¡Lo que desean es cerrar el caso cuanto antes para embellecer las estúpidas estadísticas, como siempre! ¡La verdad les importa una mierda!

	—¡Señora! —gritó la subinspectora molesta—. Así están las cosas. Hay una muchacha muerta.

	—¡Y él muriéndose, coño!

	—Si usted quisiera ayudarnos…—intentó decir la subinspectora.

	—Teniendo en cuenta que la mujer es la última en enterarse de todo —susurró de forma audible el oficial Castilla.

	—¡No sea tan gilipollas, oficial! —le espetó mirándole fijamente a sus ojos y muy indignada—. ¿Es que no tienen interés en hacer bien su trabajo? ¿En auxiliar a la justicia? ¿O solo se quedan en lo más evidente?

	—Señora Vera, cuando las evidencias son tan claras, son las primeras que hay que investigar y las pruebas apuntan en la dirección que le hemos dicho.

	—Claro, eso seguro, un nuevo caso de esos tan de moda de violencia de género y a tomar por culo. ¡Caso cerrado! Pero no se preocupen —dijo ahora más calmada—. Ya demostraremos su inocencia, porque les recuerdo que tienen que probar su culpabilidad más allá de toda duda razonable.

	—Veremos.

	—Él no lo hizo. Me lo dijo.

	—¿Cómo que se lo dijo? —preguntó con acritud—. Entonces usted sí que sabía…

	Negó con la cabeza. Su piel estaba pálida y sudaba profusamente.

	—Me lo contó hace un momento. Se despertó por un instante. Y le repito que le conozco y él jamás mataría a nadie, y menos a una mujer.

	—¿Y no dijo nada más? —preguntó la subinspectora mirando de reojo a Castilla.

	—Ya se lo he dicho —dijo Elena arrastrando las palabras—. ¡No dijo nada más!

	—Señora Vera…—Castilla intentó seguir—. Si no nos cuenta todo lo que sabe podríamos acusarla a usted también.

	—¡Castilla! —quiso protestar la subinspectora. Pero Elena se lanzó contra el agente.

	—¡Pero qué coño se piensa usted, niñato! —soltó con una cólera descontrolada—. Cuando usted llevaba pañales yo ya había acabado la carrera de derecho. ¿Piensa enseñarme leyes, oficial? ¡De qué coño va a acusarme! Todo lo que él me diga no estoy obligada a contarlo. ¡Así que vayan a hacer su trabajo! —protestó—. Él no cometió ese crimen.

	Olga exhaló lentamente mientras la miraba fijamente. Incluso con el pelo despeinado, el maquillaje corrido y los ojos rojos de llorar, era muy atractiva. Seguro que había sido su marido, pero ella lucharía por él hasta el final.

	Silvia Domínguez se prostituía y quien sabe qué más, pero merecía justicia, como todo el mundo, y ella se encargaría de que así fuera.

	—¿Podemos acercarla a casa, señora Vera? —se ofreció la subinspectora.

	—No, gracias.

	—No es ninguna molestia, de verdad.

	—Tengo intención de pasar aquí la noche.

	Olga sacó una tarjeta del bolsillo.

	—Si necesita o se acuerda de algo…

	—Lo sé, la avisaré —dijo metiéndose la tarjeta en el bolso.

	Le sonrió sin apartar los ojos de ella.

	—En las próximas horas estaré en el Instituto Anatómico Forense. Allí espera justicia aquella chica.

	Elena bajó los ojos y se ruborizó sin saber por qué, pero su mirada volvió a fijarse en los de la subinspectora una vez más.

	—Enrique no es culpable, subinspectora. Si le conociera lo sabría y sé que si hubiera podido habría ayudado a esa chica.

	—Su fe es admirable, señora —admitió Castilla—, pero eso no es suficiente en nuestro sistema judicial—. ¿Seguro que no le contó nada más?

	—Nada en absoluto, oficial. Ya saben lo mismo que yo.

	Castilla no la creía, nunca se fiaba de nadie, pero no podía llamarle mentirosa en su propia cara. Ella estaba a la defensiva y así nunca contaría nada.

	—Oficial, hemos acabado aquí por el momento —le dijo su superiora sin apartar los ojos de los de Elena—. Señora, es evidente que nuestra presencia no le es grata, pero no nos considere enemigos. Más tarde o más temprano tendrá que irse a su casa, aunque sea a tomar una ducha y cambiarse de ropa. No vaya sola. Avise a cualquiera de los agentes que están aquí y le acompañarán a su domicilio. Están al tanto. Creo que a estas horas mis compañeros ya habrán terminado el registro en su domicilio.

	—¿Registro? —gritó perpleja—. Enrique no vive allí.

	—Pero es su marido, suficiente para obtener la orden.

	—¡Dios! —exclamó Elena sin poder creer la pesadilla en la que se había convertido una noche de concierto en la que su hija se estrenaba como solista.

	—Buenas noches, señora.

	Allí se quedó Elena, pensativa, de pie como una estatua. Pequeña de rosto y figura delicada, con su cabello delineando una cara preciosa.

	Podría ser todo lo dura que intentara demostrar, pero poco a poco conseguiría ganarse su confianza, pensaba la subinspectora mientras se dirigía a su coche. Tendría que saber algo de la vida de su marido, algo de ese mundo en el que se metió con la excusa de la novela, pero, ¿cómo se lo sacaría?

	 

	 


 

	 

	 

	Capítulo 4

	 

	 

	 

	El disco pub New Suite no estaría esa noche a plena actividad. A la una de la mañana por fin se había ido el último de los policías después de desmantelar la habitación en la que trabajaba la muchacha asesinada. Lejos de cerrar el local, lo mantendrían abierto esa noche para dar señal de normalidad, aunque por la hora, no harían ni la mitad de caja que cualquier otro viernes normal y corriente.

	Todas las muchachas estaban muy nerviosas y no hacían nada más que susurrar y llorar en el vestuario, o como sabiamente Silvia había apodado, el «desvestuario». Cristina Molina agitaba la cabeza desconsoladamente, enjugándose las lágrimas sin dar crédito a lo que había sucedido apenas cinco horas antes.

	No podía imaginar que el asesino de su mejor amiga fuera su profesor, como Silvia le llamaba, y al que estaba realmente unida. Había empezado con él en su papel de Ama, como hacía con todos los clientes, pero terminó siendo su Sumisa, y además de verdad. Se había unido a Enrique en cuerpo y espíritu. Era además escritor y le enseñaba todas las novelas que había escrito y que le había dedicado de su puño y letra. No podía creer que ese hombre, que parecía realmente enamorado de ella, tan inteligente, caballero y atractivo fuera su asesino. Además, desde algo que Silvia le contara, se le veía muy afectado y más protector. No, no le encajaba. Por un momento pensó que, si no moría y terminaba la novela sobre el mundo BDSM, se vendería como churros.

	No hay nada como un poco de morbo y perversión para disparar las ventas. Siempre es igual. La gente solo busca el toque macabro.

	Silvia le había dejado leer lo que Enrique llevaba de novela y lo cierto es que era muy buena, la mejor que recordaba en mucho tiempo, aunque leía poco, la verdad.

	Enrique no la había matado, ella lo sabía y lo juraría ante cualquiera. Él la quería y se portaba muy bien con todas ellas, aunque a ese mundo bondage solo se dedicaban allí ella y Silvia. Solo él se había preocupado por esas muchachas y había conseguido reflejar la historia de cada una en su manuscrito. La policía erraba.

	No importaba si el profesor tenía un corte en el cuello o si el cuchillo estaba debajo de él. Enrique no la había asesinado. Así de fácil. Caso cerrado. Mañana iría a ver a su terapeuta, necesitaba desahogarse de esa pérdida sin sentido.

	—Cristina, a escena —Isabel la llamó con una voz fuerte pero entrecortada por la emoción. 

	Isabel era alta, ágil, y perfecta para sus veinticinco años. Tenía una piel oscura y tan sedosa que no había nadie que se resistiera a tocarla. Era una gogó excepcional, aunque a veces hacía algún que otro servicio privado a cambio de sus buenos quinientos euros. Tenía un niño de dos años y su intención era marcharse en poco tiempo, cuando ahorrara lo suficiente para dejar esta mierda.

	—Vamos, cariño, a escena —le insistió Isabel.

	Roberto se ponía nervioso cuando sus bailarinas no entraban a tiempo en el escenario. Era un jefe duro e insoportable. Roberto Torres, como la mayoría de ellas, había pasado momentos muy difíciles en la vida, sobre todo económicos. De algún modo, Roberto se había convertido en un jefe de apariencia dura. Por sus venas corría sangre andaluza, su piel era algo morena y sus ojos de un sorprendente verde. Todo ello acompañaba unas facciones muy masculinas. Con su casi metro noventa era la figura perfecta para gobernar la sala New Suite. No era el dueño, claro, pero para todos los trabajadores era como si lo fuera, pues jamás habían visto al propietario del negocio. Pagaba muy bien, y cuando las chicas acompañaban en privado a alguno de los clientes más ilustres, además de lo que estos abonaban a las muchachas, Roberto les entregaba una pequeña comisión.

	—Ya salgo —le gritó Cristina a Isabel. Lo normal era que bromearan, pero esa noche era imposible. Todo era muy triste. A Silvia, a su niña, la habían asesinado en esa misma planta de la Torre Garena.

	—¿Estás bien, Cris? —quiso saber Isabel.

	—Sí, sí, tranquila.

	Isabel se estremeció.

	—Yo no, joder. Piensas que has conocido a un tipo decente, y…fíjate. ¿Crees que él la mató?

	—¿Te refieres a Enrique?

	—Claro.

	—No, eso es imposible —respondió Cristina.

	—Supongo que todo es posible.

	—Sí, claro, pero…

	—Pero qué.

	Cristina se encogió de hombros.

	—Isabel veía a muchos hombres, tenía muchos amigos. Era un imán. Los hombres se enamoraban de su cuerpo en cuanto la veían, les volvía locos porque la cubrían de dinero.

	—Bueno, tú ten cuidado, ¿me oyes?

	—Tendré cuidado —prometió Cristina—, te lo aseguro.

	—Venga, ¡muévete! —le instó Isabel.

	Cristina se apresuró a salir del cambiador y se dirigió a los bastidores de la pista. Se quedó sin respiración cuando oyó que la anunciaban.

	—Aquí la tienen, señoras y señores, disfruten de la música en directo con la belleza de nuestra Imán, la más veterana del New Suite.

	La potente voz que sonaba por el sistema de sonido presentó a Cristina. Algunas chicas utilizaban sus mismos nombres, como Silvia, otras elegían nombres artísticos. Ella era otra persona cuando subía al escenario.

	Se apagaron las luces, salvo el foco que iluminaba su figura y movimientos en el centro del escenario. La música comenzó a sonar, suavemente. Ella empezó a moverse al compás ondulando su cuerpo, dejando que su túnica blanca como la nieve —sujeta con velcros en puntos estratégicos—, flotara con sensualidad.

	No estaba la sala como otros días a esa misma hora, pero las primeras mesas más próximas al escenario estaban llenas, llenas de hombres, claro. Aunque muchas mujeres también acudían al New Suite, nunca se ponían tan cerca del escenario, tal vez por la falsa idea de qué pensaría el resto. Sin embargo, como los musculosos y mestizos bailarines cubanos tomaban el relevo, a veces se les olvidaban sus mismos principios y entonces abandonaban las mesas del fondo, las más oscuras del local.

	Cristina sabía lo que tenía que hacer. Lo llevaba haciendo siglos, o eso le parecía. Le resultaba tan natural como respirar, y esa noche esa sería su mejor baza, porque su mente estaba en otro sitio.

	Pensaba en Silvia.

	«Ella estaba muerta e iban a crucificar a Enrique Pardo por ello. Mientras, el verdadero asesino andaba suelto y no saber por qué era lo que más le intranquilizaba. ¿Estarían todos en peligro?»

	Al final de su número, uno de los sonidos quejumbrosos de una trompeta se paró, sacándola de sus pensamientos. Agachada, balanceando sus caderas con los últimos pasos de baile, se echó el cabello hacia atrás y dio por finalizada la actuación.

	Mientras los aplausos rompían el silencio de la música, ella observaba al fondo a Roberto Torres y Óscar Cordel. Con toda seguridad, esos dos hombres estaban discutiendo, se gritaban y se notaba la furia que rugía en su interior. Sin embargo, nadie se dio cuenta porque todo el mundo aplaudía su actuación. 

	Rápidamente los dos hombres desaparecieron entre el público.

	Cristina se preguntaba quién habría podido matar a su amiga. Ellas dos habían llegado a las seis de la tarde y al único hombre que habían visto por allí era a Enrique a eso de las siete. No vio a ninguno más hasta que llamó a la policía cuando les encontró en la cama bañados en un charco de sangre.

	Los aplausos continuaban a su alrededor. Se levantó, sonrió e hizo una reverencia. Se dio la vuelta después para abandonar el escenario todo lo rápido que pudo.

	Solo entonces rompió a llorar como una niña. Toda la emoción explotó y partió su corazón por la pérdida de su amiga, y por miedo… miedo por ella misma.

	 

	El doctor Andrade, uno de los más reputados forenses del Instituto Anatómico, sería el encargado de realizar la autopsia a Silvia Domínguez. Él, el oficial Castilla y la subinspectora Ruiz habían trabajado juntos en bastantes ocasiones, lo que había creado fuertes vínculos profesionales y una cierta amistad.

	La subinspectora había dado permiso a su oficial para que fuera a descansar y ella se marchó al Anatómico. El doctor Andrade tenía ya el cuerpo preparado para la autopsia y la estaba esperando.

	—¿Seguro que quieres quedarte a verlo todo? —le preguntó a Olga—. Sabes que no es necesario.

	Silvia yacía en una fría mesa de acero inoxidable, desnuda y lista para una nueva macabra operación.

	«Sí, tal vez debería irme a casa», pensó Olga, «nadie me obliga a estar aquí y los informes del doctor son extraordinarios en detalles». Sin embargo, se acercó aún más a la mesa donde se hallaba Silvia. La chica dómina era preciosa, realmente preciosa, su tipo de mujer. Lástima que esa cuchillada del cuello le hubiera quitado todo. Estaba completamente blanca y fría. Tenía los ojos cerrados y parecería que estuviese durmiendo si no fuera por esa hendidura roja y oscura de su garganta.

	Se sentía obligada a saber por qué y quién y con este pensamiento, se retiró un poco de la mesa.

	—Prefiero quedarme por aquí —le confesó a Andrade.

	El forense empezó a trabajar en ese momento, comentando cada rasguño, arañazo, herida o golpe que pudiera encontrar en cualquier punto del cuerpo de la víctima a través del micrófono suspendido sobre la mesa donde Silvia se encontraba. Iba muy despacio, de forma meticulosa, atendiendo a cada pequeño detalle.

	Uno de los asistentes entró en ese momento y comenzó un nuevo ritual de toma de muestras: en las uñas, boca, genitales… Todo para tener el mayor número de detalles posibles. Estaba claro que había mantenido sexo, pero no había sido forzada. También tomaron como evidencia el semen hallado en los preservativos de la habitación para cotejarlo con el ADN de Enrique Pardo.

	La voz del doctor Andrade era monótona, grave. Ningún hallazgo era relevante hasta ese momento. No obstante, a pesar de la manera en la que el doctor y su ayudante trataban el cuerpo, Olga no podía evitar pensar en lo impersonal y humillante que es una muerte violenta: una doble muerte, se decía.

	Le dolía ver a esa muchacha sobre aquella mesa. Aun muerta, la sangría continuaba.

	El tórax y el abdomen de Silvia estaban abiertos en canal. Le extrajeron sangre y otros fluidos para analizarlos en el laboratorio. Le sacaron los órganos para pesarlos y examinarlos. Mientras Olga contemplaba abstraída el proceso, García Andrade llegó a la conclusión:

	—Muerte provocada por una severa pérdida de sangre por corte en las arterias carótidas de ambos lados del cuello y de la vena yugular interna del lado izquierdo.

	«Para eso no se necesitaba ningún forense», pensó Olga, «cualquiera lo habría sabido».

	Salió entonces sin aire y demacrada hacia el pasillo, fuera de la sala y se sentó en el suelo apoyada contra la pared. ¿Cuántas Silvia había visto ya? Estaba acostumbrada pero ese caso tenía algo especial para ella. Se sentía incómoda por primera vez en su carrera y no sabía por qué.

	Mientras se mesaba el cabello suspirando, le pusieron una taza de café caliente en la mano. Andrade se había acercado sin haberse dado cuenta de su presencia.

	—Se te nota muy cansada, Olga, debieras irte a casa —le dijo con total franqueza.

	—Gracias, doctor.

	—¿Por qué estás aquí?

	—No lo sé. Parecía un caso tan claro… y ahora no estoy segura de nada. ¿Has encontrado algo más?

	—¿Cómo qué? —Andrade arqueó sus pobladas cejas—. Este caso tiene pinta de ser el sueño de cualquier investigador. La víctima fue encontrada en la misma habitación que su agresor. Tiene un único corte en el cuello efectuado de izquierda a derecha con el machete que encontraron bajo el pecho de ese tipo y tiene solo sus huellas dactilares. Después intentó suicidarse, pero le tembló el pulso y no lo hizo con la misma fuerza que ejerció sobre su compañera.

	—Algo no cuadra. El cirujano del sospechoso dice que tenía dos dedos vendados de la mano derecha y el corte se hizo de izquierda a derecha. ¿Pudo haber efectuado la fuerza necesaria para hacerlo?

	—De tu sospechoso no puedo decir mucho hasta que no vea el informe del cirujano o yo mismo pueda examinarle. ¿Así que no crees que ese tipo sea el asesino?

	—Tengo mis dudas.

	—Entonces, ¿qué es lo que te ha traído hasta aquí?

	Olga titubeó. Se dio cuenta de que estaba pensando en la esposa del sospechoso. Insistía una y otra vez en que su marido no lo había hecho. ¿Por qué? Si él no fue, entonces, ¿quién lo hizo? Alguien tendría que haber matado a la chica y luego lo intentó con él. O tal vez no era su intención matarle a él, sino dejarle casi muerto para inculparle. Pero puede que… A lo mejor estaba tan agotada que no era capaz de sumar uno y uno.

	—Venga, Olga, a casa —le insistió Andrade.

	—Sí, supongo que es hora. Está amaneciendo. Ya me contarás.

	—Como siempre, subinspectora. Todo al detalle.

	—No importa la hora, ¿vale?

	—Claro que sí. ¡A dormir!

	El doctor García Andrade sonreía. Llevaba trabajando en esto más de treinta años. Todavía conservaba un abundante cabello oscuro, aunque las canas eran cada vez más extensas. Era un hombre fuerte, voluminoso y extremadamente inteligente y suspicaz.

	—Vamos, lárgate.

	Olga asintió, se levantó a duras penas y se marchó.

	Se metió en su Peugeot 208 para marcharse a casa. Sin embargo, no supo en qué momento cambió de idea. Antes de que se diera cuenta metió el coche en el aparcamiento subterráneo de Garena Plaza. Volvía a la escena del crimen.

	 

	Elena había llegado al chalé y lo primero que hizo fue meterse bajo la ducha hasta que su piel se cuarteó. Estaba agotada, pero no tenía sueño. Hubiera preferido estar en el hospital, pero no le habrían permitido quedarse con Enrique.

	La noche había sido terrible, las horas se hacían eternas pensando en que él iba a morir. Su hija había llamado después del concierto decenas de veces hasta que consiguió devolverle una llamada. Se sentía sin fuerzas. ¿Qué pasaría si Enrique sobrevivía? Había una mujer muerta, su propia estudiante. La mujer a la que Enrique había entrevistado en muchas ocasiones para su novela, con la que había salido, de la que se había enamorado… ¡No! Aunque nunca le creía cuando estaban casados, en esto estaba completamente convencida de su inocencia. Él no era un asesino.

	Enrique, el padre de sus dos hijas, no era un asesino, de ninguna manera. Lo sabía y pondría la mano en el fuego por esa idea. Pero Enrique le había agarrado la mano y pensaba que diría su nombre, pero no lo hizo. Solo habló de él.

	Se estremeció bajo el agua, ya fría.

	De momento no contaría mucho a nadie, no hasta saber la situación procesal en la que Enrique se encontraría si se recuperaba. Tendría que contratar al mejor abogado penalista si quería que él tuviera alguna oportunidad. Por culpable que se sea, el dinero y un nombre pueden dar la vuelta a la tortilla. 

	Decidido aquello, salió temblando de la ducha. Se enfundó su albornoz blanco y bajó a la sala de estar. Se detuvo un momento y apagó la luz. Estaba empezando a amanecer. Las cortinas estaban descorridas y la luz comenzaba a inundar la estancia con unos rayos dorados que proyectaban suaves reflejos irisados. Se preguntaba cómo era posible que un día tan maravilloso pudiera encerrar tanto dolor. Que su ex estuviera medio muerto no podía cambiar aquella hermosura de amanecer. 

	Caminó hacia la cocina y se paró frente a la puerta. La policía había acabado el registro de la casa cuando ella llegó. Su despacho, que aún seguía frente a la cocina, parecía haber sido barrido por un tornado. Recogieron evidencias, pero dejaron todo tirado. Habían tomado hasta huellas dactilares cuando ya no vivía allí. En ese momento sintió un escalofrío de ansiedad. Si es cierto que Enrique no era culpable, entonces el verdadero asesino andaba suelto y nadie sabía si iría por alguien más.

	«Yo no lo hice, no fui yo». Las palabras se repetían una y otra vez en su cabeza.

	Entró en la cocina y metió en la cafetera sin más dilación la cápsula del café más fuerte que encontró. No había dormido. Tenía los nervios de punta, el café no sería lo más adecuado, pero qué iba a beber si no. Se sirvió el café bien caliente, solo, caminó hacia el porche trasero y salió a sentarse en el columpio.

	—¡Maldita sea, Enrique! —gritó aún más fuerte que antes—. ¿Por qué no me dijiste qué narices ocurrió mientras estabas con aquella chica?

	Se bebió de un trago el café y entró de nuevo a la cocina. Cuando terminó de aclarar la taza, vio a través de la ventana un Peugeot aparcado al otro lado de la calle. Allí estaba la subinspectora, apoyada sobre el volante, mirándola a través de las verjas de la puerta del garaje.

	Por un momento se sintió alarmada, un escalofrío le recorrió el cuerpo atenazándola sin respiración. Se suponía que ella tenía que ser su enemiga, pero ahora Enrique era el culpable de un espantoso delito y ella sería el medio para llegar a él.

	—Buenos días, señora Vera —le saludó desde la ventanilla.

	—Subinspectora.

	Sonrió, sus cansados ojos se ocultaban tras unas gafas polarizadas marrones que evitaban los molestos rayos diurnos.

	—¿Ha desayunado ya? —le preguntó Elena.

	—No, aún no me he podido ni acostar. Algunas noches son demasiado largas para todos. Imagino que la suya tampoco habrá sido muy tranquila.

	Elena curvó los labios con una mueca mohína. Olga pensó que ese gesto había sido condenadamente sexy. ¿Habría notado ella lo que pasó en ese instante por su mente?

	—¿Me invitaría a un café? —le preguntó repentinamente encogiéndose de hombros.

	—¿Tiene algo más que buscar en mi casa, subinspectora?, ¿o ya han vaciado lo poco que Enrique tenía en esta casa?

	—No tiene nada que ver con su marido, señora Vera.

	—¿Entonces es por mi seguridad?

	—Digamos que sí —dijo saliendo del coche con sus gafas ya en la mano. No sé por qué he acabado aquí. Iba a mi casa a dormir, pero el coche me dirigió hasta aquí.

	—Ya —replicó Elena tragando saliva—. No he parado de pensar en ello toda la noche. Al principio todos tenemos prejuicios. Yo conocía a esa muchacha. Enrique me había hablado de ella, sobre todo por su doctorando, aunque también me contó una vez a lo que se dedicaba y que eso le iba a venir fenomenal para su nueva novela. Hay gente buena y gente mala, subinspectora, pero no debemos juzgar a nadie sin pruebas. 

	—Yo ya no podré conocer a Silvia, Elena —le interrumpió la subinspectora—, así que solo me queda acercarme a ella a través de su marido.

	La policía la seguía mirando, ahora con las gafas puestas.

	—Bueno, inspectora, debiera dormir un poco. Si me disculpa.

	—Subinspectora, señora Vera, soy subinspectora.

	—Da igual. ¿Y va a quedarse ahí vigilando mi puerta?

	—Si no me deja entrar, me temo que aquí me quedaré.

	Se encontraba cansada, pero tampoco quería estar sola, y esa debió de ser la excusa para hacer lo que estaba a punto de hacer.

	—Entre, subinspectora, le pongo un café.

	Arqueó una ceja.

	—¿Me está invitando, señora Vera?

	Estaba loca, pero ya daba igual.

	—Sí, entre de una vez.

	La policía vaciló, pero se encogió de hombros, esbozó una sonrisa y se dirigió hacia los cinco escalones que daban acceso al chalé.

	Elena, con cierto pánico, miraba el lugar donde un segundo antes había estado la subinspectora Ruiz. ¿Qué se suponía que estaba haciendo? Allí estaba, de pie, mientras la oía subir hacia la entrada. «Seguramente estaría cometiendo otro gran error», pensó. Todo lo que tenía que hacer ahora era pedirle que se fuera, aclararle que no era correcto mientras su marido estaba siendo investigado. Es más, Enrique aún no tenía ni abogado, que ella supiera.

	—¿Señora Vera? —le saludó cuando llegó a su altura. Elena se movió y le dejó cruzar el umbral. Intentó desplegar los labios para saludarla, pero no le salían las palabras de su seca garganta.

	Olga se volvió a quitar las gafas. Sus ojos, aunque cansados, tenían un brillo especial, parecían ser los de un lince dispuestos a cazar cualquier pequeño detalle. Le pareció que estaba exhausta, como ella. Se había cambiado de ropa, pero sin una gota de maquillaje y con las ojeras tan marcadas, su aspecto parecía más amenazador. ¡Qué imprudente por su parte!

	—Gracias por la invitación, Elena —la tuteó, y antes de que pudiera contestar nada, pasó por delante hacia el pasillo que daba acceso a la cocina.

	 

	 


 

	 

	Capítulo 5

	 

	 

	 

	—Bonita casa —le dijo la policía mirando alrededor.

	Lo cierto es que sí lo era. Quizá demasiado grande para ella sola, pero se había acostumbrado. El pequeño pasillo de la entrada delimitaba la cocina, a un lado, y lo que fuera el despacho de Enrique, al otro y desembocaba en un enorme salón con los muebles justos como para que el espacio pareciese mucho más amplio de lo que su superficie daba a entender. Una vasta puerta de grandes ventanales daba acceso al porche trasero en el que pasaba largas horas contemplando las estrellas por las noches. Había conseguido dar a la casa una sensación de espacio abierto y acogedor y, aun así, seguía teniendo ese calor familiar que alguna vez tuvo.

	Cerca del ventanal del porche había montado un sofá de estilo provenzal junto a un mueble minimalista en el que solo se hallaba la televisión LED y la barra de sonido que aún le seguía haciendo retumbar los oídos con esos graves tan fuertes. 

	Los tres dormitorios seguían en la planta de arriba, uno para ella y los otros dos para Cristina y Sofía cuando venían a casa. Sofía no estaba en España, gracias a Dios se hallaba en Alemania trabajando para la Universidad en su último año como doctorando del grado de veterinaria. Cristina, sin embargo, debiera haber triunfado la noche anterior en su primer concierto como solista y ninguno de sus padres pudo estar.

	Elena pensó en Cristina con una punzada de dolor, como si un cuchillo hubiera partido su pecho. Aún recordaba cuando la llamó por teléfono ya bien acabado el concierto para contarle lo ocurrido. No podía quitarse de la cabeza los lloros de desesperación en la que tendría que haber sido la noche de su vida. Todo daba igual ya, no era ni por ella ni por Enrique, tenía que probar la inocencia de su exmarido por el bien de sus hijas. Adoraban a su padre.

	—¿El café cargado? —preguntó Elena a la joven subinspectora.

	—Preferiría una copa de vino, pero seguramente pensaría algo de mí que no es real, y no, no estoy de servicio aún, por si se lo pregunta.

	Elena hizo un mohín, tomó una cápsula de un café de intensidad diez y la deslizó en el interior de la cafetera.

	—¿Leche o solo? 

	—Con una gota de leche es suficiente, fría, sin azúcar.

	De un trago se bebió la humeante taza como si se hubiera tratado de un vaso de agua.

	—Sin ser descortés —murmuró Elena—, ¿por qué ha venido? ¿Qué puede buscar aquí cuando sus compañeros ya se han llevado lo poco que quedaba de Enrique?

	—Sinceramente, no lo sé. El coche me trajo —repitió.

	—Ya… el coche.

	—¿Usted pinta? —le preguntó inopinadamente la subinspectora.

	—No, ¿Por qué?

	—Por el cuadro —dijo señalando un óleo colgado en el pasillo.

	—¡Ah! Es de Sofía, la pintora de la casa. Siempre se le ha dado muy bien. Nadie diría que lo pintó con nueve años.

	—Caramba —soltó la policía—. Jamás hubiera adivinado que algo así lo hubiese pintado una niña.

	—Sí, es una pena que dejara de pintar cuando entró en la universidad, pero más que liberarle, le causaba más ansiedad la presión de los pinceles.

	—Entiendo, nos pasamos media juventud deseando ser adultos y después queriendo de nuevo ser niños.

	Para su sorpresa, Elena se vio sonriendo. Regresó de dos zancadas a la cocina para servir un par de copas de vino. 

	—Bueno —dijo Olga recibiendo su granate recompensa—, parece como si su marido no viviera en la casa. Salvo libros y poco más los de la científica no han encontrado nada de él.

	Elena se acercó despacio al sofá y se sentó con parsimonia.

	—Imagino que las cosas de mi marido estarán en casa de mi marido —replicó con calma.

	—¿Pero viven en casas distintas? —inquirió con voz de sorpresa.

	—Eso es. —Movió la cabeza y entonces vio en los ojos de la policía cierta extrañeza.

	—Señora Vera, hay algo que no llego a entender. Usted es joven, muy atractiva…

	—¿Y?

	—No le importa que tenga un lío con una puta, que frecuente, digamos, ya me entiende… y ¿tampoco vive con él? ¿Es usted? —le soltó de golpe.

	—¿Soy qué?

	Olga se encogió de hombros. El vino le había comenzado a jugar una mala pasada con el estómago vacío.

	—¿Quiere hablar claro?

	—Nada, quería decir que si no se habría dado a otras mujeres por usted.

	—¿Qué coño quiere decir? —repitió Elena sin entender, y enseguida se dio cuenta de adonde quería llegar. Tuvo entonces unos fuertes deseos de abofetearla, pero no se pondría a su nivel. Estaba en su casa y no perdería la calma. Respiró hondo, se levantó y, situándose frente a ella, le dijo:

	—Subinspectora, ¿cree acaso que soy una frígida o tal vez bollera?

	—Señora Vera, yo solo estudio todas las posibilidades y, como dice mi compañero, esta es otra probabilidad.

	—Su compañero es gilipollas, señora subinspectora. Y usted es tan boba como él soltando semejante retahíla de zafiedades. Creo que es hora de que se levante de mi sofá y salga de esta casa de una vez por todas.

	La mujer policía se levantó algo decepcionada, pasó por delante de ella, dejó la copa sobre la mesa y se dispuso a marchar.

	—Gracias por su hospitalidad.

	—Desde luego que sí —contestó con sequedad.

	La policía se dirigió a grandes pasos hacia la puerta.

	—¿Subinspectora? —le llamó Elena la atención cuando aquella estaba a punto de girar el tirador.

	—¿Sí, señora Vera?

	—Usted cree saber muchas cosas.

	—¿Yo?

	Ella asintió.

	—Cree que sabe que Enrique mató a esa pobre muchacha. Tienen el arma homicida y conocerá todos los detalles de la autopsia.

	—Lo sé, cierto.

	—Pues resulta curioso entonces que no sepa que Enrique y yo estamos divorciados desde hace ya unos años. Enrique es el padre de mis dos hijas, subinspectora, y ahora mi mejor amigo. Le quiero y voy a luchar por él porque él no podrá hacerlo por sí mismo y porque es algo que le debo a sus hijas. Con quien salga, a quién se tire, haga o deje de hacer, es asunto exclusivamente suyo. Y ahora, si no le importa, lárguese de una vez.

	Bajó los párpados. Las pestañas taparon el bonito color de sus ojos y alzó de nuevo la vista para mirarla.

	—Buenos días, señora Vera. No olvide llamarme si se entera de algo importante.

	—Seguro —respondió Elena con sorna.

	—Imagino que la encontraré más tarde en el hospital.

	—Suponga lo que le dé la gana, subinspectora.

	—Así lo haré. Que tenga un buen día, señora —contestó sin vacilar y sin apartar la mirada de ella.

	Elena se sorprendió al descubrir que era ella quien sonreía. Sintió un escalofrío recorriendo su espalda sin saber por qué. La subinspectora parecía una mujer dura, tenaz, obstinada, pero tenía un cierto halo de misticismo y sensualidad agazapada bajo su autoritaria figura. Era una situación muy complicada y no podía dar señales de debilidad.

	—¿Se le ha ocurrido pensar por un momento, subinspectora, que quizá se equivoque con respecto a mi exmarido?

	Bajó la mirada un breve instante. Estaba intentando ser amable, pero en el fondo le corroía su aire de suficiencia.

	—Parece que la escena del crimen hablaba por sí misma, señora Vera.

	—Pero es posible que hubiera un tercero que los atacara a ambos.

	—De momento no hay ninguna prueba de ello.

	—Pero no es imposible.

	—Eso déjelo para el abogado, señora Vera.

	—Yo soy abogada, ¿recuerda?

	—Recuerdo, pero es mejor que no meta las narices en esto. Deje que hagamos nuestro trabajo.

	Se le hizo un nudo en la garganta. No sabía cómo no estallar ante semejante ofensa, así que prefirió callar mientras la subinspectora cerraba la puerta tras su marcha.

	Elena temblaba. Se dirigió al sofá y se hundió en él con lágrimas en los ojos. Se había producido un hecho horrible y a los ojos de todo el mundo su exmarido era el culpable.

	«¿Cómo puedes estar tan segura de que él no lo hizo?», se gritó, «¿hasta qué punto podemos conocer a otra persona, aunque hayamos vivido a su lado durante quince años?» No, Enrique no podía haber matado a aquella chica. Es incapaz de hacer esa clase de daño a una mujer. Pondría su propia vida como aval si fuera necesario.

	 

	Olga Ruiz se había metido en la cama con la intención de dormir unas horas antes de que comenzara su turno. Durmió, pero sus sueños fueron los más sobresaltados que recordaba desde hacía mucho tiempo. Todo era inconexo, pero tan real como su vida. Vio la cara de la que fue su pareja, sus ojos carentes de vida; sintió el terrible dolor de ver morir a quien amaba. Gema había sido la mujer de su vida desde que la conociera en la academia de Ávila. Ella le enseñó a ser la policía que era y a amar, en mayúsculas. Habían creído que formarían una familia y que el amor llenaría siempre sus vidas. Era tan hermosa y se movía de una forma tan sensual que volvía locos por igual a hombres y a mujeres. Tan solo querían ser felices juntas. Algún día.

	Pero ese día acabó con un atraco frustrado a una sucursal bancaria. Una bala perdida terminó con su vida, y con la suya.

	Hacia las dos de la tarde, Olga no podía seguir en la cama. Estaba empapada en sudor y el corazón amenazaba con salírsele del pecho. Se levantó y se metió en la ducha bajo un chorro de agua helada que la hizo tiritar. Saltó de la ducha, se puso el albornoz y tropezando se tiró sobre la cama contemplando el techo, y los recuerdos. 

	Resultaba curioso cómo la vida siempre se abría paso ocurriera lo que ocurriese. Abrió el cajón de la mesilla para sacar algo de ropa interior y tropezó con aquella placa, número 96543. El número de Gema. Nunca estaría sola.

	Había resultado muy extraño que el aciago día del atraco hubiesen discutido por la posibilidad de adoptar a un niño. Ya era bastante complicado criar un hijo teniendo un único padre policía, como para tener dos. Siempre había pensado que era una mujer sensata, pero esa mañana perdió los nervios y le gritó. La chilló hasta hacerle perder su bella sonrisa y ver la angustia en su rostro, sus lágrimas. Un par de horas después Gema había muerto a las puertas de un banco, entre sus brazos, tranquila. En el momento de enterrarla se había dado cuenta de que la amaba tan apasionadamente como el primer día que se besaron bajo las duchas de la academia.

	De repente, oyó un ruido en la puerta y de dos zancadas se plantó tras la mirilla.

	—¿Vanesa? —preguntó con cierta incredulidad, mientras giraba la llave para dejarla pasar.

	Allí estaba su sobrina, de pie, mirándola con sus grandes ojos azules. 

	—¡Joder, tía, pareces un zombi! —le espetó con ese tono de voz que los jóvenes saben usar cuando quieren sacar a alguien de sus cabales.

	—Trabajar en esto es lo que tiene, sobrinita —le respondió acariciándole la cabeza con ambas manos mientras sonreía.

	Ella le devolvió el gesto.

	—Estás horrible, de verdad.

	—Bueno, pasa de una vez o todos los vecinos me van a ver en bragas —le ordenó tirando de ella hacia el interior de la casa—. ¿Y qué haces aquí? ¿No tienes instituto o algo así? —le preguntó con aire maternal volviendo a la habitación.

	—Tía, son casi las tres. Ya ha acabado por hoy y me pasaba porque me dijiste que me ibas a prestar ese libro para hacer el trabajo de genética.

	—Es cierto, se me había olvidado —respondió Olga desde su cuarto—. Píllalo tú misma, está sobre la mesa de la cocina.

	—¡Joder! —la oyó decir desde allí—. Esto parece una cloaca, Olga. Si estuviera aquí mamá sería capaz de hacértela recoger a collejas. ¿Has desayunado? ¿Comido? —quiso saber.

	—No, no he hecho ninguna de las dos cosas —oyó decir a su lado. Olga se encontraba bajo la puerta de la cocina vestida de paisano, como siempre que trabajaba—. Tengo que entrar en un rato, tomaré algo por ahí de camino a la comisaría. —Le plantó un beso a su sobrina, que se revolvió incómoda.

	—He visto en las redes la que se lio ayer en la Garena —le soltó—. Incluso venía una foto tuya de lejos con ese gilipollas de Castilla —le recordó.

	—¿Una foto mía?

	—Sí, ya sabes que todo está en las redes, tía. Será de alguien que hizo la foto y se hizo viral.

	 

	Elena había tenido un sueño bastante poco reparador. Se sentía más cansada que cuando se metió en la cama unas horas antes. El café no le había sentado nada bien, o quizá fuera el vino que compartiera con aquella policía. Todo parecía haber sido una visión cuando abrió los ojos, pero enseguida volvió a la realidad, a aquella certeza que iba a ser eterna.

	Se dio una ducha rápida y se recostó en la cama con el portátil para echar un vistazo a las noticias. No tendría que haberlo hecho, pero es difícil acabar con las costumbres. El periodista que había firmado el artículo parecía haber vivido los acontecimientos en primera persona. Simple y llanamente había despachado la investigación con una acusación de culpabilidad para su exmarido. Afirmaba que de nuevo se trataba de otro caso más de violencia de género en el que un hombre machista y violento explotaba ante una mujer por el simple hecho de serlo.

	Elena rezaba para que su hija se hubiera desconectado de todas las redes, como le había suplicado la madrugada anterior. No podía imaginar cómo se sentiría leyendo o escuchando cosas así del ser al que idolatraba.

	Cuando llegó al hospital, comprobó que Enrique había entrado en coma, y esta vez no era inducido.

	La noticia cayó como un jarro de agua helada. A pesar de que el médico le informó de que no era tampoco muy raro que ante semejantes traumas el cuerpo reaccionara así, no podía sentirse tranquila. Por mucho que le escuchaba, no procesaba las palabras ni llegaba a entender por qué a pesar de ello decía que el coma es una medida con la que el propio organismo intenta sobreponerse.

	Se sentó al lado de Enrique toda la tarde, con sus manos entrelazadas y hablándole en todo momento, como si le escuchara. Le contó lo maravilloso que había resultado el concierto de su hija en su estreno como compositora de renombre.

	Seguía habiendo policías de uniforme alrededor de la habitación, como si fuera a escaparse por una ventana que no había como un vil asesino de cualquier serie de televisión. Imaginaba los comentarios y cuchicheos entre las enfermeras, pero no podía oírlas.

	A eso de las siete de la tarde salió por un café y a estirar un poco las piernas. Súbitamente sintió una extraña presencia detrás de ella. Percibió un característico toque a Dior que se evaporó enseguida.

	Se dio la vuelta y allí estaba la subinspectora. No se alarmó, pero notó que los ojos se le llenaban de lágrimas.

	—Tranquilícese, señora Vera. Todo saldrá bien —le aseguró.

	—¿Saldrá bien para quién? —gritó tragando saliva.

	—Para él mismo, para usted. De ese modo tendrá la posibilidad de defenderse.

	—Claro —dijo sin convicción.

	—¿Eso es todo? ¿Se rinde? —quiso saber la subinspectora.

	—Jamás en mi vida me he rendido, y tampoco lo pienso hacer ahora.

	—Bueno, será una larga batalla —contestó la policía encogiéndose de hombros—. Pero usted no parece preparada para ella.

	Olga alzó las cejas.

	—La veo hundida, señora Vera. Esta mañana parecía tener cuarenta años; ahora parece haber envejecido diez de golpe.

	—Subinspectora, eso es una grosería.

	—Lo siento, lleva razón —se disculpó de corazón.

	—Y, por cierto, su aspecto no es mucho mejor que el mío.

	—Lo sé, me lo dijo mi sobrina.

	Elena esbozó una sonrisa nerviosa y se dirigió con el café hacia la entrada de la UCI. La policía, lejos de sentirse aludida, la acompañó con paso firme hasta situarse frente a la puerta que daba acceso a la sala.

	—Saldrá de esta —le aseguró sentándose junto a ella.

	—¿De verdad le importa? —le preguntó sentándose frente a las dos enormes puertas batientes de la sala.

	—Sí.

	—¿Para meterle entre rejas?

	—Solo si fuera culpable. De todos modos, aún no nos ha dicho ni una palabra.

	—Él…sabe algo.

	—Seguro que sí —sentenció la subinspectora—. Pero mientras se recupera, usted necesitaría salir de aquí un rato, tomar el sol, oler el perfume de las flores de la Plaza de Cervantes, sentarse en una terraza y tomar un café. Necesita maquillarse un poco y alegrar ese espíritu atormentado.

	—Creo que no estoy de humor para hacer ninguna de esas cosas.

	—Quizá no sola, pero acompañada sería diferente.

	—¿Acaso me está ofreciendo una invitación señora policía? —preguntó con gran sorpresa.

	—Lo es.

	—¿Solo para sonsacarme información sobre mi ex?

	—Creo que no. No necesito saber más de momento.

	—Esto es poco ortodoxo, ¿verdad?

	—Lo es, por eso será un secreto.

	Elena estaba aún demasiado recelosa con aquella policía, pero, aun así, aceptó la invitación.

	Olga le tendió una mano, que agarró con firmeza mientras intentaba levantarse. Claro que necesitaba un café, pero no del hospital, sino uno de verdad, bien tostado, caliente y espeso.

	Súbitamente, se fijó en las bonitas manos bronceadas de la subinspectora, en las que destacaba una perfecta manicura francesa.

	—Yo…

	—¿Sí? —preguntó la policía.

	—Es igual, lléveme donde quiera.

	—¿Seguro?

	—No me haga pensarlo, por favor.

	—Pues adelante, tengo el coche en el aparcamiento —contestó guiándola escaleras abajo.

	Elena suspiró con impaciencia.

	—No le daré miedo, ¿verdad? —quiso saber Olga.

	—Desde luego que no. No sería rival para mí…

	—Eso tendríamos que verlo, pero ya habrá tiempo —le respondió mientras le abría la puerta de su 208.

	Elena vaciló ligeramente, pero entró en el vehículo a la vez que su acompañante y suspiró aquel olor a Dior que le hacía sentirse bien. No sabía la razón, pero necesitaba aquello.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Capítulo 6

	 

	 

	 

	Cristina Molina llegó esa tarde temprano al New Suite. Por la noche estrenaba vestuario y había que hacerse los últimos retoques. Al menos, eso era lo que se decía, pero la verdad es que no quería estar sola en ningún momento, ni siquiera en su casa. Desde que habían matado a su amiga no había vuelto a recibir a nadie en su reservado. Ya no se fiaba.

	Todo estaba tranquilo cuando salió del ascensor. Isabel ya estaba ensayando sobre el escenario porque siempre hacía el primer turno para volver lo antes posible a casa. El pinchadiscos había puesto la música a todo volumen mientras unos cuantos clientes tomaban en la barra la primera copa de la velada sin hacer mucho caso a los ensayos de Isabel. El New Suite siempre había sido muy tranquilo, pero ese horrendo crimen había cambiado su percepción.

	Carlos estaba sentado en una esquina de la barra, con una copa entre las manos. Era un guitarrista bastante bueno que parecía no tener otra vida que no fuera su guitarra.

	Nunca le había visto con una copa. Solo bebía Coca-Cola, pero no así esa tarde.

	Cristina se acercó a él y se sentó en una banqueta libre.

	—¿Carlos? ¿Estás bien? —le preguntó con suavidad.

	Él negó con la cabeza.

	—No, pequeña, no estoy bien, ¿y tú?

	—Temblando —reconoció.

	—Sí, puedo imaginármelo. Es tan difícil asimilar lo que le ha ocurrido a nuestra Silvia. La echo de menos, mucho —dijo levantando la copa y dirigiendo la mirada vacía hacia el escenario—. Era tan joven, tan llena de vitalidad y con un futuro tan prometedor.

	Cristina le cogió la mano y la apretó entre las suyas.

	—Yo también la extraño mucho. Le enseñé todo sobre bondage y quién sabe si eso ha acabado con ella —se lamentó.

	—Nadie tiene la culpa, Cris, salvo ese cabrón de su profesor o escritor o lo que sea. ¡Mierda! Creía que ese tipo la amaba de verdad, que era diferente. ¡Joder! ¡Hasta me dijo que el tipo le había propuesto vivir juntos! —Paró moviendo la cabeza en señal de incredulidad y de la más absoluta repugnancia. Echó su rostro hacia atrás mientras acababa la copa de un trago—. Y el tipo la mata. ¡Joder!

	Cristina volvió a dudar.

	—Quizá le estamos condenando demasiado rápido, Carlos.

	—Por Dios, Cris —dijo con una lágrima en los ojos—. ¿Acaso no estabas aquí? 

	—Sí, Carlos. Estaba aquí y yo los encontré, pero aun así me cuesta creer que Enrique la matara. Sé que a veces… bueno, no sé lo que estaba pasando por su cabeza, pero una noche la vi con Óscar Cordel.

	—Sí, sé que se seguía viendo con él. No sé por qué, cuando ese cabrón nunca quiso nada de ella. ¿Crees que la habría dejado irse con su escritor?

	Carlos miró a Cristina con unos ojos atribulados y atormentados, cansados.

	—Quizá por eso la mató. Porque al final no iba a ser capaz de dejar atrás su pasado —se respondió él mismo.

	—No me lo creo, Carlos. No, ese hombre era especial para ella y la amaba. Me lo dijo, lo veía.

	—Seguro que sí, Cris —corroboró de mal humor. Acercó la copa hacia el camarero, que le volvió a servir dos dedos de J&B y se la bebió de un trago. Cristina no sabía cómo sería capaz de evitar que siguiera bebiendo. Le miró, mordiéndose el labio inferior. Carlos había sido solo un amigo más, pero seguramente sentía algo más por ella que nunca le llegó a confesar. Silvia era tan adorable…

	—Lo raro es que…

	—¿El qué? —preguntó Cristina.

	—Esa tarde tomamos un refresco juntos. Me dijo que tenía que resolver algo de una vez por todas después de ver al escritor.

	—¿Con qué tipo? —preguntó con un nudo en la garganta.

	Carlos se encogió de hombros.

	—Sería ese Cordel.

	—¿Seguro?

	—Ni idea.

	—También se veía aquí con ese médico guapetón y asqueroso —insistió Cristina.

	—¿Sergio?

	—Sergio —suspiró ella viendo la confusión que mostraba su amigo—. Vamos, Carlos, Silvia se acostaba con él. Parecía tenerla embrujada.

	Carlos la miró fijamente, se encogió de hombros de nuevo y saboreó su copa vacía.

	—Es igual.

	—¿El qué?

	—Fue el escritor, nadie más estuvo aquí y ahora está en coma.

	—¿En coma? —repitió Cristina.

	Carlos movió la cabeza abatido y acercó la copa al camarero con intención de que se la llenara, pero Cristina se la retiró antes de que eso ocurriera.

	—Ha sido él. Es sencillo —le espetó con dureza.

	—¿Sin juicio?

	Él se resignó. 

	—Cuando el río suena, ya sabes. ¿O no lo has oído?

	—¿Oír el qué?

	 

	El despacho del New Suite estaba justo situado encima del local, tras un enorme acristalamiento de espejo desde el que se veía casi toda la sala, pero impedía ver su interior desde esta. Era un lugar muy espacioso con un escritorio moderno de enorme tamaño, un cómodo sofá negro de piel que era su delicia; varias butacas, también de piel, una nevera escondida bajo su escritorio y todo un arsenal de equipos electrónicos para los ratos de ocio.

	Era el lugar favorito de Óscar Cordel, a años luz de la inmundicia que tuvo que soportar en la casa donde había crecido. Solo su jefe de sala sabía que él era el dueño del New Suite, y así debía ser. Para todo el mundo era un asiduo cliente más, pero muchas veces subía a ese despacho desde la planta superior del edificio solo para sentir el placer que le producía observar media ciudad de Alcalá desde los cristales de su oficina. El placer que le producía lo que era suyo, lo que había logrado y lo que le quedaba por conseguir. El 
New Suite era solo un negocio para cubrir otros. Cuando alguien tiene dinero y poder, poco importa el resto. Nadie podría llamarle ya chulo o proxeneta. Simplemente no se atrevían. Los primeros que lo hicieron ya habían aprendido la lección hacía muchos años y sin poder probar que él había movido un solo dedo contra ellos.

	Sobrevivir en el mundo del sexo era complicado, al menos al principio. Había demasiada competencia, demasiada mierda.

	Pero…

	Ahí estaba lo que le había pasado a esa chica en su propio local. Maldijo para sí mismo mientras miraba por la ventana. Silvia, la más talentosa de todas sus chicas y la que más dinero dejaba. Pero era tan sensible y comprometida que no era consciente de los estragos pasionales que causaba en hombres y mujeres, sobre todo entre sus clientes del mundo de dominación que había montado en aquella habitación perfectamente decorada para que brillara con luz propia.

	Se encaminó al escritorio y acarició su superficie de haya pulida y brillante. Se encogió de hombros reconociendo que él también era un poco raro. Y sí, había disfrutado mucho en las sesiones con Silvia. Tenía un poder salvaje y sexual. Se sentía muy lascivo y excitado. La última vez que estuvo con ella fue inolvidable.

	Se dirigió al mueble bar y se sirvió un Dalmore de doce años, que se bebió de un trago. ¡Eso sí que sabía hacerlo bien! El día que muriera su cadáver ya iba a estar embalsamado en alcohol, y a nadie le importaría. Sentía el tacto sedoso del cuero del sofá y se excitaba pensando en Silvia, en la cantidad de veces que la poseyó. Le daba igual que a ella no le gustara, pero el dinero y las joyas compran todo, incluso los gustos sexuales más pervertidos. Algunas sí que sabían bien ponerse «manos a la obra». La vida son dos días y hay que aprovecharlos. No le importaba ni el cielo, ni el infierno. Ya había vivido ambos.

	Se levantó del sofá y se dirigió hacia el gran mirador desde el que veía toda su posesión. De repente, arrugó el rostro. Cristina y Carlos estaban en la barra como un par de vejestorios llorando por su pasado perdido. Mira que le gusta hablar a la gente. Algunos nunca aprenderían.

	La policía había acusado ya al novio de Silvia, pero él no se sentía a salvo del todo. Imbéciles. Hablar podía ser muy peligroso. Óscar Cordel reflexionó por un momento si Carlos sabría algo. Quizá hubiera visto alguna cosa…

	 

	Elena aún no se sentía tranquila en el coche de la subinspectora. Por suerte, Alcalá era una ciudad muy grande como para que alguien la reconociera. Solo rezaba porque ninguno de esos periodistas del tres al cuarto la estuviera siguiendo. No dejaba de pensar en el giro que había experimentado su vida en solo dos días. Cavilaba en el personal del hospital, en lo bien que se habían portado con ella, pero la compadecían. Aunque harían lo posible porque Enrique sobreviviera, todos le habían ya condenado.

	Mientras el coche estaba parado en un semáforo, se decía que su exmarido podría parecer culpable, pero alguien debería darse cuenta de que Enrique también había sido salvajemente atacado. El arma tampoco significaba mucho, su atacante pudo poner sus huellas en ella.

	Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando la policía detuvo el coche junto a la plaza de los Cuatro Caños, frente al Café Renacimiento.

	—¿Lo conoces? —le preguntó Olga señalando el café.

	—Sí, he estado alguna que otra vez. Que esté en el interior de una antigua capilla tiene su encanto —contestó mientras entraban en el local.

	La camarera conocía a Olga, porque la saludó con un cariñoso beso en la mejilla.

	—Acompañante nueva —dijo la muchacha, a la que Olga se había dirigido como Laura, a la vez que las conducía a una mesa al fondo del local.

	—Necesitamos estar solas —dijo Olga a Laura—. No nos pongas a nadie cerca, por favor.

	—¡Claro! —exclamó la camarera. Miró a Elena un momento y le dedicó una afectuosa sonrisa—. ¿Qué os traigo, chicas?

	—Dos cafés con leche con unos bollitos de la casa, Laura.

	Laura sonrió y se alejó a paso rápido hacia la barra.

	—¿Seguro que no sabe quién soy? —pregunto Elena.

	—¿Cómo va a saber quién eres? —replicó la policía—. No creo que tu foto haya salido en la prensa todavía, aunque lo hará.

	—Putos buitres —soltó con sequedad.

	—¿Buitres? 

	—Los de la prensa. Siempre buscando el sensacionalismo en cualquier noticia.

	—El que sí ha aparecido ya en todos los medios es tu ex.

	—Claro, el perfecto culpable. Todo el mundo tiene clara su culpabilidad y yo, la perfecta idiota, que lo defiende a capa y espada.

	—Bueno, quizá la gente piense que es idiota, sí. Las pruebas son abrumadoras.

	Elena hizo una mueca sin levantar los ojos de la mesa. La camarera llegó con los cafés y un cesto de bollitos.

	—Así que ya no van a investigar nada. ¡Culpable!

	—A la fiscalía le parece suficiente —respondió la subinspectora—. Y debería comer algo —le recomendó acercándole los bollitos.

	Elena tomó uno de los pastelillos y por su cara Olga comprobó que le habían parecido tan buenos como a ella la primera vez que los comió.

	—Yo le invito —se ofreció la policía.

	—¿Usted o los contribuyentes?

	—¡Ja, ja! —se rio la subinspectora—. ¿De verdad cree que en la policía hay dinero para pagar algo? 

	Elena se sonrojó por un momento e intentó ocultarlo tomando un sorbo de café.

	—Le invito simplemente porque necesita tomar algo y me encanta su compañía. No es ninguna trampa que ningún abogado pueda recriminarme nunca.

	Elena volvió a tomar otro bollito de la cesta. Estaba muy crujiente y caliente. No se había parado a pensar en el hambre que tenía. Todo estaba delicioso. En cierto modo a ella también estaba empezando a gustarle la compañía de la subinspectora. Había sido buena idea salir del hospital.

	—¿Trae aquí a muchas de sus amigas?

	—Lo cierto es que solo a las especiales.

	Repentinamente, los sentimientos de Elena parecían confundidos. Ella se estaba divirtiendo mientras Enrique se debatía entre la vida y la muerte y sus hijas perdían un padre.

	Se quedó helada al ver la mano de la subinspectora posarse sobre la suya. Sus ojos, intensos como un fuego gris, clavados en los suyos.

	—No le ha perdido.

	—¿Cómo dice?

	—A su exmarido. Sé que estaba pensando en él. Se recuperará.

	—Pero está en coma.

	—Ha recibido los mejores cuidados, sus constantes son estables. No va a morir ahora.

	—¿Estudió medicina, subinspectora? —le preguntó Elena con frialdad.

	Olga retiró su mano de la de Elena. Se retrepó en su silla, observándola.

	—No lo necesito, señora Vera —le contestó—. He visto demasiados heridos en hospitales… y muertos. Los policías tenemos que aprender algunas cosas por la fuerza. Su ex está en coma, pero sus constantes son buenas. Se recuperará.

	—Y así el círculo estará cerrado y él condenado.

	—Probablemente.

	Elena se enfureció, temblaba de rabia. Probablemente si ella no fuera su exmujer pensaría lo mismo desde fuera. Consciente de aquellos ojos penetrantes que no se apartaban de ella, tomó otro bollito mientras pensaba cómo responder a aquella ofensa.

	—¡Policías! —bisbiseó—. Me enseñaron que la policía judicial está para investigar los hechos y presentar un caso. ¿Y qué tienen? ¡Todo es circunstancial! ¿Por qué no busca a quien les hizo esa salvajada a ambos?

	Olga permaneció en silencio durante unos instantes.

	—Señora Vera, tenemos algunos datos más del laboratorio forense.

	—¿Y?

	—Aunque se siguen buscando más marcadores, está confirmado que su exmarido mantuvo relaciones sexuales con la señorita Domínguez la misma tarde en la que murió. Además, el cuchillo tiene sus huellas dactilares y sangre de ambos.

	Otra vez la observaba con esa mirada penetrante.

	—Subinspectora, ¿intenta impresionarme o cabrearme?

	—Le cuento hechos objetivos, nada más.

	—Muy bien. Esto es lo que hay. No es ningún delito que un hombre mantenga relaciones sexuales con ninguna mujer, incluso aunque siguiera casado. Es más…—suspiró con gran impaciencia.

	—Y supongo que tampoco es delito que usted siga enamorada de su ex, señora Vera, pero esta es la cruda realidad y deberá afrontar los hechos —la interrumpió.

	—Eso ni tan siquiera sería asunto suyo —le replicó con brusquedad—, y no es el caso que siga enamorada de él —quiso aclarar—. Lo que veo hasta ahora es que han pillado a un buen cabeza de turco y ya es mejor no esforzarse en buscar a una tercera persona. ¿No es así?

	—Parece que no se fía mucho de la policía.

	—Bueno, son solo funcionarios, como yo, y por eso mismo sé que habrá buenos profesionales y malos. Lo que no sé es dónde meterla a usted —sentenció clavando ahora su mirada en los ojos de la subinspectora.

	—Le aseguro que cumpliré con mi obligación y llevaré mi investigación hasta el final.

	—¿Era esto lo que pretendía al sacarme del hospital?

	—¿Qué pretendía?

	—¿Torturarme? —preguntó Elena,

	—En absoluto. Solo vi que necesitaba tomar algo.

	—¿Entra dentro de sus obligaciones alimentar a las exmujeres de los asesinos?

	—Presuntos —le recalcó la policía.

	Elena estuvo a punto de responderle de forma airada, pero se tragó las palabras que iba a decirle porque la camarera se estaba acercando con una carta en la mano.

	—Disculpa, Olga, ¿queréis algo más?

	—No, gracias —respondió la policía.

	—Sí, por favor —la corrigió Elena—. Necesito una copa de vino. Un Rioja, por favor.

	—Entonces que sean dos, Laura.

	La camarera se alejó después de dejar la carta en la mesa.

	—¿Los policías pueden beber de servicio? —preguntó con incredulidad Elena.

	—Bueno, digamos que no estoy aún de servicio.

	—Ya veo, y aun así está trabajando.

	—Los polis siempre trabajamos.

	—¡Ah!, ya entiendo.

	—¿Qué es lo que entiende, señora Vera?

	—Una poli haciendo eses por la carretera mientras debería estar buscando al verdadero asesino.

	—Siempre puede llevarme a casa si no puedo tenerme en pie —le dijo con guasa.

	—¡Solo me faltaba meterla en la cama! —estalló.

	—No estaría mal —contestó la subinspectora aumentando la tensión en el ambiente.

	—¿Cómo se atreve?

	—Ahí viene Laura —le interrumpió Olga.

	La camarera se acercó con dos copas y una botella de Rioja y se marchó enseguida tras dejar todo en la mesa al ver el gesto de Olga.

	—Solo intentaba bromear —se disculpó la subinspectora—. Es una situación muy difícil para usted y quería poner un poco de humor.

	—Pues no lo hace usted muy bien, subinspectora.

	Olga tomó la botella y le sirvió la copa a su acompañante. Después hizo lo mismo con la suya. Dejó la botella en la mesa, tomó la copa y aspiró el aroma del vino. Apenas lo hizo, Elena dio un trago a su copa y se levantó como un resorte.

	—Creo que debiera irme. Lo siento.

	Olga cogió su mano.

	—Si va a dejarme plantada, quizá debiera llamarme por mi nombre. Me llamo Olga, Olga Ruiz.

	Intentó soltarse, pero la subinspectora tenía agarrada su mano con mucha firmeza. Elena volvió a sentarse. Aquello resultaba ridículo.

	Olga retiró la mano de la de Elena y esta se sentó de nuevo.

	—Hagamos las paces, por favor —le pidió Olga mientras volvía a rellenar su copa de vino.

	Daba la sensación de que el bar estaba en el confín del universo. No se escuchaba nada del ajetreo de las calles que estaban apenas a unos metros. Los muros de la antigua capilla aún protegían del mundo exterior.

	—No sé qué pensar de usted —le dijo con una voz fría Elena a la policía.

	—Preferiría que no se fuera. Me gusta su compañía, señora Vera.

	—A mí no sé si me gusta la suya —fue todo lo que le respondió.

	—Puedo ser encantadora, pero los gajes del oficio a veces pueden hacer parecerme detestable.

	—¡Usted lo ha dicho!

	—La última copa y la dejo en el hospital o en su casa, donde prefiera —le prometió Olga.

	Elena bebió un par de sorbos de la copa. Sentía cómo la cabeza se le empezaba a ir. Se echó hacia atrás en el respaldo de la silla y descubrió que Olga la seguía observando.

	—Venga, le acerco.

	Se levantaron.

	—¿No hay que pagar? —preguntó Elena con cierta sorpresa.

	—No. Aquí tienen trabajando a unos cuantos inmigrantes ilegales y así compran mi silencio.

	—¿En serio?

	—Completamente —le mintió—. ¿Dónde la dejo?

	Elena se dio la vuelta y notó la mano firme de Olga en su espalda mientras caminaban hacia la salida por el pequeño jardín de la entrada. Intentaba andar más deprisa y liberarse de ese roce, pero al mismo tiempo sentía un ardor estremecedor. Percibía el calor de su mano y su fuerza y sus sentimientos se contradecían.

	Casi en la salida se encontraron con Laura, que se dirigía hacia ellas con una sonrisa cariñosa que rebosaba naturalidad.

	—¿Os ha gustado? —preguntó con curiosidad.

	—Los bollitos deliciosos —respondió Elena.

	—Me alegro mucho. Ya tienes otro color de cara. Claro, que con lo que has pasado, es normal —se sonrojó al decir esto—. Ya me lo ha contado Olga. Espero que todo se solucione.

	—Gracias.

	—Adiós, vecina —le dijo Olga a Laura, y se despidió con un beso en la mejilla.

	No sabía por qué ese beso enfureció a Elena.

	—Subinspectora, gracias por la invitación, pero debo volver con mi exmarido. Tomaré un taxi.

	Elena no esperó ninguna respuesta, se dio la vuelta y se apresuró hacia la calle. Caminó acelerando el paso más y más hacia la Vía Complutense. Cuando llegó frente a la gasolinera, se paró y miró hacia atrás. Olga no estaba. Por un momento se sintió aliviada, pero enseguida el sentimiento se transformó en decepción. Dejó que el semáforo se volviera a poner en rojo, pero ella no llegaba, así que siguió caminando calle arriba hasta que un taxi libre pasara a su lado.

	Se sentía cansada y muy tensa, algo mareada. Quizá debería volver a casa. Si algo hubiera cambiado en el estado de Enrique le habrían avisado al móvil, pero no sonó en toda la tarde. Sin embargo, algo le decía que debía estar junto a él en esos trágicos momentos. Mientras Enrique se moría y aparecía ante todo el mundo como un monstruo, ella había estado socializando con la misma persona que iba a meterlo entre rejas. Tuvo incluso la sensación de que intentaba ligar con ella, o tal vez fuera el vino.

	Se dio cuenta de que había llegado a la esquina con Diego de Urbina. «Otro ejemplo más», se dijo. Aquel pintor renacentista, prestigiado por el mismísimo Felipe II, enseguida cayó en el olvido. Todo se olvida. «Todo volverá a la normalidad», se repitió.

	Suspiró.

	—Vas a tardar muchísimo en llegar andando al hospital.

	Elena se dio la vuelta. La subinspectora la había seguido en su coche.

	—Esperaba que pasara un taxi —le replicó ella.

	Una sonrisa se dibujó en los labios de la policía.

	—Bueno, pues creo que ya ha llegado, y la carrera es gratis —dijo abriéndola la puerta desde dentro—. Venga, te acerco.

	—No, de verdad, ya me has trastornado suficiente por hoy —contestó con una mueca. 

	—Por favor, Elena, pasa —le rogó tuteándola otra vez. Pero ella siguió su marcha calle arriba.

	—¡Maldita sea, Elena! —gritó mientras arrancaba su Peugeot tras ella.

	—Conozco el camino, y si no viene ningún taxi llegaré andando.

	—Te haré de taxista. Prometo no hablar.

	—No quiero que me acompañes.

	—Entonces te seguiré con el coche.

	Elena apretó el paso resuelta a no pararse, pero Olga seguía justo tras ella.

	—Esto no es necesario —le gritó por la ventanilla.

	—Sí lo es.

	—Subinspectora, vivo aquí, me conozco esto, soy libre y puedo andar por donde quiera.

	—Me preocupa, eso es todo —le aseguró poniéndose con su vehículo en paralelo con ella. De repente frenó, bajó de su 208 y se puso tan cerca de ella que casi chocaron. Elena sintió su perfume. Es como si se hubiera echado colonia en el coche. Olía muy bien, demasiado bien.

	—He dicho que te acompaño, Elena, tengo miedo.

	—¿Miedo? ¿De qué?

	—Si es verdad que tu ex no asesinó a esa chica, alguien quiso matarlos, a los dos.

	Elena no parecía entender.

	—¿Entonces me crees?

	—No importa lo que yo crea, Elena. Pero me preocupa que alguien quiera hacerte daño.

	—¿Y a ti qué más te da?

	—Me da, y mucho.

	—¿Por qué? —preguntó con exasperación.

	—Porque tú sabes la verdad, y me la vas a contar.

	—Eso es lo que tú te crees.

	—¡Lo sabía! —dijo la policía con cierto tono de éxito—. Admites saber algo.

	Elena observó los ojos de la subinspectora, agudos y cargados de intención, que se clavaban en los suyos. Olga, por un momento, sintió la tentación de abrazarla y besarla con pasión. Hacía mucho que no había sentido esa sensación.

	—Subinspectora.

	—¿Sí? 

	—Váyase al carajo.

	Se dio entonces la vuelta una vez más y se alejó andando sin mirar atrás. Sintió que ella la seguiría con el coche fuera a donde fuera.

	 

	 

	 

	 

	 


 

	 

	Capítulo 7

	 

	 

	 

	Isabel se sentía observada desde que había salido del New Suite. Era como si unos ojos la acecharan desde la oscuridad. Nunca se había sentido tan nerviosa. Era extraño, pero desde la muerte de Silvia todo había cambiado, y eso que la policía ya tenía al asesino. 

	Conocía bien el barrio de La Garena, era su barrio desde hacía más de cinco años. Tenía una habitación alquilada en la calle Ruperto Chapí, cerca del Parque de Bomberos, y todas las noches, después de terminar el trabajo, volvía andando a casa; de eso hacía ya tres años. 

	Alcalá podía ser una ciudad peligrosa, como cualquier otra, aunque uno se siente seguro cuando conoce el lugar en el que se mueve. Evitaba las calles menos iluminadas y caminaba por las más transitadas. Aun así, llevaba un bote de spray de gas pimienta que había comprado no hacía mucho por internet para defenderse de cualquiera con intenciones poco claras.

	Normalmente, Isabel solía regresar acompañada de Marcos, uno de los camareros del club. Esa noche, sin embargo, Roberto había pedido a Marcos que se quedara al menos una hora más hasta que llegara el nuevo turno, de modo que antepuso al pavor que sentía las ganas de volver a casa con su hija y relevar a su hermana Lorena. Ambas habían hecho un trato: Isabel cuidaba de su sobrino por el día y su hermana atendía a su hija por la noche.

	No había razón para tener más miedo que el de costumbre. Pobre Silvia. Era tan atroz, pero había jugado con fuego; enamorada de su profesor, tenía a ese Cordel atado en corto y le daba alguna que otra esperanza a ese asqueroso médico cuando quería algún capricho. Por si esto fuera poco, se veía con otros clientes a los que dominaba sin miramientos en esa habitación a la que llamaba su celda. Había ido acumulando papeletas para un dramático sorteo que le había tocado plenamente. Quizá el escritor se enteró y reaccionó como un alma herida en su propio ego.

	No tenía nada que temer. Había sido un crimen pasional.

	Eran las dos de la madrugada y el Henares comenzaba a levantar una neblina que hacía parecer a la ciudad como el Londres de las películas. Ante sus ojos aparecían inmóviles sombras fantasmagóricas suspendidas en el aire. Se oyó el aullido de un perro. La niebla parecía nacer en el empedrado de las calles y ascender hasta los balcones de las casas. Lo envolvía todo, pero ya estaba cerca de su casa.

	Acababa de dejar la Avenida Juan Carlos I y giró por Francisco Alonso. En la calle reinaba un silencio fantasmagórico y comenzó a tararear una de las canciones de moda para distraerse.

	—«I love it when you call me señorita. I wish I could pretend I didn't need ya...» —se paró súbitamente. Estaba cantando la canción de Shawn Mendes y Camila Cabello. Le encantaba su ritmo pegadizo y a veces no podía parar de repetir el estribillo.

	—«I love it when you call me señorita...»

	Se sentía nerviosa. Dobló la esquina para tomar Ruperto Chapí. Todo parecía más tranquilo que otras veces, o quizá nunca antes se había fijado en ese silencio que hacía retumbar sus pasos y escuchar su propia respiración. De repente, oyó el chirrido de una puerta al abrirse. Isabel se sintió atenazada, como si se hubiera trasladado al decorado de una película de terror. Hacía poco que había visto la serie de Jack El Destripador en HBO y era como si ese siniestro personaje fuera a salir en cualquier momento de entre la bruma con la luna reflejándose en la hoja del cuchillo.

	—¡Por Dios, Isabel! —exclamó en voz alta—. ¿¡Para qué cojones verías esa serie!? —gritó con firmeza. Metió la mano en su bolso y sujetó con fuerza el bote de pimienta mientras apretaba el paso aguantando la respiración.

	—¡Miau! —oyó repentinamente a su lado.

	Isabel dio un salto mientras el gato corría a toda velocidad cruzando la calle. Estaba temblando, aunque súbitamente se sintió más tranquila. Había sido solo un gato. Respiró hondo soltando una risita nerviosa. Entonces se le heló la sangre. Un escalofrío le recorrió la espalda paralizándola por un instante. Escuchaba unos pasos tras ella.

	Se dio la vuelta asustada para observar la calle. Solo había chalés y vehículos aparcados entre los que se escurría la niebla. Nada más. Giró sobre sus pasos y se apresuró a llegar a casa.

	Más pasos, ahora con mayor intensidad. Echó a correr y, tras ella, aquellas amenazadoras zancadas.

	 

	A última hora de la noche Olga tuvo la impresión de llevar dos días enteros en su despacho. Tenía tanto sueño que ni los varios cafés que había tomado ejercían su supuesto papel, o tal vez su cuerpo se había acostumbrado a la cafeína y ya no le hacía nada. Tampoco tenía tiempo de dormir. El caso le había parecido fácil, demasiado sencillo. Pero una duda le comenzó a asaltar tras su cita con aquella mujer. ¿Y si llevaba razón y hubiera una tercera persona en aquella habitación? O quizá solo era que se estaba obsesionando con Elena. Maldita sea, estaba demasiado cansada para pensar. 

	Contempló la mesa de su oficina. Debía leer aún una pila de informes y pasársela al inspector para que con su firma diera ese trabajo por concluido. Comenzó a golpear la mesa con el boli mientras los papeles se difuminaban de su vista.

	De repente el inspector entró y se sentó sobre el borde de su mesa.

	—¿Ya ha llegado el informe de la autopsia de Silvia Domínguez? —preguntó.

	Olga le miró y asintió.

	—¿Y?

	La subinspectora se encogió de hombros.

	—Pues lo que ya sabíamos sin lugar a dudas. Tuvo relaciones sexuales, aunque aún no están los datos de ADN, pero seguro que el semen del preservativo es el del sospechoso.

	—Eso tampoco nos dice mucho dado a lo que la chica se dedicaba. ¿Qué pone Andrade sobre la muerte? —recalcó el inspector.

	Olga rebuscó el informe y leyó:

	—Herida cortante larga, profunda y rectilínea de bordes limpios en piel y planos subyacentes por presión y deslizamiento con sección de la carótida y yugular izquierdas. —Pasó la página mientras el inspector arrugaba la frente—. La herida se produjo con un machete coincidente con el hallado en la escena. En resumen, muerte por exanguinación —puntualizó tendiendo el informe a su jefe.

	—Así que tenemos las huellas del machete, que son del individuo en coma, el arma homicida y pronto la confirmación de las pruebas de ADN. ¿Está todo preparado para cuando salga del coma?

	—Claro, ya tiene todos los informes el juez instructor. Lo que pasa…

	—¿Qué ocurre, Olga? —preguntó el inspector con cara de pocos amigos.

	—Hace un momento estaba pensando en algo que dijo el cirujano sobre el tipo ese. —El inspector dejó el informe de la autopsia sobre la mesa mientras la subinspectora seguía razonando—: En un momento de la conversación tras la cirugía nos dijo que el tipo tenía vendados los dedos de la mano derecha por algo que le había pasado hacía unos días. 

	—¡Al diablo, Olga! —estalló el inspector—. Otra vez no. ¿Adónde quieres llegar a parar?

	—El informe del doctor Andrade dice que la herida se hizo por una persona diestra.

	—¿Y?

	—¿Cómo le cortó el cuello a la chica con una mano con la que no podía agarrar el machete con la fuerza que se requiere para ese corte tan profundo? —apuntó la subinspectora.

	—¡Joder, Olga!, con todas las pruebas que tenemos no estarás diciendo ahora que no fue ese tipo y que crees a pie juntillas a su mujer. Olga, aterriza, las huellas, el semen, la sangre de ambos —añadió su jefe muy serio.

	—Jefe —apuntó Olga—, un buen abogado podría tirar por tierra la investigación. Solo nos hemos centrado en el sospechoso desde el principio porque nos parecía evidente a todos. Francamente, creo que Enrique Pardo es el asesino.

	—Y lo es —cortó el inspector—. Tenían una relación. Se puso celoso, discutieron y la situación se fue de las manos.

	—¿Y el machete? —interrumpió Olga.

	—¿Qué pasa con el machete?

	—¿Ya lo llevaba? 

	—Bueno —expuso el inspector tras un momento de reflexión—, ¿no se dedicaba al sado y esas cosas? Ahí tienes la respuesta —contestó sin dejar que su subordinada pudiera abrir la boca—. Él cogió el machete, le rebanó el cuello y luego intentó suicidarse haciendo lo mismo, pero no pudo.

	—¿Y si existe un tercero?

	El inspector sacudió la cabeza,

	—No, Olga, esos dos se veían a menudo, salían juntos. Habían pasado la tarde follando. Ambos tenían un carácter salvaje según los testigos y ya habían discutido antes en el club.

	—Señor, estoy convencida de su culpabilidad. Solo estoy diciendo que habría que investigar la otra posibilidad para cubrirnos las espaldas con la investigación. Ni siquiera sabemos qué enemigos podrían tener ambos —aseguró Olga con un tono afligido. 

	—Como sigas viendo a la mujer esa te va a terminar convenciendo de la santidad de su marido —le reprochó su superior.

	—Su ex.

	—Lo que sea. Ándate con ojo —le advirtió.

	La subinspectora se sorbió la nariz mientras masajeaba su frente. La cabeza le iba a estallar.

	El teléfono del despacho sonó. Lo descolgó sin apartar los ojos del inspector. 

	—Tenemos otro cadáver —se oyó decir al otro lado de la línea.

	—¿Cómo dice, comisario?

	—Han hallado un cuerpo en la orilla del río hace una hora.

	—Es el comisario —susurró la subinspectora tapando el auricular. El inspector se puso tieso como una vela y apretó el botón de manos libres del aparato.

	—¿Sabemos de qué se trata? —preguntó entonces el inspector.

	—No, Matías, por ahora es el cadáver de una mujer sin identificar. No tenía documentación. La encontraron desnuda.

	—Deme los datos. Ahora mismo mando a Ruiz y Castilla.

	Lanzó una mirada a su subinspectora mientras apuntaba las coordenadas que le dictaba el comisario.

	Olga tomó el trozo de papel y salió de su despacho dejando con la palabra en la boca a su jefe inmediato.

	—¡Castilla! ¡Nos vamos! —le dijo a su compañero.

	—¿A dónde? —preguntó aquel.

	—Otra chica muerta.

	—¿Del club? —inquirió.

	—No lo sé. Es solo una mujer en la orilla del río.

	El oficial salió tras la subinspectora.

	—¡Joder! —exclamó Olga en cuanto se metió en el coche.

	—¿Qué ocurre?

	—Me da mala espina. Solo eso. Si se trata de otra chica como Silvia nos van a llover los aplausos porque el tío que tenemos en coma esta vez sí que no ha sido…

	El oficial vaciló.

	—Pues vamos allá —contestó mientras pisaba a fondo el acelerador y el coche se dejaba la mitad de sus neumáticos sobre el asfalto.

	Sin duda se trataba de un homicidio y si se demostraba que ambos asesinatos estaban relacionados, Enrique Pardo podría ser inocente. En ese instante, Olga tuvo una corazonada y pensó en Elena. 

	«Por favor, que no sea ella.»

	 


 

	 

	Capítulo 8

	 

	 

	 

	Elena se sintió como un pez fuera del agua en cuanto entró en el New Suite. A las dos de la mañana, harta de dar vueltas en la cama, tomó la determinación de meterse en la misma boca del lobo.

	Se había probado tres o cuatro vestidos en un intento de elegir algo discreto, comedido para una mujer que va sola a un club y que no busca nada.

	Al final se puso un vestido de noche que hacía siglos que no usaba; corto, pero recatado —eso suponía—, elegante. 

	«Totalmente fuera de lugar», pensó mientras se abrían las puertas del ascensor. Completamente irracional. El pánico se apoderó de ella según entraba en la sala. ¿Qué estaba haciendo allí?

	Se tranquilizó al ver que no era la única mujer en el local. De hecho, le sorprendió la cantidad que había, aunque estaban acompañadas. Algunas se encontraban sentadas en las mesas frente al escenario, aunque la mayoría lo estaba en la enorme barra que en forma de luna recorría la sala. 

	El alcohol parecía ser el verdadero protagonista de la noche. La gente bebía y hablaba sin prestar atención al escenario donde cuatro muchachas ligeras de ropa bailaban al ritmo sensual de una bachata. Los más, estaban concentrados en sus parejas; los menos, miraban ensimismados aquellos movimientos que calentaban el ambiente.

	Era la primera vez que entraba allí, y la primera desde que se divorció que salía a cualquier club, pero conocía muy bien el local por las veces que Enrique le había hablado de él. Allí debía estar la respuesta a lo ocurrido aquella noche.

	Se sentía imbécil, ella no tenía por qué investigar lo que le ocurrió a su ex, pero esa policía no parecía tener ganas de trabajar. Y allí estaba, de pie como un pasmarote, junto a la entrada y sintiéndose observada. Sí, alguien la miraba con mucho interés sentado en una esquina de la barra. La había desnudado con la mirada desde que se quedó plantada observando el local. Lo había percibido incluso antes de ver cómo sus ojos se clavaban en ella. Era un hombre atractivo, muy impactante. A su lado, algunas parejas también se quedaron mirándola y, por un instante, sintió ganas de desaparecer. 

	Dos tipos enormes circulaban por la sala, —los «gorilas», pensó— y no eran ajenos a su presencia. Seguro que intuían que podía haber problemas y la escudriñaban como hacían los perros de presa.

	Se miró a sí misma de arriba abajo por si su ropa desentonaba con la del resto de clientes, pero no lo parecía. Quizá solo eran imaginaciones suyas, fantasías de alguien que estaba con los nervios a flor de piel.

	Se sentía ridícula tratando de fisgonear allí y al mismo tiempo pasar desapercibida. Se decidió por fin a entrar y recorrer la sala, pero antes se tenía que orientar bien. Las chicas del escenario habían acabado y ahora un grupo de tres músicos tocaba una mezcla de piezas con la intención de que las parejas bailaran.

	A su izquierda había una zona más oscura, llena de mesas bordeando una de las curvas que el decorado dibujaba. Allí se sentaría. Era el lugar perfecto para observar sin ser visto, pues no era posible más que reconocer figuras humanas, pero no quiénes.

	Ahora tocó el turno a cuatro bailarines que, al son de la música, se desnudaban con una rapidez pasmosa. Dos hombres y dos mujeres, perfectamente coordinados en la coreografía.

	A pesar de su decisión de no quedarse inmóvil, fue precisamente lo que hizo. La vista se le fue directamente al paquete que marcaba uno de los bailarines y no pudo moverse del sitio. Por un instante, aun observando la belleza masculina, pensó en la subinspectora cuando vio la gracia natural y cautivadora de las dos mujeres del escenario. Sus cuerpos eran perfectos, preciosos.

	Sin duda, aquella era una fotografía perfecta para hacer en blanco y negro. Imaginó que ese lugar sería algo cutre, pero no lo parecía. El baile tampoco mostraba sexualidad, sino más bien sensualidad. La coreografía era embriagadora, erótica, pero en absoluto pornográfica. Todo estaba perfectamente coordinado.

	Súbitamente volvió a sentirse observada. No era para menos, parecía un espantapájaros allí plantada.

	—Perdóneme, ¿busca usted a alguien? 

	La voz ronca y profunda con cierto deje andaluz del encargado la pilló de improviso. Se giró y se sobresaltó al ver a aquel hombre tan alto de facciones muy masculinas.

	—Yo solo… yo…

	—Usted no es de este ambiente —le dijo con total naturalidad.

	—Bueno, es un lugar público. Solo he venido para…

	—Usted es su mujer, ¿verdad?

	Elena se quedó muda mientras intentaba reconocer a su interlocutor, pero no lo consiguió.

	—Soy la exmujer de Enrique. ¿Y usted quién demonios es?

	El hombre se encogió de hombros.

	—Roberto Torres. Conocí a su marido, bueno, a su exmarido. Soy el encargado de esta sala y también era amigo de Silvia, la chica a la que dicen que su ex asesinó.

	Para su sorpresa quedó ensimismada al comprobar que de antemano él no había juzgado a Enrique ni le importaba lo que la policía y los diarios decían.

	—Enrique no la mató, estoy segura.

	Roberto alzó las cejas.

	—Una vez, tomando una copa, me dijo que se habían hecho amigos después de dejarlo. Me sorprendió mucho, porque por lo general cuando algo así acaba las parejas se convierten en verdaderos enemigos.

	—Sí, eso es cierto, los momentos de rencor ya pasaron.

	—Si usted lo dice.

	Elena sonrió.

	—Es cierto. Tenemos dos hijas maravillosas y muchas cosas en común, por eso mantenemos una amistad mucho más fuerte de la que nos mantenía unidos en el matrimonio. No funcionó, simplemente. Pero sé que nunca mataría a nadie.

	—Señorita, cuando una persona está enamorada es capaz de cualquier cosa.

	—¿Estaba enamorado?

	—Diría que sí, o eso contaba. Lo malo es que muchos estaban enamorados de ella. Siéntese conmigo —le dijo indicando una mesa—. Así nadie la confundirá con quien no es.

	Elena se dejó llevar a una mesa junto a la barra.

	—¿Qué quiere beber? —quiso saber—, tendrá que tomar algo. Invita la casa.

	Le miró de hito en hito.

	—¿Qué beben aquí las mujeres mientras ven cómo se desnudan? —preguntó señalando hacia el escenario.

	—Bueno, esto es un club elitista. Tenemos de todo.

	—Incluso prostitutas —sentenció Elena.

	—¿Prostitutas? No, señorita. Aquí si alguien se acuesta con alguien es porque quiere, como hacemos todos.

	—¡Ah!, ya. Entiendo —replicó ella—. Siento si le he ofendido, no era mi intención.

	—¿Entonces qué va a tomar? —preguntó él suavemente con un gracioso acento andaluz.

	—Una cerveza estaría bien.

	—Eso está hecho —respondió, y levantó una mano para hacer una señal a una de las camareras de detrás de la barra—. Y no me ha ofendido en absoluto.

	—¿Venía mucho por aquí?

	—¿Su ex?

	Ella afirmó con la cabeza.

	—Algún día entre semana y siempre viernes y sábados. No fallaba —respondió con gran naturalidad.

	—Ya veo.

	—¿Y usted que hace aquí? —preguntó el encargado.

	—Enrique está en coma.

	—Vaya, lo siento.

	—Si él no puede defenderse, alguien lo tendrá que hacer por él.

	—¿Así que está aquí para fisgonear?

	—Él no la mató.

	—Puede que no, pero, ¿no está para investigar la policía?

	—La policía ya tiene el veredicto. Es culpable.

	—Bueno, los polis nunca se han distinguido por su perspicacia.

	La chica de la barra se acercó con una botella de champán y dos copas. Vestía unas transparencias sin nada debajo que dejaban ver sus turgentes senos. Elena no sabía en qué dirección mirar. Se sentía incómoda.

	—Gracias —acertó a decir cuando la chica puso las copas en la mesa.

	—De nada, encanto —le respondió al tiempo que le dirigía una cálida sonrisa al encargado y se marchaba tras dejarle la botella.

	Roberto llenó ambas copas con gran maestría.

	—Salud, señora; bueno, señorita. Esto es muchísimo mejor que una cerveza.

	Elena no protestó, alzó su copa a la vez que lo hacía el encargado y brindó con él sin saber muy bien por qué. Roberto volvió a dejar la copa sobre la mesa.

	—Sí, Silvia era maravillosa, misteriosa, morbosa. Nos enamoraba a todos —dijo con su divertido acento.

	—¿Usted también?

	Él asintió.

	—Y me atrevería a decir que su marido no lo hizo.

	—Gracias, da mucho ánimo pensar que no solo yo creo que él no podría hacerlo —vaciló durante un momento mientras daba un sorbo de champán—. Pero entonces, ¿quién mató a esa muchacha e intentó hacer lo mismo con Enrique?

	Roberto se encogió de hombros.

	—No lo sé —se miró las manos, eran unas manos grandes y fuertes—. Silvia…No sabría cómo decirlo. Silvia era capaz de hacer enemigos con la misma facilidad que amantes.

	Elena enarcó las cejas.

	—A ver, no es que se acostara con todos, creo que no me expresé bien —rectificó levantando de nuevo la copa—. Lo que quiero decir es que era una persona muy cercana, que se preocupaba mucho por todo el mundo. Ella…

	—Ella, ¿qué? —gritó de tensión.

	—Ella se veía con muchos hombres. No quiero decir que tuviera sexo con todos, no me malinterprete, pero se veía no solo en su gabinete con sus clientes, sino también fuera.

	—No entiendo.

	—Ella estaba enamorada de su ex, señorita, pero no había roto con su vida anterior, y no creo que ella se creyera del todo que él quisiera vivir con ella y darle lo que merecía.

	—¿Con quién más salía o se veía?

	—¡Ah! —exclamó Roberto inclinándose hacia ella—. Esa sería una lista muy larga en la que no estoy yo.

	—Hablo en serio. No estoy de humor.

	—Yo también lo digo en serio. Silvia no tuvo una vida fácil. Creo que era de un pueblo de Ciudad Real y en su adolescencia se juntó con malas compañías que aún no había dejado atrás, aunque recondujo muy bien su vida, es cierto. Luego estaba su ex, y… —hizo una pausa, mirando hacia los espejos del techo—. Y también estaba el señor Cordel.

	—¿Quién es?

	—Es un hombre de negocios —vaciló sin decirle que era el dueño del local—. Había mantenido relaciones con él y supongo que lo seguía haciendo. Había alguno más a quien sacaba dinero, claro —sus ojos se clavaron con dureza en Elena—. El día que la mataron había estado muy preocupada por algo, pero no lo contó. Quizá su mejor amiga lo sabe.

	—¿Quién es? —preguntó ella con inquietud.

	—Se llama Cristina, aunque aquí se la conoce como Imán. Tendría que estar aquí, pero está muy abatida.

	—Me gustaría hablar con ella.

	—Por mí no hay problema, pero hoy llamó diciendo que no se encontraba bien y que no vendría—. Una chica delgada y morena acababa de acercarse a Roberto.

	—Ahora no me toca bailar, ¿puedo beber algo contigo? ¡Vaya! —exclamó al ver a Elena al lado de su jefe—. No quería interrumpir, lo siento.

	—Yolanda —cortó Roberto—, esta es la esposa del escritor.

	—Exmujer —corrigió Elena, extendiendo la mano hacia aquella bonita chica a la que acababa de reconocer como una de las bailarinas que vio antes en el escenario—, Elena Vera.

	—Yolanda Marín. Es un placer. Su marido parecía un tipo muy majo. Bueno, quiero decir que…

	—Tranquila, entiendo lo que da a entender.

	—¿Qué está haciendo aquí? Me refiero a que este no parece el sitio adecuado para usted. Es horrible lo que ha pasado —su voz se apagó torpemente—. Bueno, lo siento.

	—No sientas tanto, Yolanda, el escritor no lo hizo, no mató a nadie —respondió Roberto dándole un golpecito en las nalgas.

	Los ojos de Yolanda se abrieron como platos.

	—¿Han pillado ya a quien lo hizo?

	Elena negó con la cabeza.

	—No, la policía sigue sin hacer nada.

	—Lo siento.

	Yolanda parecía afligirse de veras. Sus ojos reflejaban con viveza la poca luz que había en ese rincón. Cuanto más la miraba Elena, más se daba cuenta de que esa cara le resultaba familiar, pero no sabía si era por haberla visto en el escenario junto a sus tres compañeros o de otro sitio.

	—Bailas muy bien, Yolanda —le dijo entonces.

	La muchacha sonrió y asintió.

	—Es una buena manera de ganarse la vida —le confirmó poniéndose a la defensiva.

	—¡Cómo me gustaría moverme así! —exclamó Elena—, de esa forma tan natural, tan sensual.

	Yolanda la miró con cierta perspicacia y luego dirigió la mirada a Roberto.

	—¿Lo has oído?

	—Es cierto —dijo Elena—. La coreografía era muy bonita, de verdad.

	—Gracias señora. No estoy acostumbrada a que me lo digan así. Normalmente, bueno…imagínese lo que suelen decir los tíos.

	—Sí, Yolanda, tus tetas y tu culo son de otra galaxia. Es normal, y eso deja mucho dinero.

	—Imagino que cada uno aprovecha en la vida sus virtudes —respondió Elena sin saber qué otra cosa decir.

	Yolanda se echó a reír.

	—Su marido siempre decía que era usted una persona con mucho talento y de una moral intachable. No me imagino lo que debe de estar pasando por él. 

	Roberto tomó a Yolanda por la cintura y la sentó encima de él.

	—He pensado que quizá podría hablar con Cristina. Era su mejor amiga. Lo que no sepa ella no lo sabrá nadie —le explicó Roberto.

	—¿Por qué no? Es buena idea, pero esta noche no la he visto.

	De repente, la sonrisa de Roberto se desdibujó. Apartó a Yolanda de su regazo y palideció mientras su mirada se perdía detrás de Elena. Esta se dio la vuelta para ver qué había provocado esa reacción.

	Había un hombre sentado detrás de ella. Era extraño, quizá exótico e irresistible e iba elegantemente vestido con un traje negro de sport. Una sonrisa se dibujó en su rostro.

	—Señora Vera —su voz resultaba grave—. Un placer conocerla.

	—¿Cómo sabe mi nombre? —respondió Elena mientras Yolanda desaparecía.

	—Es difícil no saberlo con todos esos programas basura de la televisión machacando con lo del asesinato.

	—Ah, ya veo, y usted es…

	—Elena, es el señor Cordel —le presentó Roberto sin decirle que era el dueño.

	—Óscar Cordel —enfatizó él—. Hombre de negocios que se desahoga aquí de la tensión diaria del trabajo —se justificó—. Conocí a su exmarido, ¿sabe? Me habló mucho de usted, y lo hacía con mucho entusiasmo y cariño. Un tipo curioso. Incluso estaba escribiendo una novela sobre bondage o algo así —le explicó, como si ella no lo supiera—. Y en eso Silvia era una experta, créame. Todo muy lamentable, pero…

	—Él no lo hizo —le respondió con cierta irritación.

	En el rostro de Óscar se dibujo una mueca de sorpresa.

	—¿Sabe algo usted que no hayan dicho los medios, señora Vera?

	El tono en el que lo dijo parecía mostrar miedo a que Enrique fuera inocente. La bailarina también había mostrado sorpresa, pero esa forma de decirlo no era la de una persona a la que le diera igual su inocencia o culpabilidad. Con el asesino en coma, daba lo mismo lo que dijera cualquiera, si lo apreciaban como si no. Con el presunto culpable en el hospital, el verdadero asesino no corría peligro.

	Elena movió la cabeza de lado a lado sin dejar de observar al señor Cordel.

	—La policía se basa en lo que cree tener, yo en lo que conozco a mi ex —respondió de mala gana.

	—Vaya, el escritor es un hombre con suerte por tener a su lado a alguien con esa fe. Es extraño que una expareja tenga esa relación cuando lo normal es odiarse, ¿no lo cree?

	—Lo que yo crea o deje de creer es asunto mío, señor Cordel.

	—Cierto, es verdad —contestó con esa voz melosa que le estaba empezando a poner de los nervios—. ¿Y qué hace por este club?, si no es indiscreción.

	—Bueno… su historia —respondió sin mucha convicción—. Quería ver dónde se inspiraba Enrique para escribir esa novela sobre el mundo bondage. Aunque lamentablemente aún no he podido ver nada de ello.

	—Es una lástima —respondió el dueño—. Esa muchacha era la experta, y créame, era maravillosa en sus sesiones —la confesó. Sus ojos chispeaban de deseo—. Su cuerpo era bello y lo utilizaba muy bien. Era sensual, salvaje, dominante.

	—Entiendo —contestó Elena bajando su mirada.

	—¿Desea tomar algo? Yo invito. Tiene muchas agallas para venir a un local desconocido para exculpar a su ex —le hizo una seña a la camarera—. Pon una ronda, yo invito —estudió a Elena sin dejar de sonreír e hizo una seña que pasó desapercibida para Elena con la intención de que Roberto se marchara—. Ojalá hubiera venido a traer su curriculum, señora Vera. Creo que el dueño la contrataría sin pestañear.

	—Yo creo que también —contestó la camarera.

	Elena esbozó una sonrisa.

	—No creo que me dieran trabajo. Soy demasiado vieja y no tengo el cuerpo de esas bailarinas.

	—Creo que lo pillaría rápido —aclaró la camarera—. ¿Quiere aprender a moverse?

	—Yo…, yo…

	—¿Demasiado sexy? —inquirió Óscar acercándose más. Sus ojos parecían echar fuego. Parecía un felino a punto de lanzarse sobre su presa.

	—Señor Cordel, creo que se me ha pasado el tiempo de aprender ciertas cosas.

	—Mi querida señorita, nunca es tarde para nada y menos si es erótico y estimulante, como nunca es tarde para el amor o el deseo.

	La camarera lanzó una sonrisita.

	—A todas las mujeres nos gusta provocar al hombre que nos interesa —dijo la muchacha.

	Óscar había puesto una mano sobre la de Elena. Sus dedos ardían con la intención de darle un bofetón, pero se contuvo a duras penas.

	—Supongo que aquí estarán encantados de recibirla cuando quiera venir a tomarse algo, o a lo que desee —dijo con una sonrisa pícara—. Estoy viendo a una persona con la que debo hablar. Discúlpeme, debo dejarla.

	Se quedó mirando a un hombre que acababa de entrar y que se había quedado junto a la entrada viendo como una rubia con poca ropa se movía sensualmente al ritmo de la música. Era alto, vestía ropa de marca y se movía de forma natural, con una elegancia intrínseca a su esencia. Parecía un aristócrata de revista. Elena tuvo la sensación de que se trataba de un gigoló.

	—Ahí tiene a otro de los clientes de Silvia —oyó murmurar en su oído—. Parece una reunión de amantes —le aclaró Roberto acercándose a ella.

	 

	No había amanecido aún cuando sonó el teléfono rompiendo la tranquilidad de la noche. Elena, con los ojos aún cerrados, a duras penas consiguió asir el terminal mientras su mano tanteaba la mesilla para localizarlo.

	—¿Elena? —oyó gritar al otro lado de la línea mientras aquella voz se mezclaba con una sirena de policía.

	—¡Olga! —su corazón le dio un vuelco pensando en que algo le habría ocurrido a Enrique.

	—¿Estás bien? —le preguntó la subinspectora con gran preocupación.

	Por supuesto que estaba bien. No sabía a qué venía aquella pregunta.

	—¿Qué ocurre? ¿Está bien Enrique? —quiso saber retrepando sobre el cabecero de la cama.

	—Sí, está bien. Es solo que han encontrado a una mujer en la orilla del río y quería saber que no eras tú.

	—¿No será una de las chicas de ese club? —preguntó Elena con cierto nerviosismo en la voz.

	Se oyó un frenazo y luego un nuevo acelerón.

	—No lo sabemos, vamos de camino. Ten cuidado, por favor —y colgó.

	Elena sintió un escalofrío ante las palabras de la subinspectora y tuvo un mal presagio. Ese sexto sentido femenino del que muchos hombres se ríen. Miró bien la hora, no llevaba ni tres horas de sueño. Ese ritmo la iba a matar. Se sentía como una estúpida después de haber ido al New Suite esa noche. Parecía una colegiala a la que habían pillado haciendo algo reprochable. Se sonrojó al pensar en Olga. Que la hubiera llamado para preocuparse por ella le gustó.

	Se levantó y notó el peso de su cuerpo como si fuera algo extraño. Fue al baño, se miró al espejo y sintió una sacudida al ver el reflejo de su imagen. «Dios mío, qué ojeras», pensó. Se sentó en la taza y mientras orinaba pensaba en todas las sensaciones que había vivido en el club. Definitivamente, se sentía muy mayor para ese ritmo de vida. Sin embargo, rápidamente su cabeza se posó en la mujer policía. Había algo duro, a la vez que femenino, algo que la atraía. Tenía unas largas pestañas que hacía que la mirada se desviara a sus ojos, esos ojos capaces de lanzarla unos vistazos que hablaban por sí solas, que penetraban en su alma y que parecía que le pedían una respuesta. De repente se sonrojó y se sintió incómoda.

	Acababa de tomarse un vaso de leche caliente con la intención de seguir durmiendo cuando el teléfono volvió a sonar. En la pantalla apareció un número de móvil que no reconocía.

	—¿Elena?

	—Sí.

	—Soy la subinspectora —le dijo.

	—La he reconocido. Estaba a punto de seguir durmiendo.

	—Pues siéntese —le dijo la policía. Elena se sentó en la cama apoyando su espalda sobre el cabecero mientras su mente imaginaba decenas de hipótesis—. Hace unas horas —comenzó a explicarle la subinspectora— una persona llamó a la policía para comunicar que su hermana no había llegado a casa y siempre lo hacía a la misma hora tras salir de su trabajo.

	—¿Y? Me está poniendo nerviosa, subinspectora.

	—Aunque todavía no existe la denuncia oficial, las características de esa persona coinciden con la que hemos hallado en el río. No podemos identificarla aún porque no tiene documentación y el juez de guardia aún no ha llegado, pero puedo confirmarle que tiene un corte en la garganta idéntico al de Silvia.

	En ese momento, el corazón dio un vuelco en su pecho y se quedó blanca por la impresión; una idea le vino a la cabeza.

	—¿No trabajaría en el New Suite? —preguntó temiendo la respuesta.

	Tras un momento de silencio, Olga le contestó:

	—Si es quien creemos, así es —le confirmó. Elena dio un grito sofocado y se hizo entonces un incómodo silencio—. ¿Elena? ¿Estás ahí? ¿Elena?

	—¿Eso quiere decir que Enrique es inocente? 

	—No puedo contestarte a eso.

	—¿Por qué? 

	—Porque aún es pronto.

	Elena apretó los dientes.

	—Anoche estuve en el club —le reveló temiendo su reacción.

	—¿Qué estuviste dónde?

	—En el New Suite, evidentemente.

	Olga apretó su móvil con furia mientras se alejaba del cadáver y se apartaba de su compañero.

	—¿Es que te has vuelto loca, Elena? —le gritó masticando las palabras—. ¿Quieres ponerte en peligro?

	—¿Cómo narices voy a estar en peligro? Enrique está es coma, nadie corría peligro, ¿verdad? Tu tozudez ha matado a esa otra chica —le reprochó levantándose de un salto de la cama.

	—¡Claro que no! —oyó mascullar al otro lado de la línea.

	—Ya lo creo que sí.

	—Eres una estúpida, Elena. Yo soy la policía y tú te pones a jugar con fuego en el mismo sitio donde se produjeron los hechos. ¡No se te ocurra volver a ir sola! Es mi trabajo, ¿entiendes?

	Una de dos, o se callaba y se tragaba lo que estaba pensando o la colgaba mandándola a la mierda. Optó por la primera opción porque no le gustaba ser desagradable.

	—Tú no tienes ningún derecho a decirme qué puedo hacer o no.

	—Claro que sí, Elena. No quiero que te pase nada.

	 

	 


 

	 

	Capítulo 9

	 

	 

	 

	Apenas el juez hubo permitido el levantamiento del cadáver, Olga se metió en el coche patrulla y le pidió a Castilla que la llevara a casa de Elena. No iba a llamarla de nuevo, estaba muy enfadada con su comportamiento pueril.  

	En cuanto el oficial paró frente a la puerta del chalé, la subinspectora se arrojó del coche volando hacia la puerta de la casa. Llamó al telefonillo y esperó una respuesta que tardó en llegar.

	—¡Soy Olga! —dijo cabreadísima, mientras hacía fuerza contra la puerta que aún no había abierto Elena.

	La puerta se abrió súbitamente y la cerró tan rápido tras de sí que dejó a su compañero a escasos centímetros de darle con ella en las narices.

	—¿Qué se supone que haces metiéndote en mi trabajo? —preguntó intentando contenerse mientras subía corriendo los escalones de la entrada.

	—No creo que necesite pedirte permiso para ir un bar o adonde me dé la gana, subinspectora —le respondió sin contener su genio.

	Olga la empujó con fuerza al interior de la vivienda y cerró la puerta después de que entraran. Se plantó delante de ella, dominante.

	—¿Cuántos bares hay en la ciudad? ¿Mil? —gritó.

	—Pero no como ese. ¡Necesitaba distraerme!

	—¿En el mismo lugar dónde se produjo el asesinato de esa muchacha? ¡No me hagas reír! —le dijo con tono de reproche mientras la agarraba—. Investigar homicidios no es para novatos, ya tengo bastante yo como para cuidar de ti como si fueras una niña.

	Elena intentó soltarse, pero Olga tenía mucha más fuerza que ella y no se daba cuenta del esfuerzo que realizaba por liberarse.

	—¿Y quién te ha dicho que cuides de mí? Yo no te lo he pedido.

	—Esto no es un juego, Elena. Ya hay dos muertes relacionadas con ese puñetero club o lo que sea. ¿Quieres ser la tercera?

	Forcejeó un instante pensando qué decir. Aquello le parecía ridículo.

	—No me van a matar —dijo. Se aclaró la garganta y continuó—: ¿Quién es la víctima? —preguntó entonces dejando de luchar.

	La subinspectora parecía haber querido cerrar el caso cuanto antes acusando a Enrique y ahora tenía miedo de que alguien la hiciera daño. Evidentemente, no había podido ser su ex esta vez. Quería decirle muchas cosas, que no tenía derecho a estar en su casa, a agarrarla de semejante manera, a gritarla como lo hacía, pero las palabras no le salían. ¡Joder! ¿Qué le estaba pasando? Parecía odiar a esa policía, pero a la vez le encantaba tenerla cerca, sentir sus manos, oler su perfume. ¡Oh, Dios!, le gustaba tanto esa mirada que la penetraba y encendía. Otra vez se sentía como una colegiala que había hecho algo mal. Nunca le habían atraído las mujeres hasta que la conoció, pero ahora deseaba hacer algo malo, pero con ella.

	Su vida había sido muy aburrida, tanto casada como separada. No había vuelto a bailar, a tomar una copa en un bar, a salir por la noche ni a acostarse con nadie, y menos aún pensar en mujeres… Nada se parecía a esto. Nada con la necesidad de sentir a aquella policía cerca de su cuerpo y disfrutarla.

	—¡Ese antro podría ser peligroso, Elena! —le contestó la subinspectora—, ya me encargaré yo de ese club —continuó diciendo, pero ella seguía absorta en sus pensamientos. No quitaba ojo a sus labios mientras pronunciaba aquellas palabras. Eran preciosos, sensuales. Sus manos aún la apresaban los brazos. La había atraído un poco más hacia su cuerpo y olía el Dior que llevaba. Se aspiraba con enorme intensidad y ella se sentía más excitada.

	—Por favor, Olga, vete —le susurró—. Casi no he dormido y no me encuentro bien.

	—¿Has escuchado algo de lo que te he dicho?

	—Claro que sí, demasiado bien. Que tú te vas a encargar.

	Un mechón del cabello de Olga empezó a rozar su frente y las facciones de la policía, su expresión, su mirada… todo le hizo ver que Olga se sentía atraída por ella.

	—¿Qué se supone que querías sacar del New Suite, Elena?

	—No lo sé. Él iba allí, casi lo matan en ese club.

	—Ese lugar no es trigo limpio. Me da igual si tu ex es o no culpable. Pero allí hay algo que me da mala espina. Hazme caso…

	Olga no siguió hablando. Ambas se miraban con mucha intensidad. La subinspectora se acercaba más y más. De repente, la atrajo hacia su cuerpo y besó su boca de manera casi salvaje. Sus manos la acariciaban mientras su boca se movía al mismo ritmo que la de ella. Sus lenguas jugaron con los labios, después consigo mismas. No conseguía recordar la última vez que experimentó algo parecido, si es que en alguna ocasión lo hizo. Olga acababa de encender una llama en su cuerpo que amenazaba con quemar todo. Sin saber cómo, ambas manos se movían de forma sincronizada para desabrochar cada botón de la ropa. La policía comenzó a recorrer todo su cuerpo mientras la arrojaba sobre el sofá. Sus manos le acariciaron las mejillas, le rozaron la garganta y se deslizaban con pasión atormentando sus pezones por encima del sujetador. De repente, otro beso, un beso que la hizo perder el control y dejarse a su merced, temblando. Una corriente atravesó su cuerpo hasta su sexo, que ardía en llamas.

	—¡Joder! —gritó Olga súbitamente mientras se separaba de un salto—. ¿Qué coño estoy haciendo? —se preguntó, quizá intentando que Elena le contestara—. ¡Mierda, mierda! —dijo mientras se mesaba el cabello y abotonaba su blusa.

	Elena se sintió entonces avergonzada. Estaba disfrutando y se sintió culpable por ello.

	—¡No vuelvas a ir al New Suite! —le dijo señalándola con el dedo mientras salía de un portazo.

	 

	Poco antes de cerrar el club, Yolanda se acercó a Roberto mientras este apagaba todas las luces y encendía la alarma.

	—Sabes que esa mujer va a seguir viniendo por aquí, ¿verdad?

	—¿Eso crees? ¿Para qué iba a volver? Este no es su ambiente —le aseguró mientras se dirigían al ascensor.

	—Cree que su ex no mató a Silvia y entonces empezará a entrometerse y a tocar los interruptores equivocados, Roberto.

	—Bueno, es un lugar público. Si quiere venir, que venga.

	—Quizá deberías hablar con Cristina. Apostaría algo a que querrá verla.

	—Pues que lo haga —le contestó él mientras apretaba furiosamente una y otra vez la tecla del ascensor.

	—En serio, Roberto, es que…

	—¿Qué?

	—Que es mejor que no hable con Cristina.

	El encargado se dio la vuelta para mirar a Yolanda.

	—¿Y qué más da? Tarde o temprano la policía nos interrogará a todos. Tampoco hay que preocuparse. Sigue siendo posible que él la matara ¿no?

	—¿Y qué pasaría si no es así y estamos todos en peligro? —gimoteó la bailarina.

	Roberto extendió un brazo y le rodeó los hombros.

	—Hay que estar tranquilos, Yolanda. Estoy seguro de que no tienes nada que temer. Y si vuelve por aquí, enséñale a moverse como lo haces tú en el escenario.

	Yolanda tembló de frío cuando se abrieron las puertas del ascensor en la planta baja.

	—¿Me llevas a casa? —le preguntó ella dándole un beso en la mejilla.

	 

	 Por fin la familia de Silvia Domínguez había recibido la autorización para poder enterrarla. Fue en el Cementerio de la Almudena cinco días después de su asesinato. Elena había acudido al sepelio, aunque lo hizo desde la lejanía. No quería que nadie se fijara en ella y sabía que Olga también estaría allí rodeada de policías de paisanos. Por fin parecía que había entendido que Enrique podría no ser culpable. Además de quienes debían ser sus familiares, Elena vio a gente del club, entre los que destacaba un interesante grupo de hombres a los que había conocido allí.

	Elena tenía la certeza de que nadie la había visto llegar al cementerio. Efectivamente, no tuvo mucho problema en localizar el 208 de Olga. También estaba allí su compañero, los dos metidos en el coche observando desde cierta lejanía. Era como si ambos hubieran pensado lo mismo. Elena esperaba estar suficientemente lejos de la subinspectora como para pasar desapercibida. Había, efectivamente, otros policías, y los conocía de los turnos que habían hecho para vigilar a su exmarido en el hospital.

	Era extraño estar allí. Solo conocía a Silvia de la única sesión fotográfica de boudoir que habían compartido y de la que no pensaba hablar, pero la muerte es igual de dolorosa para todos y se sentía triste por la situación; era como si se hubieran tratado toda la vida. En cualquier caso, daba igual que fuera o no una desconocida. Tenía una familia y unos amigos a los que se había destrozado la vida. Imaginaba que la policía estaría haciendo fotos o vídeos de los asistentes, o eso hacían en las películas. Otra razón más para pasar desapercibida. 

	Una muchedumbre silenciosa y solemne acompañaba al féretro. De vez en cuando algún suspiro o unas plegarias rotas de dolor rompían el sepulcral silencio. Cerca del ataúd Elena distinguió a Yolanda, que lloraba casi en silencio con un ramo de rosas negras entre sus manos, apoyada sobre los hombros de otra mujer a la que no reconoció. Una mujer sobre la cincuentena rechazó cualquier ayuda de los que acudían a su lado. Supuso que sería la madre de Silvia por su rostro desencajado, si bien se mantenía de pie firme, sin flaquear.

	El sacerdote pronunció unas palabras junto a la tumba de Silvia, palabras que habría repetido cientos de veces por el amor que la chica había mostrado en vida y su bondad para con todos, rogando a Dios por su eterno descanso mientras se hacía justicia en la tierra.

	Al terminar el sepelio Elena se escapó casi corriendo hacia la calle del cementerio donde había aparcado su coche. No iba a dejar que la subinspectora la viera y volviera a darle lecciones de lo que podía o no podía hacer. Era capaz de detenerla con cualquier argucia para retirarla de en medio un tiempo. Se hundió en el asiento tras el volante y sintió un calor furtivo al pensar en Olga, una calidez que le había asaltado desde aquel beso días atrás. Empezó a temblar. Se sentía estúpida y rara. Ella era heterosexual, o eso creía, aunque el sexo no le gustaba, al menos con Enrique. ¿Sería lesbiana? Se había sentido tan bien cuando ella la tocaba, la besaba…

	Si Olga no hubiera parado habría llegado al final. Se lo habría puesto muy fácil porque lo deseaba con urgencia. Quizá todo era necesidad. Había estado demasiado tiempo sin nadie y lo deseaba, nada más.

	¿Pero cómo iba a necesitarlo de una mujer? No, nunca se había sentido atraída por una mujer de esa forma. Nunca había deseado con tanto ardor el cuerpo desnudo de una mujer. Le sudaban las manos. ¡Mierda! ¿No podría haberse liado con cualquiera en el club? Así seguro que se le habría quitado esa necesidad. Pero no, tenía que ser con aquella policía. Ese perfume, la suavidad de sus mejillas, de sus manos, su fuerza.

	«¡Joder!, es la poli que va a meter a Enrique treinta años en la cárcel», se dijo furiosa golpeando el volante. ¡Mierda! Allí estaba ella y su compañero. Se hundió en el asiento esperando que no reconocieran su Toyota rojo. Estaba de pie, hablando con su oficial y otra persona a la que no reconocía. Olga vestía un traje azul oscuro y su pelo caía sobre la chaqueta formando rizos al ritmo que soplaba el viento. De nuevo notó aquel calor interno que recorría su cuerpo desde su entrepierna hasta el corazón. ¿Volvería a intentarlo o tenía miedo de liarse con ella? Ella era… ¿el qué? ¿Sospechosa?, ¿testigo?, ¿una posible víctima ahora? 

	De repente vio como ambos policías se dirigían en su dirección. Se hundió todo lo que pudo en su asiento con la esperanza de pasar desapercibida. Cruzaron tan cerca de su coche que pudo oír la conversación:

	—¿Sabemos algo más? —preguntó la subinspectora a su oficial.

	—Nada. Lo mismo que al principio. La víctima llevaba unos años trabajando para el club, como nos confirmó su hermana. Estaba contratada como bailarina, claro, aunque hacía algún que otro servicio según sus compañeras.

	—¿Qué hay de ese tal Roberto Torres?

	—Es el encargado del club, la conocía muy bien. Supongo que también se la tiraría.

	—Eso me da igual, Castilla —le afeó por el tono con el que lo dijo—. ¿Reconoció a la víctima por la foto?

	—Sí, claro, pero por su reacción es como si tuviera el corazón de piedra.

	—Entiendo. ¿Y el dueño? —quiso saber la subinspectora.

	—No he podido averiguarlo, parece que está a nombre de una sociedad y los chicos no han podido averiguar quién está detrás, al menos, de momento.

	—¿La agencia tributaria, el catastro?

	—En el catastro solo figura como dueña una empresa con matriz en Panamá. Mal asunto, jefa. En cuanto a la agencia tributaria, ya les he cursado la petición a ver si figura algo más real.

	Ambos habían pasado de largo. Elena miraba de reojo por el espejo retrovisor.

	Olga se paró y metió las manos en los bolsillos, mirando a la lejanía cómo los asistentes al entierro comenzaban a marcharse.

	—¿Qué ha dicho Andrade? ¿Podría ser el mismo asesino?

	—Quizá. Las heridas son muy similares, hechas con una hoja igual y de la misma forma, pero no puede concluirlo —contestó Castilla mirando su libreta.

	—¿Y a ti qué te parece? —le preguntó mientras se volvían a poner en marcha.

	—Bueno… —empezó a decir.

	Ella se retrepó un poco sobre el asiento y aguzó el oído para escuchar la conversación, pero no pudo oír lo que ese hombre le dijo. Rezaba porque por fin la policía pudiera darse cuenta con cualquier evidencia de que su exmarido no fue el culpable. No se producían tantos asesinatos en la ciudad como para que ahora hubiera dos a la vez. Se sentó bien, puso en marcha el coche y desapareció del cementerio.

	No podía apartar los últimos acontecimientos de su cabeza. Todo iba demasiado deprisa para ella.

	 

	—Todo se ha ido al garete, Roberto —le dijo Óscar cuando aquel entró en el coche—. Ciertos negocios necesitan que uno pase desapercibido ante todo el mundo y, de repente, nos estalla esta mierda —explotó golpeando el volante del coche.

	Roberto movió la cabeza afirmativamente. Revolvió nerviosamente en su chaqueta y sacó uno de sus cigarros liados a mano. Lo encendió.

	A Óscar no le gustaba que nadie fumara en su Audi rojo, pero no dijo nada, tan solo bajó las ventanillas.

	—No deberías fumar, es malo para la salud —le advirtió.

	Le miró.

	—Y, ¿qué? Todos morimos en algún momento. Al menos lo haré a gusto.

	Óscar suspiró.

	—Haz lo que quieras. Te dejo en el club. Yo tengo planes —dijo en tono de broma guiñando un ojo.

	—Lo imaginaba —contestó con indiferencia Roberto—. Nunca me he explicado por qué las mujeres se ven atraídas por tipos como tú, la verdad.

	—En mi caso es sencillo —dijo suspirando mientras arrancaba su coche con un imponente rugido—: el dinero, querido Roberto, el dinero da la felicidad —sentenció fijando sus profundos ojos en la carretera y apretando el acelerador—. Solo los muertos de hambre dicen lo contrario para contentarse.

	Roberto sintió que empezaba a sudar, pero ahora era por dentro, un calor que le quemaba.

	—¿Crees que la policía sabe algo? —preguntó.

	—Si lo supiera ya nos habríamos enterado, ¿no te parece? —contestó su jefe intentando ser amable.

	—No lo sé. Estos asesinatos trastocan todo y nos van a tener vigilados a todas horas. Todo se irá al traste.

	—¿Crees que Silvia le podría haber contado algo a Cristina? —le preguntó Óscar tajantemente—. Tú la conocías más a nivel personal —vaciló.

	—No lo creo, la verdad. Silvia ya sabes como era, muy sentimental y nada proclive al chismorreo. Y no creo que tampoco quisiera arriesgar la vida de personas por conversaciones sacadas fuera de contexto.

	—Eso espero, eso espero. Me fio de lo que me cuentas. Nadie la conocía mejor.

	—Sin embargo, se acostaba contigo, Óscar —protestó. Cayó ceniza en la tapicería de piel.

	Cordel le miró de reojo. De buena gana lo habría ahogado allí mismo, pero tenía que contenerse.

	—Del amor al odio solo hay un paso —le dijo a su empleado arrastrando las palabras.

	—¿Piensas que todos somos como tú?

	Óscar sonrió complacido. Seguía manteniendo el control, seguía al mando. Ya no tenía miedo a nada ni a nadie.

	—Lo que más me preocupa, querido amigo, es que ahora la policía empiece a dudar de que ese escritor es el asesino de nuestra querida Silvia. La muerte de Isabel ha trastocado todo, ¡joder!

	—No sé por qué iban a cambiar de idea con la de pruebas que tienen en su contra —contestó Roberto arrojando la colilla por la ventanilla del Audi.

	Óscar apretó los dientes y continuó conduciendo.

	Roberto se recostó en su asiento. Algunas cosas le hacían disfrutar. Una de ellas era molestar a su primo fumando en su coche. Otra, conocer las verdaderas intenciones de las personas. Tenía intuición, y la intuición le decía que ese escritor o lo que fuera no había matado a Silvia, y mucho menos a Isabel.

	 

	Antes de abandonar el cementerio, la subinspectora se encargó de dar las instrucciones a Castilla para interrogar a Óscar Cordel y Roberto Torres, pero esta vez en comisaría. Durante la misa por la salvación del alma de aquella muchacha había estudiado a todos los que habían sido alguien en la vida de Silvia. El asesino tenía que ser un hombre. Atacar a dos personas casi a la vez requería fuerza y, aunque seguía pensando que el exmarido de Elena era el culpable, debería investigar bien a tres nuevos sospechosos: Óscar Cordel, Roberto Torres y ese médico del que todos habían hablado en alguna ocasión, pero del que nadie al parecer sabía o quería decir su nombre. Bastaría con ponerle al encargado delante de sus narices las fotos de los médicos del hospital. Tenía la corazonada de que trabajaba allí. Y necesitaba interrogar a esa amiga suya, a ver que más podía contarles de su vida. La respuesta estaba en el club. De eso estaba convencida. La primera vez que habló con ella el día del homicidio tuvo la sensación de que sabía más de lo que decía. Silvia había sido muy querida, lo cual no era de extrañar, pues su asesino también la había querido. Desde el principio supo que el crimen había sido pasional.

	Ahora se había cometido un nuevo asesinato en la persona de otra de las muchachas del New Suite y quedaba por contestar una de las preguntas más importantes con respecto a la víctima.

	Y necesitaba responder a otras dos cuestiones: ¿Qué hacía en el cementerio Elena?, ¿para qué habría ido? «¡Joder!, ¿se pensaría que no la había visto?», se dijo.

	 

	Roberto Torres se presentó a primera hora de la mañana siguiente en el despacho de la subinspectora. Iba solo, vestido de sport y sin afeitar.

	—Yo no la maté, y lo sabes, Pedro —dijo soltando las palabras hacia el oficial, que acompañaba a la subinspectora.

	—Yo no te inculpo, Roberto —le respondió Castilla.

	—Así que os conocéis —replicó la policía—. ¿No crees que deberías habérmelo dicho antes? —quiso saber.

	—Nos conocemos desde hace tiempo, éramos ya amigos antes de que empezara a trabajar en el New Suite —respondió Roberto.

	Olga enarcó las cejas.

	—Ya hablaremos de esto, ahora lo importante es deshacer el nudo que se ha empezado a apretar sobre el caso, o los casos —respondió indicando a todos que tomaran asiento.

	—No he traído abogado —murmuró Roberto.

	—No lo va a necesitar, al menos de momento. No está detenido. Está aquí solo para contestar algunas preguntas y hacernos una mejor idea de la situación —contestó la subinspectora—. La policía solo recoge evidencias.

	Roberto se sorbió la nariz.

	—Sí, claro. Salvo que se le meta entre ceja y ceja un posible sospechoso. En ese caso poco hay que hacer. Yo soy el dueño del New Suite. Para algunos soy un demonio; para otros, un ángel. 

	Olga enarcó las cejas y le animó a seguir hablando.

	—Si el asesinato de la segunda chica está relacionado con el de Silvia, está claro que el escritor no ha sido y eso atraerá toda la atención sobre mi club y sobre mí.

	—Sobre ese punto es cierto que tenemos algo —dijo sacando una carpetilla bajo un montón de papeles—. Parece ser que las armas empleadas son de hoja similar, salvo que en este caso no hemos encontrado el segundo machete.

	Olga le tendió de nuevo la fotografía del cadáver de Isabel para contemplar su reacción, pero esta vez mostraba algo más que el rostro. Una horrible herida cortante cruzaba su cuello de lado a lado. Roberto giró la cabeza con resignación apretando los dientes.

	—¿Cuántos hombres conocían bien a Isabel? —inquirió la subinspectora—. El oficial Castilla seguía tomando notas.

	—Los suficientes, inspectora —contestó. Olga ignoró su repentino ascenso—: Silviu, uno de los bailarines, el señor Cordel, yo mismo, y dos o tres de sus clientes; aunque supongo que eso no sería conocerla bien.

	—¿Ha faltado al trabajo alguna mujer más, señor Torres? 

	—Cristina faltó el otro día, pero ayer estuvo en el cementerio. Yolanda, Belinda y Paulina estuvieron también allí. Catalina no, pero me mandó un mensaje para decirme que estará en el escenario esta tarde. Nadie más.   

	Olga hizo una señal a Castilla, que se levantó y le tendió una carpeta de cierto grosor antes de volver a su sitio.

	—Señor Torres. ¿Reconoce entre estas fotografías a ese médico que mantenía relaciones con Silvia y del que nos han hablado algunos testigos? —inquirió abriendo la carpeta bajo los ojos de Roberto.

	Roberto comenzó a mirar las fotografías de una en una. Algunas las pasaba deprisa; otras, más despacio. Al cabo de unos minutos se paró en una. 

	—Es este —dijo, martilleando con el dedo índice sobre la instantánea.

	—¿Está seguro? —preguntó la policía.

	—Completamente.

	—¿Era este también uno de los clientes de Isabel?

	Roberto asintió con la cabeza.

	Cuando estaba a punto de abrir la puerta del despacho para irse instantes después, la subinspectora le llamó:

	—¿Señor Torres?

	Él se dio la vuelta con la mano aún en el pomo.

	—¿Por qué si es usted el dueño del New Suite figura en el catastro una empresa panameña como propietaria?

	—Es una larga historia —respondió encogiéndose de hombros. 

	 


 

	 

	Capítulo 10

	 

	 

	 

	Poco antes de la hora de almorzar alguien llamó dos veces al telefonillo de la entrada. Sin dudarlo un momento, Elena abrió las dos puertas sin preguntar y se dirigió al aseo para terminar de arreglarse. Aunque su hija tenía las llaves, siempre llamaba. Ya no era su casa, decía. Estaba realmente emocionada con la idea de que Cristina pasara dos días con ella antes de incorporarse a la orquesta y seguir con su vida de conciertos.

	Había decidido ponerse algo con lo que sentirse cómoda, así que optó por unos pantalones vaqueros negros, unas zapatillas del mismo color y un jersey a juego. Aún le quedaban unos toques de maquillaje, pero ya parecía otra.

	—¿Hola? ¿Nunca preguntas quién es? —quiso saber la subinspectora entrando con recelo en el recibidor—. ¿Hola? —volvió a preguntar.

	—Ya salgo, cariño. Estoy terminando de maquillarme —dijo espontáneamente sin haber identificado la voz de Olga.

	Tras haber interrogado a Roberto Torres y al petulante de Óscar Cordel, Olga decidió enviar a su compañero a investigar un par de cosas mientras ella ponía en marcha su plan. Aún estaba pensando cómo materializar su idea cuando Elena interrumpió sus pensamientos. 

	—¿Qué haces aquí? —preguntó Elena con cara de sorpresa. Desde luego no era a quien esperaba. Se sintió ridícula.

	—¿Nunca preguntas quién llama a tu puerta?

	—Esperaba a mi hija —respondió secamente—. ¿Qué haces tú aquí?

	—¿Qué creías que hacías ayer en el entierro de Silvia? —inquirió poniendo sus brazos en jarra.

	—¿Y quién te ha dicho que estuve? ¿Para qué iba a ir?

	—¿Te piensas que soy tonta, Elena? ¿No estabas sentada al fondo de la iglesia? ¿De quién es el Toyota rojo que tráfico dice que está a tu nombre?

	Elena se derrumbó. Se acercó al sofá y se sentó apoyando su cabeza entre sus manos.

	—¡Sí, era yo! —estalló—. ¿Y qué? ¿Acaso no podía ir?

	—¿Qué buscabas allí? ¿No te dije que yo me encargaría de todo?

	—¿Tú? ¡No me hagas reír! Tú solo buscas un culpable, y ya lo tienes, está en coma en el hospital. 

	—Yo soy policía y haré mi trabajo, que es poner a disposición del juez al presunto culpable. ¡Punto!

	Se hizo un rato de silencio. Las nubes habían ocultado un tímido sol que intentaba dar paso a la primavera y los pájaros cantaban sus llamadas de amor. A veces el mutismo nos deja escuchar otras melodías.

	Olga se sentó al lado de Elena y le asió las manos entre las suyas.

	—Te prometo que pillaré a quien lo hizo, sea quien sea, y pagará por ello.

	—¿Me lo juras? —preguntó Elena con ojos vidriosos.

	—Te lo prometo, o ¿es que piensas que solo he venido para echarte otra vez la bronca? —musitó con una entonación zalamera mientras la sonreía. Tenía deseos de besarla, pero no lo hizo—. Venga, tenemos que irnos.

	—¿Irnos? —respondió Elena sin saber qué quería Olga.

	—Sí, voy a hablar con la que según parece era la mejor amiga de Silvia. Ella fue la que se encontró la escena en el New Suite y creo que sabe mucho más de lo que nos dijo.

	—Pero ¿cómo voy a ir yo? No soy policía.

	—Si no te llevo eres capaz de ponerte a investigar por tu cuenta y te meterás en algún lío. Así que vamos, al coche —le ordenó—, así te voy contando nuevas cosas que han surgido en la investigación. ¿Te parece?

	—Claro —contestó—, pero estoy esperando a mi hija. No tardará en llegar.

	—Bueno, pues mándale un mensaje o llámala. Dile que has tenido que ir a la comisaría. ¿Tiene llaves?

	Elena asintió con la cabeza.

	—Pues vámonos.

	Elena se sentó otra vez en el asiento del copiloto en el Peugeot 208 mientras enviaba un audio a su hija. Olga le puso una mano en el hombro y se lo apretó mientras le guiñaba un ojo. Después, arrancó y aceleró hasta perderse entre el tráfico.

	Atrás dejaron Alcalá en dirección a Guadalajara. Mientras conducía, Olga le iba contando nuevos datos de la investigación y de los interrogatorios de esa mañana. Elena la miraba en silencio. Su cabello le caía sobre la cara como una fragante cortina, dándole un aspecto autoritario y sensual. Hacía tiempo que no escuchaba. La miraba, la sentía respirar al ritmo que marcaban sus pechos y se mordía el labio tratando de no decir lo que pensaba. Todo ese caso había trastocado su mundo. Toda su existencia enamorada de un hombre, o eso creía, hasta que Olga se cruzó en su vida.

	—¿Cómo sabes que está en casa? —preguntó entonces Elena alzando la voz por encima del ruido que hacían los coches al pasar a su lado.

	—La llamé antes de ir a recogerte. Me está esperando. Sé que me quiere contar algo.

	Elena asintió.

	—Es por aquí —dijo tomando la salida 44—. ¿Sabes? El otro día me pasé un buen rato viendo tus fotografías.

	—¿Qué fotos? 

	—Las fotos esas en las que aparecen mujeres en lencería. Las que se llevaron de tu casa. No sabía que fotografiaras tan bien.

	Elena comenzó a moverse nerviosa en el asiento.

	—Gracias, se llama fotografía boudoir —le aclaró—. Debe primar la sensualidad de la mujer por encima de todo.

	—Lo que me pareció curioso fue encontrar una sesión de Silvia. No sabía que la conocías hasta ese punto. —Elena se movió nerviosa en el asiento. Hubiera deseado que siguiera siendo un secreto—. Me resulta extraño que tu ex se la estuviera tirando mientras tú le hacías esas fotos tan… ¿sensuales? —alabó Olga con cierta ironía.

	—Simplemente se me da bien la fotografía. Es algo que practico desde hace mucho y lo hago por gusto. Las chicas agradecían tener luego esas fotos para subirlas a las redes, supongo.

	—Me gustaría que no volvieras a mentirme o a ocultarme nada. Me hace sospechar.

	—Lo siento —soltó Elena como si fuera una niña—, no volverá a pasar.

	—Ya casi hemos llegado a Azuqueca —dijo Olga mirando de reojo su teléfono móvil—, es por aquí. ¿Me harías alguna sesión? —preguntó un poco a la defensiva.

	—¿Cómo? 

	—De fotos de esas, en lencería —puntualizó—. Me encantaría ver tu talento.

	Elena se sonrojó. Solo le faltaba ver a Olga en lencería para perder del todo la cabeza.

	—Ya veremos —fue todo lo que respondió para ganar tiempo.

	—Ahí es. Número quince —dijo la policía de repente.

	Elena vio la casa a la que señalaba Olga. Se trataba de un chalé con un pequeño pero coqueto jardín, en medio del cual se levantaba una casa de dos plantas que no parecía mucho más vieja que la suya.

	—Elena, ¿qué sabes del mundo bondage sobre el que escribía tu marido? ¿Era un sádico? —preguntó escéptica la subinspectora mientras quitaba las llaves del contacto.

	—¡Todavía no ha muerto! —dijo Elena entre dientes cuando escuchó que se refería a él en pasado—. Esta mañana estuve viéndole en el hospital y sigue en coma, aunque estable.

	—Lo siento, era una forma de hablar —le interrumpió Olga.

	—¡Y no es un sádico! ¡Ni un masoca! —gritó Elena—. Todos pensáis que quienes practican estas cosas son bichos raros o enfermos. Con lo fácil que es buscar en Google —protestó.

	Olga se echó a reír con la pose que había puesto su acompañante. Elena se había cruzado de brazos y se la quedó mirando, con los ojos fruncidos, la cara medio apartada y un mohín en los labios mientras rumiaba algo que no entendió.

	—Prefiero preguntártelo a ti —dijo simplemente la policía—. Serás más fiable que un buscador.

	—Bondage es una palabra de origen francés —comenzó explicándole al cabo de un momento—, que significa esclavitud, pero en la práctica se utiliza para definir todos los actos que tienen que ver con inmovilizar a una persona.

	—¿Con cuerdas y eso?

	—O con esposas como las que tú llevas —le contestó Elena—. Cualquier cosa vale. Es una práctica que forma parte del BDSM —siguió aclarándole—. Quienes lo practican sienten placer al ser inmovilizados o al inmovilizar a la pareja durante el encuentro sexual.

	—¿Entonces no tiene nada que ver con el sadomasoquismo de las películas?

	Elena arrugó la frente.

	—No, no tiene nada que ver. Bondage tiene que ver con la inmovilización, el placer con inmovilizar o ser inmovilizado y el sadomasoquismo es un tipo de sexualidad que tiene que ver con dar y recibir dolor.

	—¿Y qué hacía Silvia? ¿Cuál era la relación con tu ex?

	—¡Jesús! ¡Yo qué sé! Yo no estaba en la habitación, pero sé que Enrique no es ni un sádico ni un masoquista. Y tampoco sé qué hacía Silvia con sus clientes o lo que fueran.

	—Está bien —comentó Olga abriendo su puerta—, vamos a hablar con esa mujer. Bueno, voy a hablar. Tú calladita porque esto es completamente irregular. ¿Me entiendes?

	—Perfectamente, muda —contestó Elena bajando del 208.

	 

	El oficial Castilla se había pasado por el hospital, como le había ordenado su jefa, para averiguar el estado del paciente. No había grandes cambios, pues se mantenía en las mismas circunstancias, si bien las probabilidades de salir del coma eran un poco mejores.

	La exmujer no estaba allí. El doctor le dijo que la mujer había estado con el paciente toda la mañana. Cuando acabó de hablar con el médico de la UCI, el policía condujo hasta la casa de Elena para comprobar que estuviese, si bien esto era por propia iniciativa. 

	Aparcó delante del chalé de la señora Vera y tocó el timbre, pero no obtuvo respuesta. La llamó luego por su nombre, pero tampoco ocurrió nada. Intentaba, desde lejos, ver si por alguna de las ventanas observaba algún movimiento, pero todo fue en balde.

	Sintió una gran inquietud. Miró al cielo, que se estaba cubriendo de enormes nubes negras amenazando tormenta.

	¿Dónde estaría aquella mujer? Probablemente durmiendo. ¿Y qué diablos hacía él allí? Su jefa solo le había pedido que fuera al hospital para informarse del estado del principal sospechoso de aquel asesinato.

	Estaba empezando a cansarse de los vaivenes del caso. Con las nuevas pistas ya no parecía tan claro como al principio. Quizá lo más lógico sería esperar para que Enrique Pardo se recuperara y pudieran interrogarle.

	Tuvo una idea súbitamente, se metió en el coche y arrancó.

	Un claxon le sobresaltó al doblar la esquina. Paró y vio acercarse en su coche a uno de los novatos que acababa de llegar a la comisaría.

	—Si está buscando a la mujer —le dijo tras saludarle por la ventanilla—, se marchó con la subinspectora.

	—¿Qué? —gritó Castilla—. Maldita sea, y ¿dónde iban?

	El policía negó con la cabeza.

	—No lo sé, salieron juntas en el coche de la subinspectora hará como una hora. Nos dijo por WhatsApp que esperáramos aquí y controláramos los movimientos.

	—¡Mierda! —exclamó el oficial—. ¡Mierda! Si esa mujer tiene algo que ver no debería estar a solas con ella. —La ansiedad acumulada comenzó a aflorar penosamente sobre la fachada de calma que siempre pretendía aparentar.

	Aceleró su coche dejando al joven policía con la palabra en la boca y se precipitó a tirones avenida abajo.

	 


 

	 

	Capítulo 11

	 

	 

	 

	Cristina Molina estaba sentada sobre un mullido cojín en el porche de su casa con una taza de café entre las manos. Parecía que las estuviera esperando. Dio una calada a un cigarrillo observando cómo se acercaba la pareja. Al verlas, hizo un ademán de bienvenida a las mujeres.

	—Buenas tardes —saludó la policía—. Soy la subinspectora Ruiz.

	—Sí, la recuerdo. Y usted es la mujer de Enrique, ¿verdad? —preguntó volviendo la mirada hacia Elena—. Es idéntica a como la describía.

	Elena afirmó con la cabeza sin abrir la boca.

	—Su marido estaba muy orgulloso de usted.

	—Aún no está muerto, sigue en coma —le explicó, rompiendo su promesa de no hablar, mientras se acercaba a darle la mano a aquella mujer que le ofrecía la suya. El apretón era fuerte, firme, tanto que la pilló de improviso. La amiga de Silvia, una mujer algo más alta que Elena y más o menos de su edad, tenía una sonrisa bonita que despertaba sus facciones y les confería brillo y belleza.

	—No sabía que iba a venir con ella, inspectora —le dijo mientras se levantaba de la silla—. Pasemos adentro para hablar, así nadie molestará —prometió Cristina mientras acariciaba el rostro de Elena—. Silvia era como un rayo de luz. Tenía una belleza que enloquecía por igual a hombres y mujeres y resplandecía más que los fuegos artificiales. Pobrecilla, toda su vida por delante y acabar así —se lamentó encaminándose hacia la entrada—, pero hay que seguir.

	El cuarto de estar era acogedor, aunque bastante peculiar. Había unos sofás muy cómodos donde las tres se sentaron. Contrastando con aquellos, se disponían sobre las paredes cuadros de diferentes temáticas y tonos.

	—¿Les apetece tomar una limonada? 

	Olga y Elena asintieron. Cristina se levantó y volvió al poco rato con una bandeja en la que descansaban tres vasos rebosantes de limonada. 

	Ambas mujeres le dieron las gracias cuando Cristina les tendió la bebida. Se recostó después en el sofá sin apartar los ojos de sus dos visitantes.

	—Me alegro de conocerte, Elena. Enrique hablaba mucho de ti. Es raro que un hombre hable así de bien de su ex. Era todo elogios, la verdad —le confesó—. Y aún no me creo que él matara a mi pequeña. —Así es como se refería casi siempre a Silvia.

	—Eso es cierto —contestó Elena—. Tenemos una relación fenomenal para estar divorciados.

	Olga hizo una mueca de disgusto, como cada vez que oía el nombre de Enrique, se incorporó y se inclinó hacia Cristina.

	—Ahora lo importante es hablar de Silvia y de esa otra chica asesinada, Isabel.

	Cristina asintió apenada.

	—Al parecer Enrique y Silvia iban en serio.

	—Eso es —respondió Cristina—. Lo cierto es que él fue muy discreto, pero quería que Silvia y él vivieran juntos—. Entonces miró a Elena—. Espero que lo supiera ya.

	—Sí, sí, tranquila, no pasa nada. Ya no somos pareja, solo buenos amigos. Poco frecuente, sí, pero tenemos dos hijas a las que amamos por encima de cualquier cosa. Eso es más importante. Y compartimos la misma pasión por el arte: el escribe y yo fotografío. Y si él estaba enamorado de esa muchacha no podía más que alegrarme por él.

	—Eso es lo que él me dijo un día.

	—¿Qué ocurrió entonces? —preguntó Olga confusa—. No entiendo que si a ella también le gustaba Enrique pudiera mantener relaciones con más hombres.

	—De eso no sé mucho, pero no creas todo lo que oigas. Además, eran relaciones de trabajo, solo eso. Lo que pasa es que ella era tan comprometida y adorable que muchas veces se malentendía su comportamiento. Aunque algo le ocurría últimamente…, estaba preocupada. —Se inclinó hacia la mesa y tomó un par de sorbos de la limonada antes de seguir—. La tarde que murió estuvo hablando conmigo y me preguntó si debía aceptar irse a vivir con él. No sabía cómo él podía amarla después de la existencia que llevaba. Había habido muchos hombres en su vida.

	—¿Y qué le dijiste? —preguntó Elena, mientras Olga le daba un rodillazo.

	—Le contesté que no le importaría su pasado si la amaba. Que se fuera a vivir con él y que dejara el trabajo y se dedicara solo a estudiar. Un nuevo presente y un mejor futuro.

	—Y entonces…

	—Pues parecía muy contenta con el consejo, aunque se la seguía notando preocupada. Me dijo que cortaría con su otro amante, pero no sé quién era, por si me lo preguntan; nunca lo dijo —movió la cabeza en señal de consternación—. La intuición a veces es maravillosa, cuando funciona —siguió diciendo—. No vi lo que iba a ocurrir. Si supiera quién fue su otro amante…

	—Pero Enrique no pudo matarla —saltó Elena, que era incapaz de mantener su promesa de no abrir la boca.

	—Elena —le reprochó Olga.

	—Sé que no lo hizo, estoy convencida. Deje que la policía haga su trabajo.

	—¡Pero ellos piensan que es el culpable!

	—¡Elena! —protestó la subinspectora—. La policía soy yo y estamos investigando otra posible vía, así que calla un momento —le advirtió.

	Cristina se encogió de hombros.

	—La verdad siempre sale a la luz, Elena. Siempre que no exista alguien con poder por medio, claro. Así que vuelve con él al hospital y deja que ellos hagan su trabajo. Todos podríamos correr peligro.

	—¿Por qué crees eso? —preguntó Olga.

	—Es evidente, él no es el asesino. No pudo matar a Isabel, por Dios. Pobre chica. El asesino está libre, inspectora.

	Olga se alegraba de que la mitad de la gente le subiera de categoría, pero ya no decía nada. Si este caso lo resolvía, pronto podría llegar a inspectora, pensaba.

	Elena sintió un escalofrío por su espalda cuando oyó un ruido detrás. De repente, sintió miedo, como si fuese a morir. Dio un salto y se levantó. Se trataba de un gato. Solo era un maldito gato.

	—Lo siento —dijo Cristina—, hoy no le he puesto comida y está algo nervioso.

	El pequeño felino se acercó corriendo hacia las piernas de su dueña para frotarse muy zalamero.

	—Son como los hombres —se disculpó Cristina con una sonrisa en la cara—. Solo se acuerdan cuando necesitan satisfacer alguna necesidad.

	—Cristina —dijo Olga—, estoy convencida de que el asesinato de ambas mujeres está relacionado con el club donde trabajas. —Cristina asintió—. Es más, creo con total seguridad que el nexo común es su actividad, digamos, extra. 

	—Se a lo que te refieres. Silvia era estupenda en su papel de dominante. Nunca pensé que superaría a su maestra —dijo entre risas.

	—¿Tenía algún cliente más habitual que otro? —inquirió Olga.

	—¡Oh, sí! Había algunos bastante habituales.

	—¿A quiénes recuerdas?

	—Veamos. Estaba su ex, claro; ese tal Cordel y uno que decía que era médico en el hospital. Un tío muy raro, por cierto. 

	—¿Alguien más?

	—Bueno, en su trabajo extra yo diría que no.

	—¿Pero? —preguntó la subinspectora impaciente.

	—Luego hay más gente con la que se relacionaba, aunque no creo que en ese papel. —Olga asintió intentando que Cristina continuara—. Roberto, el encargado, por ejemplo, sé que estaba enamorado de ella; Isabel era buena amiga también y Yolanda, una bailarina que siempre buscaba su compañía.

	—¿En qué sentido? —la interrumpió la policía.

	Cristina se encogió de hombros.

	—No lo sé. Es una chica muy insegura, quizá buscaba seguridad. Silvia era muy segura y transmitía esa confianza a todos. Era un encanto.

	—¿Alguien más?

	—Creo que no. Bueno, su amante misterioso, ese del que nunca reveló su nombre. 

	—Los servicios esos que hacía —comenzó preguntando la subinspectora— ¿se anunciaba o cómo se daba a conocer?

	—¡Oh, no! No era necesario anunciarse. Verás —le dijo inclinándose hacia delante mientras bebía otro poco de limonada de su vaso—. Yo ejercí allí de dominatrix financiera.

	Olga y Elena pusieron cara de no comprender.

	—¿Financiera? —preguntó Olga.

	—Sí —respondió echándose hacia atrás—. La dominación financiera es un fetiche sexual más, solo que, diciéndolo de forma vulgar, utiliza pagafantas nivel top. Les exijo regalos y dinero mientras les humillo e insulto.

	—Vamos, sexo a cambio de dinero, como toda la vida —dijo Olga en tono condescendiente.

	—No exactamente —contestó Cristina—. No se trata de sexo en sí y no tiene por qué haberlo en el plan que te imaginas. La dominación financiera está montada alrededor de la erótica del poder y la consecuencia de perderlo. La persona que es dominada siente placer a través de ceder el control de sus bienes a otra persona. En mis sesiones no hay masturbaciones ni coito, solo juegos en los que mis sumisos me dan el dinero que deseo.

	—¿A cambio de qué? —preguntó escéptica la subinspectora.

	—A cambio de nada físico, en realidad. Todo es psicológico.

	—Los hombres son gilipollas —contestó Olga.

	—También hay mujeres —respondió Cristina—, más de las que piensas.

	—En fin —fue todo lo que dijo la policía—. ¿Y ya no lo haces allí? —preguntó después de dejar su vaso de limonada sobre la mesa.

	—No, lo dejé hace un tiempo. Silvia se interesó mucho por el tema de la dominación en general y mientras yo me montaba aquí ese negocio la introduje en el mundillo. ¿Queréis ver dónde trabajo? —preguntó deseosa de oír una respuesta afirmativa.

	—Claro —se adelantó Elena—. Me gustaría.

	Cristina se levantó apartando con su pierna el gato, que seguía ronroneando a su lado. Ellas la imitaron mientras les indicaba el camino.

	—Tenemos que subir a la planta de arriba, allí está mi habitación mazmorra —sentenció mientras comenzaba a subir los escalones. Olga y Elena la seguían sin decir una palabra, algo cohibidas por la presencia de Cristina.

	—Aquí es —dijo abriendo una puerta—. Mi mundo.

	Ante las dos mujeres se abrió una visión a un universo desconocido. El cuarto, de casi treinta metros cuadrados, parecía haberse hecho uniendo dos habitaciones. La decoración era espectacular, de eso no cabía lugar a dudas. En ella resaltaban los colores negro y rojo. Nada más entrar en lo que Cristina llamaba su «mazmorra», había una cama enorme con sábanas de seda roja y arneses para muñecas y tobillos. Junto a ella, a sus pies, fijada a la pared, una gran cruz de madera en forma de X.

	—Esa es una cruz de San Andrés —dijo Cristina señalándola—. Se llama así por el martirio que sufrió el Apóstol —explicó—. Se usa para atar y azotar al cliente.

	Elena y Olga se miraron avergonzadas y enseguida evitaron el contacto de sus ojos.

	—Y eso de más allá ya lo conocéis. Es un cepo, como los que se usaban como castigo siglos atrás. Un banco de spanking…

	—¿Spanking? —preguntó Olga.

	—¿Para azotar? —contestó a su vez Elena.

	—Exactamente. Otro juego de roles entre el sumiso y el dominante, que lo azota con la mano o con cualquier objeto para obtener placer —indicó Cristina mientras entraba hacia el fondo de la habitación.

	—Santo Dios —murmuró Olga.

	—En frente está el potro, más al fondo un diván y aquí mismo —explicó señalando un par de sillones de madera repujada bellamente decorados con telas rojas de distinta temática— mis tronos, el trono de la reina. Pero por favor, pasad más al fondo —les pidió para que pudieran contemplar toda la habitación en su inmensidad—. Si queréis preguntar algo, hacedlo sin problema.

	—Claro, claro —respondieron Elena y Olga casi simultáneamente.

	—Y mirad, esta es la zona de suspensiones y bondage. La uso para encadenar o atar a mis pagafantas. Muchas mujeres adoran el Shibari.

	—¡Eso me suena! —contestó convencida Elena. Olga la miró algo extrañada.

	—Sí, el Shibari o Kinbaku es un estilo japonés de bondage con cuerdas de fibras naturales siguiendo unos principios muy estéticos. Mirad, esa foto de ahí es Shibari —les explicó mostrando una preciosa instantánea en blanco y negro sobre la pared del fondo.

	—Ella es fotógrafa —contestó Olga señalando a Elena.

	—Entonces observarás la belleza de la toma.

	—Sí, desde luego es preciosa —sentenció la exmujer de Enrique.

	—Y aquí una hermosa… —de repente, Cristina calló a la par que un ruido cristalino sonaba a sus espaldas. 

	Se habían metido tanto en la explicación que el amenazador sonido les hizo volverse con un pequeño salto hacia la puerta de la mazmorra.

	Allí había alguien, había un muchacho joven. Al principio no pudo verle la cara porque los rayos del sol se proyectaban directamente sobre sus ojos. 

	El hombre entró en la habitación y por fin pudieron ponerle rostro. Se trataba de un chico de unos veinte años, muy alto y delgado y de aspecto aún infantil. Estaba allí, de pie, mirándolas fijamente con algo entre las manos.

	—¡Ah! Les presento a mi hijo Miguel —dijo con suavidad—. Esto es lo que él llama una siesta —dijo mirando el reloj de su muñeca.

	Olga se reprendió por su estupidez. No le había oído llegar y la había sorprendido. Como policía no podía permitirse que la pillaran con las defensas bajas.

	—Perdón —fue todo lo que dijo el muchacho—, se me cayó —dijo señalando lo que llevaba entre las manos.

	—Miguel, son de la policía. Han venido por lo que les ha pasado a esas dos chicas —le explicó. El muchacho, lejos de mostrar timidez, sonreía de una manera muy embaucadora para la edad que tendría, pensó Olga; demasiado artificial, como ensayado. 

	—Encantado —afirmó—. Nunca he conocido a ningún policía. Mamá, ¿me acercas a Guada a recoger el móvil? 

	—¡Miguel! —le recriminó Cristina—. ¿No ves que ahora estoy ocupada?

	El chico pareció no haberla oído.

	—Es que dijeron que a esta hora lo tendrían.

	—Me parece muy bien, pero tengo invitadas. Baja y dale de comer al gato —le ordenó su madre.

	Elena miró la escena con diversión y experiencia. «Todos los hijos son iguales», pensó.

	—Bueno, —sentenció Olga con determinación—. Nosotras nos vamos ya. Ha sido muy enriquecedor hablar contigo. Volveremos a vernos.

	—Eso espero —dijo Cristina mientras su hijo desaparecía bajo el umbral de la puerta—. Y si quieres experimentar una sesión como sumisa, no te lo pienses. Puedes aprender mucho y será gratis —se ofreció a la subinspectora mientras bajaban por la escalera.

	—¡Ja, ja! Eres muy amable, pero no creo. No me veo en este mundo —contestó con una determinación algo forzada—, pero si se me pasa por la cabeza, lo haré.

	—Adiós —dijo Elena tendiéndole la mano.

	—Adiós —respondió ella abrazando a Olga, que le devolvió el abrazo, con fuerza, para demostrarle que no la había intimidado.

	Cristina no era esa clase de mujer débil que había imaginado Olga, ni tan vulnerable como podía aparentar.

	Al final de las escaleras se encontraron de cara con el hijo de Cristina y le franquearon el paso.

	—Bien, encantado de conocerte, Miguel —dijo Olga mientras pasaba a su lado y salían de la casa.

	Se acababa de levantar un viento terrible y rápidamente el cielo se cubrió de nubes negras. Primero cayeron unas pocas gotas, después fue como un diluvio que las atrapó antes de poder meterse en el coche.

	 


 

	 

	Capítulo 12

	 

	 

	 

	Era un diluvio absoluto, los goterones las golpeaban con fuerza. El sonido de la lluvia contra el suelo era ensordecedor. Por un instante, parecía que se había hecho de noche.

	—¡Olga! ¡Abre de una vez el coche! —le chilló Elena mientras intentaba accionar el tirador de la puerta.

	—¡Maldita sea! —gritó Olga intentando sacar las llaves del bolsillo delantero de su ajustado vaquero.

	Por fin se oyó un clic y ambas mujeres se arrojaron al interior del vehículo prácticamente caladas.

	—¡Por el amor de Dios! —se quejó Elena—. Estamos empapadas.

	Olga la miró retirándose el cabello mojado de la cara. Estaba preciosa con esos mechones rizados que se le habían formado sobre los hoyuelos de sus mejillas.

	Con los brazos pegados al cuerpo y tiritando, Elena se aplastó contra el asiento.

	—Siento mojarlo —dijo disculpándose—. Tengo mucho frío.

	—Espera —respondió Olga, que en ese instante se bajó del coche corriendo. Al cabo de trastear un rato en el maletero, arrojó al interior una manta—. Por lo menos está seca —dijo cuando volvió a entrar en el coche—. Póntela.

	Elena la recogió, se quitó la chaqueta y se la puso por encima sobre sus hombros.

	—¿Sigues teniendo frío? —se interesó la policía.

	—Sí —bisbiseó tiritando.

	Olga se acercó a ella y la abrazó, pegando su cuerpo fuertemente al de Elena, que empezó a sentir un fuego interno que compensaba el frío de estar empapada. Toda su reticencia a los sentimientos enfrentados que había mantenido en los últimos días se vino abajo. Se dejó abrazar. Lo necesitaba. Llevaba tanto sin sentir lo que un abrazo puede significar que dejó de pensar en el frío.

	—¿Mejor? —preguntó Olga.

	—Sí, mucho mejor. Gracias.

	Ambas mujeres se quedaron un instante observándose muy fijamente, a escasos centímetros de sus labios. La lluvia comenzó a escampar y el único sonido que se oía entonces fue el de dos corazones a punto de explotar. 

	Olga todavía lamentaba su comportamiento anterior, se había sentido estúpida por haber empezado aquello. Sin embargo, tan pronto como se marchó notó un enorme vacío, el recuerdo de lo que casi había ocurrido y el ardiente deseo de sentir su sabor, de disfrutarla mucho más. Se estaba volviendo loca, le atraía, le gustaba. Admiraba su talento, su fortaleza, la confianza en sí misma y su modestia. Tal vez había encontrado de nuevo el amor y aún no lo sabía.

	—Elena —le dijo susurrando—, voy a besarte —y sin dejarle tiempo de reflexión juntó sus labios con los de ella y sintió cómo un embate de placer recorría su espalda.

	 

	Cristina estaba de pie en su porche a cubierto bajo el alero del tejado, sin prestar atención al viento y al agua que arrasaba y envolvía todo a su paso.

	Debería haber salido antes para decir a las mujeres que se quedaran en casa hasta que pasara la tormenta, pero no imaginó que fuese a ser tan violenta. Movió la cabeza. No se veía nada. Imaginó que no les habría dado tiempo a llegar a la autovía y estarían aguardando en algún sitio.

	 

	Cuando Olga la besó, Elena notó un latigazo tanto o más intenso que la vez anterior. Esta ocasión era diferente, se sentía a gusto y lo deseaba de todo corazón. Estaba feliz entre los brazos de Olga. Incluso empapada resultaba atractiva. Sintió sus ojos buscando los suyos y su lengua jugueteando con la suya y aunque estaba hecha una sopa y tenía frío, aquella mirada cálida la hacía arder.

	—¿Vamos a mi casa? —preguntó Olga sonriendo.

	El apartamento de la subinspectora solo tenía una habitación. Tenía una cama grande en el dormitorio, un escritorio con su silla director y una mesilla redonda junto al cabecero.

	—Pondré un poco la calefacción —dijo Olga.

	Elena se quedó en el cuarto de estar, mirando al dormitorio, sin saber qué hacer.

	—Es muy acogedor.

	Olga se dio la vuelta y la miró.

	—Muchas gracias —respondió mientras modificaba el programador de la calefacción. Se dio la vuelta y clavó sus ojos en ella una vez más.

	—Estás en tu casa, haz lo que te plazca. Yo voy a ducharme.

	Abrió la puerta del baño, se agachó bajo el lavabo y sacó un par de toallas.

	—Toma, sécate un poco. Si quieres ropa, abre el armario y pilla lo que gustes.

	Elena la siguió con la mirada mientras Olga se desnudaba para meterse en la ducha. Tenía un cuerpo precioso, tal y como lo había imaginado, una espalda contorneada, pechos turgentes y piel bronceada. Sus músculos, ligeramente marcados, se encogían y estiraban mientras se enjabonaba. De repente se dio la vuelta y contempló en todo su esplendor a Olga mientras el agua arrastraba el jabón. Ella le devolvió la mirada sin tapujos. Entonces Elena se sintió avergonzada y giró sobre sus talones para meterse en el dormitorio.

	Al rato, Olga entró en la habitación en albornoz secándose la cabeza con la toalla.

	—La ducha es toda tuya —le dijo.

	—Claro, voy para allá. Me muero por darme una ducha caliente —murmuró cortés, dirigiéndose al baño con la toalla y una camisa que había sacado del armario—. Y no mires.

	—Tú lo has hecho —protestó sonriendo Olga mientras se encogía de hombros.

	—Porque dejaste la puerta abierta.

	—Entonces disculpa, no pretendía… —añadió, pero no terminó lo que iba a decir.

	—Si me miras no puedo meterme en la ducha —insistió Elena plantada delante de Olga.

	—Está bien, está bien. Me doy la vuelta. Y si no, cierra la puerta. Tengo puerta, ¿sabes?

	—No, tú la dejaste así, así se queda.

	—Está bien, venga, métete, ya me he dado la vuelta. ¿Ya estás? —preguntó al cabo de un rato, pero como respuesta solo obtuvo la del sonido del agua cuando Elena abrió el grifo.

	Olga se quedó allí, de pie, nerviosa. Parecía que el juego había terminado y por fin la había conseguido. No sabía qué hacer, si quitarse el albornoz y meterse con ella en la ducha o esperar a que saliera, pero no podía con esa impaciencia. Su corazón parecía galopar en su pecho y esa sensación de ahogo la angustiaba.

	—¡A la mierda, ya he aguantado suficiente! —reconoció impetuosa. Entonces entró en el baño, retiró la traslúcida cortina de la ducha y la sacó atrayéndola hacia sus brazos mientras la besaba intensamente.

	Dio unos pasos con ella hasta la cama y se dejó caer con Elena en sus brazos mientras la besaba, o más bien devoraba y jugaba con su lengua entre los labios de ella. Invadía su boca con una pasión inusitada, provocando unos escalofríos salvajes de calor.

	Olga, tumbada sobre ella, le acariciaba la cara suavemente. Luego pasó la mano por su cuello y desde ahí bajó hacia su pecho, moldeando sus senos, deslizándose por las costillas hasta la cadera, moviéndose más, con desesperación. Los dedos de la policía volvieron sobre los pechos de Elena, que se agitaba temblorosa. Paseó los pulgares por sus pezones y los pinzó suavemente entre sus dedos al unísono de las salvajes sacudidas que experimentaba el cuerpo de su compañera.

	Desde que su pareja murió no había vuelto a sentir esa explosión de sensaciones. Elena, por otro lado, sentía todo, por todas partes. La pasión con la que Olga recorría su cuerpo la abrasaba y la llevaba hasta los límites de un deseo que nunca había experimentado. Nunca había hecho el amor con una mujer. Sus cuerpos, uno sobre el otro, eran sugerentes, evocadores; donde la piel desnuda de ambas se rozaba había fuego, donde el albornoz de Olga cubría su desnudez había intriga…

	Elena sintió una vez más todo un conjunto de sensaciones mezcladas guiadas por el erotismo de aquella lengua que lamía sus labios, que entraba furiosa en las profundidades de su boca.

	Entonces Olga comenzó a besar su cuello y recorrerlo lentamente con la superficie de sus labios, mordisqueó los lóbulos de sus orejas mientras Elena se movía inquieta.

	—¿Algo va mal? —preguntó la policía levantándose sobre ella, apoyada sobre las palmas de las manos sin dejar de mirarla. Jadeaba, el pulso tan desbocado como un caballo en la batalla—. Por favor, si no quieres que siga dímelo ahora.

	Los labios de Elena se curvaron en una sonrisa y sacudió la cabeza afirmativamente.

	—¿Seguro?

	Elena asintió.

	Olga entonces aproximó su boca a la de ella una vez más, a horcajadas, se quitó el albornoz con rapidez dejando a la vista su hermoso cuerpo fibroso. Se dejó caer sobre ella, apretándola en un abrazo. Las manos de Elena le acariciaban la espalda hasta llegar a sus nalgas. La besó una vez más mientras seguía su ruta descendente. Lamió sus senos, los chupó y mordisqueó sus pezones mientras sentía los dedos de su compañera bailando en su espalda. Elena se arqueó hacia ella, jadeando, pasando sus manos entre los cabellos de Olga. Las caricias seguían despertando sentimientos olvidados, tal vez nunca vividos. El deseo invadía todo su cuerpo y el roce caprichoso de sus caricias entre sus piernas hizo estallar una ráfaga de calor. Los dedos se deslizaban para separar sus muslos, estimulando cada centímetro de su piel hasta llegar a su sexo, por el que se movía con una habilidad sorprendente.

	En un momento dado, mientras movía las yemas del índice y anular sobre su clítoris en círculos cada vez más rápidos, los introdujo dentro de ella a un ritmo inconcebible. Gritó. El placer era indescriptible. Clavó sus uñas en la espalda de Olga, arañando su piel bronceada.

	—¡Oh, Dios! ¡Oh, Dios! —gritaba mordisqueándose los labios para que no la oyeran. No recordaba haber sentido eso nunca. Se sentía desesperada, deseando todo…

	Olga apretó su boca contra sus senos, la lengua dibujando círculos en su piel, torneándola, mientras que uno de sus dedos frotaba un punto íntimo y exquisito dentro del húmedo sexo de Elena.

	Súbitamente, Olga se arrodilló delante de ella y separó sus rodillas mientras hundía su boca en su sexo. Elena la miró fijamente, excitada por la fiebre de ver, de sentir. Nunca su marido la hizo sentir tanto, claro que nunca le dejó que se lo hiciera, le parecía sucio, pero ahora solo deseaba más y más.

	Fuera comenzó a llover de nuevo, se oía el sonido amortiguado de las gotas sobre el tejado y los cristales de las ventanas. Sonidos que mitigaban los gemidos que salían de su garganta y que acompasaban las oleadas de sensaciones que la llenaban. Se sintió morir de placer y luego más viva que nunca. Entonces… apretó los ojos y los abrió como platos. Encontrarse con la mirada de Olga fue tocar el cielo mientras sentía un relámpago recorriendo su cuerpo desde su sexo hasta lo más profundo de su mente.

	La lluvia seguía golpeando el exterior y el viento se oía ulular con violencia colándose por alguna grieta. Ella sentía la misma tormenta en su interior. Su compañera bajó de nuevo su boca hasta su sexo y comenzó a jugar con su lengua entre sus labios hasta que el clímax la golpeó con una ola de calor sofocante que la llevó a un orgasmo de locura. Se dejó llevar por él hasta caer en un estado de aturdimiento y placer nunca sentido. Jamás había experimentado nada parecido. Enrique le había dado dos hijas, pero de ningún modo sintió nada así. Quizá le gustaban las mujeres y no lo había sabido hasta ese instante.

	Había cesado de llover. Lo vieron desde la cama donde ambas mujeres yacían juntas, abrazadas, sin aliento, con el corazón latiendo con fuerza en su pecho. Olga estaba recostada boca arriba. Elena no dejaba de observar su cuerpo, era hermoso y le encantaba.

	Olga se giró para mirarla. Una sonrisa infantil se dibujó en su rostro. La volvió a besar con efusión.

	—¡Uf! —murmuró sin más. Sus labios acariciaron su frente. Había algo en la manera de decir aquello que lo hacía muy hermoso.

	 

	Él yacía en un mundo oscuro, tenebroso y vacío. Sin embargo, había momentos estrambóticos. Sus pesadillas se introducían en sus sueños en medio de un abismo desolador. Vagaba por callejones tortuosos inundados de oscuridad. La oía llamarle por su nombre una y otra vez. Él veía su cara de terror, de dolor. Ella intentaba avisarle. Gritó su nombre, intentando llegar donde ella estaba. Cuanto más rápido avanzaba, más lejos parecía hallarse. Las piernas le fallaban. Oyó música ahogando la voz desesperada de ella.

	—¡Silvia!

	Él corría y corría. De repente la alcanzó y vio una sombra, aquella cara, pero enseguida se desvaneció. Sintió el agudo dolor de una aguja que se clavaba en su piel. Pronto una parálisis que no le permitía mover ni un músculo de su cuerpo y después la sangre… Por un instante la vio plenamente, sonriendo y después nada.

	 

	Elena seguía contemplando el cuerpo de Olga. Era magnífico. Tenía las piernas perfectamente moldeadas, los pechos perfectos, bien puestos, ni grandes ni pequeños; la cintura delgada. Sus ojos la miraban sin pestañear y su sonrisa la hacía rejuvenecer. Esa pasión que la recorría la hizo sentirse más viva que nunca y no sabía si este sueño se volvería a repetir.

	Tenía la barbilla apoyada en el regazo de su pecho mientras jugaba con su dedo índice recorriendo el pubis de su compañera. Olga era increíble, le había hecho cosas que nunca había vivido.

	—¿Hambre? —le preguntó Olga sacándola de sus pensamientos.

	—¿Cómo? —dijo cautelosa.

	—Que si te apetece tomar algo. 

	—¡Ah!, ¿pero tienes comida? —soltó con una carcajada mientras Olga se levantaba y andaba descalza hacia la cocina.

	—El menú es poco variado, eso sí, pero siempre hay vino, algunas latas, sopa de bote. Bueno, casi mejor… veamos, ponte algo mío, nos vamos.

	—¿Cómo que nos vamos?

	—Sí, venga, pilla algo del armario.

	Elena tardó unos instantes en reaccionar y se limitó a mirarla sin comprender. La agarró de la mano y tiró de ella para que se levantara de la cama.

	—Vamos a saquear Las Redes —dijo.

	—¿Saquear qué? —Elena seguía sin entender.

	—Las Redes —repitió—. Es un bar de tapas que hay justo en la esquina —le contestó ante la cara de asombro de Elena—. Ponte cualquier cosa. ¡Venga!

	Cuando estuvieron vestidas, Olga la condujo hasta el ascensor y luego bordearon el edificio hacia la parte posterior. 

	El bar era el típico de cualquier barrio de Madrid, tirando a cutre, con el clásico futbolín, los bancos altos en la barra y la decoración con marcas de cerveza.

	—Lo mejor es que conozco muy bien a los dueños ´—le explicó Olga ante su aparente reticencia.

	No había mucha gente. Dos parroquianos discutían entre sí de fútbol, como si el sueldo les fuera en ello.

	—¿Me dejas elegir las tapas? —quiso saber Olga mientras la conducía a una mesa del fondo—. Aquí cocinan de vicio, créeme. 

	—Si tú lo dices, así será.

	—Tú déjamelo todo a mí.

	—¿Tienes mucha hambre?

	—Sí, no recordaba que el sexo te dejara hambrienta.

	Olga sonrió y le alargó la mano para acariciarle la cara.

	—Aquí no —murmuró Elena.

	Cuando acabaron de llenar sus hambrientos estómagos Olga casi la arrastró de nuevo a su casa. Lo cierto era que, a pesar de sentirse incómoda, Elena no había parado de lanzar a la policía miradas llenas de ironía. La veía arrebatadora con el pelo suelto y algo revuelto. Podría ser su hija, se reprochó. No sabía la edad que tenía, pero su piel daba buena cuenta de su juventud. Lo que aún seguía sin saber es qué era lo que sentía.

	De vuelta en aquel dormitorio, Olga y Elena volvieron a hacer el amor, pero ahora Elena no era una mera observadora, sino que intentó repetir lo que vivió antes de manos de su compañera. Por fin era activa… y las cosas que hizo. Su cabellera literalmente barría el pecho desnudo de Olga; sus besos, la punta de la lengua deslizándose por todo su cuerpo… hasta que se hizo insoportable, hasta que sintió una especie de animal descontrolado en su interior, salvaje. Entonces la abrazó, la lamió y se introdujo en su interior. Ardía, el fuego interior la abrasaba al ritmo del movimiento de su lengua mientras las manos de Olga sobre su nuca la hundían más en aquel sexo húmedo y vibrante. Y por fin explotó. Olga sintió un latigazo que curvó su espalda en una rara geometría. Luego se apagó y volvió la calma.

	—No está nada mal para una primeriza —le dijo Olga acariciado su cabello, agotada y sin embargo emocionada.

	Elena subió para tumbarse sobre ella y la miró.

	—¿De verdad lo he hecho… bien?

	Olga sonrió perpleja.

	—¿Bien? —acarició sus mejillas— yo diría que más que bien.

	Aceptó el cumplido.

	—Bueno, es que me avergüenzo de ciertas zonas —ya sabes.

	Olga rio y ladeó la cabeza para fijarse mejor.

	—Pues yo te veo muy bien para tu edad.

	—Idiota —resopló Elena arrojándole un cojín a la cara.

	—Además, tus pechos están muy bien. Unas tetas magníficas A ver si cuando llegue a tu edad las tengo igual y no se me descuelgan —dijo con ironía.

	—¡Olga! ¡Ya!

	—Si hasta mi compañero me lo dijo.

	—¿En serio?

	Asintió con la cabeza y acarició uno de los pechos de Elena.

	—Y también reseñó que tu culo estaba para hacerle un favor.

	—¿A eso os dedicáis los policías en horas de servicio? —inquirió arrugando el gesto.

	Olga se encogió de hombros.

	—Solo fue un comentario, pero reconozco que le daré la razón cuando le vea luego. El único pero es que eres bajita.

	—Pues sí, lo soy.

	—Cierto, pero los buenos perfumes vienen en frascos pequeños.

	—Y los venenos.

	—¿De veras?

	—Claro.

	—Por cierto, dime una cosa, señorita, ¿cuántos años tienes?

	—Cuarenta y tres.

	—Ah.

	—No te ha importado antes.

	Olga sacudió la cabeza.

	—En absoluto, me ha encantado. Solo me sacas trece. Lo cierto que pensé que iba a resultar mucho peor, pero me equivoqué.

	—Qué alivio.

	Olga sonrió y tomó la cara de ella entre sus manos.

	—Me encantas, señorita Vera. Estás muy bien y me alegro de haber dado este paso. Tienes un buen corazón, te preocupas por la gente, aunque eres muy visceral. No imaginas cuánto tiempo hacía que no sentía esto —le confesó—, desde que…

	Ella humedeció sus labios.

	—¿Desde?

	—Desde que mi pareja murió hace tres años. Tenía veinticinco años y una vida por delante y se la arrebataron. Vi morir a Gema en mis brazos —afirmó—. Fue muy duro.

	Elena suspiró y le acarició el rostro.

	—Lo siento —dijo al fin.

	—Yo la amaba, Elena.

	Elena asintió. Entendía cómo se sentía y no necesitaba añadir nada más.

	—Desde entonces no he podido acostarme con otra.

	—No puedo creerte.

	—¿No? ¿Por qué?

	—No lo sé. Eres muy joven, has estado sola mucho tiempo. El cuerpo tiene necesidades con tu edad. Y habrás conocido a alguna que otra mujer, ¿no?

	—Sí, pero no para llegar a este punto.

	Elena pensó que no le decía la verdad, pero tampoco le importaba.

	—¿Qué ha significado esto para ti, Olga?

	Ella se sentó encima de Elena a horcajadas, observando su rostro.

	—Eres una mujer muy interesante, de un atractivo devastador. Inteligente, con un hermoso sentido artístico. Tus senos me excitan, eres muy femenina, tienes unos ojos que se clavan en mí como cuchillas.

	—¿Sí?

	—Completamente.

	—Pues suena muy romántico, ¿sabes?

	—Tienes razón, Elena, no ha sido solo sexo. He sentido algo distinto.

	—No lo digas, por favor.

	—Está bien. No lo haré.

	—Por cierto…

	—¿Sí?

	—Tu trasero también es formidable.

	—Caramba —contestó Olga—, me alegra que te guste.

	Elena sonrió.

	—¿Repetiremos? —preguntó con algo de miedo.

	—Me encantaría, pero ¿sabes el lío en que puedo meterme por esto?

	—¿Por qué?

	—Porque eres la mujer del principal sospechoso.

	—En realidad, ex —afirmó Elena.

	—Sí, claro. Pero creo que asuntos internos no lo vería bien y como poco me apartarían del caso.

	—El deseo puede más que cualquier otra cosa.

	—Sí, algo parecido.

	Su voz sonaba sincera y le causó un escalofrío similar a los que había experimentado antes.

	—¿Sabes? Es mejor dejarse llevar —soltó de repente Olga cambiando de registro. Y apenas había acabado la frase cuando Elena se encontraba ya tumbada boca bajo sometida por la fuerza de su compañera.

	Elena era pequeñita y no suponía mucho esfuerzo doblegarla. En segundos Olga ya se encontraba encima de ella. Las palabras con que describía lo delicioso que encontraba su trasero se apagaban cuando mordisqueaba sus glúteos. Seguía hablando, sintiendo su propia excitación, que crecía mientras sus pezones se endurecían y sobresalían al ritmo de sus jadeos. Su olor le despertaba nuevamente los instintos más básicos. Se apretó contra el cuerpo de ella, besándola, lamiéndola, acariciándola.

	Cuando acabaron, quedaron tendidas boca arriba, mirando el ventilador del techo. 

	La atrajo una vez más hacia sí.

	—Entonces, ¿para ti es algo más que sexo? —preguntó Elena de nuevo.

	—El sexo es maravilloso, pero si sientes algo más, entonces, ¡uf!

	—Eres increíble, Olga, déjalo así. 

	—Está bien, no te pregunto más. De todos modos, para mí solo ha sido sexo.

	—¿Qué? —preguntó Elena indignada.

	—Que solo es sexo.

	Se echó a reír y le devolvió un cojinazo.

	—Idiota. Ojalá fuera solo eso —susurró besándola los labios—, ojalá no te hubieras metido bajo mi piel.

	Ella sonrió y la tranquilizó.

	—Ojalá no tuviera tanto miedo por ti, Elena.

	—¿Miedo?

	—Sí, este caso está empezando a no dejarme dormir. Tengo una intuición —vaciló—. Empiezo a convencerme de que es probable que tu ex no sea culpable.

	—¿De veras? ¿Por qué?

	—No sé, hay algo que no me cuadra en todo esto. Estoy convencida de que el segundo asesinato está relacionado con el primero. El mismo patrón de herida…

	—¿Así que crees que es obra de un asesino en serie? —preguntó Elena dando un brinco de alegría sobre la cama.

	—Bueno, aún no podemos hablar de asesino en serie solo con dos asesinatos, y esperemos que no haya más —aclaró Olga—. En la academia te enseñan que los asesinatos son casi siempre cometidos en nombre de los celos, codicia, posesión; pero el mundo es completamente diferente aquí fuera. Parece que ya se puede matar por cualquier cosa, hasta por placer. Solo hace falta leer la prensa. No obstante, me empiezo a convencer de que los asesinatos de Silvia e Isabel tienen un motivo personal.

	—¿Entonces crees que Enrique es inocente?

	—Bueno, digamos que no estoy convencida de su culpabilidad como lo estaba antes.

	—Pero no vas a decirme por qué.

	—No, eso no puedo hacerlo, pero seguro que es alguien del New Suite. Algún trabajador o algún cliente.

	—Eso no sirve de mucha ayuda.

	—Lo importante es comprobar si ambos casos están relacionados.

	—A lo mejor Enrique sale pronto del coma y puede ayudar.

	—Sí, lo que es seguro es que sabe algo, tanto si fue como si no.

	Elena apoyó su cabeza en Olga, temblando. Ella la estrechó entre sus brazos con fuerza.

	—¿Olga?

	—¿Sí?

	Elena dudó, pero prosiguió enseguida.

	—Olga, unos días antes de lo que pasó, Enrique fue al hospital porque se torció dos dedos de la mano derecha. Me dijo que le habían puesto una venda elástica o algo así.

	—Lo sé.

	—¿Lo sabes?

	—Sí, nos lo dijo el cirujano.

	—¿Y cómo podría matar a esa pobre chica con una mano con la que no podía sujetar un cuchillo?

	Olga movía la cabeza mientras Elena se agarraba a ella con fuerza.

	—¿Enrique es zurdo o diestro?

	—Es diestro, por eso te lo decía. Eso me confirmó que él no mató a esa chica.

	—¿Por eso fuiste al New Suite? —preguntó Olga.

	—Evidente. El asesino estaba allí.

	—Eso ya lo sé —confesó Olga, y Elena se apretó aún más a ella—. En cualquier caso, mantente alejada de todo esto, ¿me entiendes?

	Elena no contestó y Olga la agarró del pelo y le echó la cabeza hacia atrás para que la mirara a los ojos.

	—Vale —mintió.

	—Lo digo en serio. Esto no es un juego y puede ser muy peligroso.

	—Lo sé.

	—No, no sabes nada. Te marchaste sola a ese club sin decir nada.

	Elena suspiró.

	—Elena, lo estoy diciendo en serio. No te metas. Yo daré con el culpable.

	—¡Esta bien!

	—Por favor, ya perdí a mi compañera una vez.

	Elena abrió la boca para protestar, pero Olga la besó para evitar que dijera algo que la iba a hacer enfadar.

	La policía comenzó a acariciarle la cabeza mientras ella cerraba los ojos y caía en los brazos de Morfeo. De repente, oyó unos pasos en el pasillo y sintió cierta sensación de peligro. Ahí fuera había alguien. Se levantó lentamente sin hacer el más mínimo ruido. Se puso la camisa que había llevado al bar y se dirigió al armario para enfundarse un par de vaqueros. Sacó su pistola y se desplazó con pasos lentos hacia la puerta de la entrada. Llegó a ella y esperó. Tomó una larga inspiración y la abrió de golpe. Saltó con el arma cargada.

	—¡Alto, policía! —gritó—. ¡Joder!, ¡me cago en la puta!, ¿eras tú?

	 




	 

	Capítulo 13

	 

	 

	 

	No habían dado las ocho y media cuando Cristina ya estaba en el New Suite. A su llegada ya se encontraban allí Yolanda y sus bailarines para ensayar la coreografía, así que se sentó en la barra para tomarse un café bien cargado mientras los observaba.

	Estaba completamente segura de que quien mató a Silvia y a Isabel estaba relacionado con el club y nunca había creído que se tratara de ese escritor. Esa era la razón por la que se sentía atemorizada, con miedo, a pesar de mostrar esa fachada serena y cargada de fortaleza. El desánimo era importante. Sus dos amigas habían pisado esa misma pista y se habían sentado en la misma barra, como hacía ella ahora mismo.

	La vida se había vuelto peligrosa y ni los periódicos ni la televisión eran de gran ayuda con sus comentarios machistas que denigraban su trabajo. Aquello le indignaba profundamente. Como si bailar en un club o servir copas ligera de ropa tuviera que significar que fuera carne de cañón. Algún día tendría que cambiar esto, pensaba, más pronto que tarde.

	El desánimo se había agarrado con fuerza desde que mataran a su pequeña Silvia y quizás la tormenta de hoy la había hundido aún más. Ahora empezaba a sospechar de todos. Pensaba que Roberto era un buen jefe, ahora lo dudaba. No tenía una relación muy estrecha con él, pero otras sí; a ella siempre la había tratado bien, y parecía que al resto también, pero aun así…

	En cuanto a la clientela, conocía a los habituales, que eran muchos; a algunos más que a otros, como a Óscar, y nunca habría pensado que eran malas personas, y ahora también lo dudaba. Ese médico nunca le dio buena espina. Quizá debió contárselo a la policía.

	Cristina se sobresaltó cuando Yolanda se sentó súbitamente en la banqueta de al lado y pidió una consumición.

	—¡Yolanda!

	La chica parecía agotada del baile y jadeaba.

	—Perdona, estaba pensando y no te vi llegar —se disculpó Cristina.

	Yolanda movió la cabeza.

	—No pasa nada. Tendría que haberte saludado. Pareces preocupada, ¿te ha pasado algo? —quiso saber Yolanda.

	—No, en realidad no. Es solo que estos últimos hechos me han puesto muy nerviosa. 

	Yolanda sacudió la cabeza 

	—¿Por qué?

	—Nos han matado a dos compañeras —bebió un trago del café, que ya estaba frío, y la miró con los ojos llenos de lágrimas—. Hoy estuvo la policía en mi casa —afirmó—, con la exmujer de Enrique.

	—Creo que deberíamos tener cuidado con esa mujer. Yo no me fío —le dijo bebiéndose de un trago media botella de agua.

	—Esa mujer me pareció encantadora. Lo único que quiere es saber la verdad.

	—Ya, y mientras juega a los policías alguien más podría morir.

	—Yolanda, si el escritor no mató a Silvia ni a Isabel…

	—Entonces lo hizo otra persona. Él está medio muerto de todos modos, ¿no? A lo mejor sería bueno dejar todo como está y seguir con nuestras vidas.

	—Quiero justicia. Silvia era como una hija para mí, pero no deseo jugarme el cuello por conseguir esa justicia —afirmó.

	Yolanda hizo una mueca y terminó de beberse la botella.

	—Bueno, consideremos esto de una forma inteligente. A Silvia y a Isabel las han asesinado. Tienes derecho a sentirte insegura y tomar todas las precauciones. Y cuando te pones a pensar en todo esto, es normal que tengamos miedo, por eso lo mejor sería no quedarse solas ni un momento —sentenció.

	—Sí, me imagino —respondió Cristina. Miró al otro lado de la barra y vio a Roberto Torres con los ojos fijos en ellas, luego se centró en Yolanda—. ¿Te lo has hecho con Roberto alguna vez?

	Yolanda se sonrojó.

	—¿De veras?

	—Claro —respondió la chica.

	Cristina se estremeció.

	—¿Cómo es en la cama?

	—¡Cris! ¡Déjalo ya!

	—¡Oh, vamos, Yolanda! Aquí hay ojos y oídos en todos los lados. He oído los jueguecitos que has hecho con él y con Óscar a tres bandas, además de otras perversiones.

	—Cris, soy una mujer celosa de mis secretos.

	—¿Y qué? Sé guardar confesiones. Soy como un cura.

	Yolanda se rio.

	—Quien me da miedo a veces es Óscar. Está muy salido y es muy raro en el sexo.

	—¿Y qué?

	—No sé. Tiene algo de satánico, siempre quiere llegar más lejos. Para él eso es el sexo. Tomar lo que desea y como desea. Le encanta hacérselo con dos mujeres, y se excita viendo a otra pareja como lo hace. Le encantaba mirar a Silvia cuando…

	—¿Cuándo qué? —preguntó Cristina.

	—Cuando ella se lo hacía con otro. Un día lo pillé en el cuarto de al lado mirando a Silvia y al escritor.

	—¿De veras?

	Yolanda afirmó con su cabeza.

	—Se lo conté a Roberto, pero me dijo que mantuviera la boca callada, que no hacía daño a nadie. ¿Qué más quieres que te diga?

	—¿Le excitaba el dolor contigo?

	Yolanda titubeó.

	—Yo…

	—¡Eh! —les gritó el coreógrafo desde la pista—. ¿Trabajamos?

	Yolanda dejó la barra y se dirigió al escenario.

	—Cris, ya que estás aquí, ¿por qué no te sumas al ensayo? —le susurró Roberto, que se había acercado a su lado.

	—Sabes que bailo sola—le gruñó mientras comenzaba a sonar la música.

	Aún no sabía por qué seguía trabajando allí. Tenía suficiente dinero con lo que hacía en su casa, pero nunca aprendió a vivir una nueva vida. Se sentía sola y el club le permitía evitar esa sensación.

	—¡Roberto! —sonó tras ellos.

	Óscar Cordel avanzaba en su dirección mientras su mirada se desviaba hacia las bonitas figuras de las bailarinas. Sus ojos chispeantes contrastaban con el anguloso perfil de su rostro.

	—¿Señoritas? —se le oyó decir mientras saludaba con la mano hacia el escenario.

	Cristina se removió en su banqueta. Un escalofrío recorrió su espalda. Le miró a la cara. Su rostro cobrizo, ojos brillantes, cabello oscuro, sonrisa nerviosa y labios gruesos y sensuales. La estaba mirando de hito en hito, como si supiera algo…

	Nunca había tenido un mal gesto con ella, pero la ponía nerviosa.

	 

	Elena se despertó asustada por un ruido.

	—¡Olga! —bisbiseó, buscándola por la cama. Pero ella no estaba allí. Estaba sola sobre la sábana.

	Se deslizó fuera de la cama, temblando y asustada al ver cómo se colaba un rayo de luz desde la entrada. Vio entre la oscuridad una camisa y se la puso a toda prisa. No era un vestido, pero casi lo parecía. Se la abrochó hasta donde pudo y se acercó con cautela hacia la puerta. Su corazón amenazaba con salírsele del pecho. Si el asesino entraba en ese momento no tendría ninguna oportunidad. 

	La lluvia y el viento habían cesado por completo por lo que podía oír con total nitidez que algo se movía en el pasillo. Se apretó contra la pared, paralizada. Rápidamente saltó hacia la cocina y agarró lo primero que alcanzó su mano, una sartén. De puntillas y casi sin respirar, volvió al dormitorio y se metió bajo la cama.

	Unos segundos más tarde vio unas piernas desnudas acompañadas por otras que se movían bajo unos pantalones de hombre. Esperó a que este pasara a su lado para lanzar un golpe tan fuerte como pudo. El hombre lanzó un taco por su boca mientras saltaba a la pata coja. De repente, sintió como la agarraban de los pies y la arrastraban fuera de la cama. Elena se revolvió empuñando la sartén como un arma, pero no tuvo posibilidad de usarla.

	—¿Qué diablos hace aquí?

	Elena no podía respirar. Era el oficial Castilla. Le había dado un sartenazo en la espinilla y Olga se reía al ver semejante escena.

	—Lo siento —miró a Olga y luego al oficial—. Me estaba defendiendo… Oficial, no le habré dado tan fuerte, no puede doler tanto —se disculpó mientras el oficial se masajeaba su espinilla.

	—¿Sabe lo que duelen los golpes en la espinilla? —se quejó el oficial Castilla mientras su superiora encendía la luz—, casi como una patada en los cojones —resopló.

	Olga suspiró y una sonrisa salió de sus labios.

	—¡Qué! —exclamó Elena con las manos en la cadera—. Pensé que era el asesino.

	—¿Y pensaba defenderse con una sartén? —preguntó el oficial.

	—Pues lo que tenía a mano —se excusó con un mohín en la boca.

	—¿Sabías que estaba aquí? —inquirió Olga.

	—Bueno, lo cierto es que me lo imaginaba cuando uno de los novatos me dijo que os había visto iros juntas. Por eso vine en cuanto me llamaron. Tenemos que hablar con ese médico tan asiduo al club —le confesó el oficial—, antes de que sea tarde.

	—¿Tarde? ¿Por qué? —quiso saber la subinspectora.

	—Recibí una llamada. Por lo visto el médico sufrió un accidente de coche esta mañana antes de llegar al trabajo. Lo encontraron tiempo después aplastado sobre el volante en un terraplén. Está mal herido, pero no sé más.

	El rostro de Olga reflejaba cierta preocupación. No podía perder otro testigo de ninguna manera. Buscó su teléfono móvil y marcó un número. Fue rápida y escueta mientras escuchaba la información que su interlocutor le daba. Colgó y lo metió en el bolsillo del pantalón.

	—Vámonos.

	Empezaron a moverse a prisa. Elena echó una ojeada al montón de ropa arrugada que permanecía sobre el radiador. Imaginaba que ya estaría completamente seca. No había solución. No podía preocuparse por las arrugas de su ropa cuando ahora estaba ridículamente medio vestida con una camisa que parecía de su padre.

	—Yo voy —murmuró Elena.

	—¡No! ¡Tú te quedas! —le gritó Olga—. ¿O no recuerdas lo que hablamos?

	—¿Y si viene el asesino por aquí? —la chantajeó.

	—Está bien, pero te quedas en el coche. Castilla, conduces tú.

	 

	El doctor Sergio Cavada se encontraba en la UCI del Hospital Universitario Príncipe de Asturias. No podían hablar con él porque estaba sedado. Ahora ya no solo estaba en aquella sala el que era el principal sospechoso del caso, también el siguiente al que habían llevado las nuevas pesquisas.

	—Sufre una fuerte conmoción torácica —les explicó su doctora— y está sedado, pero sus constantes vitales son fuertes y estables.

	—¿Cuándo cree que podríamos hablar con él? —preguntó Olga.

	La doctora hizo una mueca dudando sobre el plazo.

	—Quizá en veinticuatro o treinta y seis horas si todo va bien. Pensaba que había sido un accidente —se sinceró ante la presencia de los dos policías.

	—Estamos aquí por otros motivos, pero es importante que hablemos con la mayor urgencia. ¿Nos comunicará cualquier cambio?

	—Por supuesto, inmediatamente —confirmó y les tendió la mano antes de irse.

	—¿Dónde tuvo exactamente el accidente? —preguntó Olga a su oficial mientras volvían al coche.

	—Según me han dicho bajando el Gurugú. Venía de El Viso, donde vive —la aclaró—. Su turno empezaba a las seis de la mañana, pero no llegó.

	—¿Quién le encontró?

	—Un conductor que bajaba hacia Alcalá —le confirmó mirando su libreta—. Llamó al 112 a las siete treinta. Cuando los equipos de rescate llegaron al lugar, los bomberos tuvieron que excarcelarle del vehículo. Estaba inconsciente —se encogió de hombros—. Nadie ha podido hablar con él.

	Olga movía su cabeza en señal de asentimiento, sin dejar de pensar en lo que se estaba complicando el caso.

	Cuando llegaron al coche Elena les cosió a preguntas sobre ese médico y Enrique. No en vano, no la habían dejado entrar al hospital para ir a la UCI a preguntar por su ex. No se fiaban de ella, pero a Olga se le había olvidado preguntar por Enrique, así que le dijo que todo seguía igual.

	Olga se volvió hacia Elena cuando ya el coche se encontraba en la A2.

	—Te vamos a dejar en tu casa. Nosotros tenemos que trabajar. ¡En casa! —le repitió amenazándola con el dedo, como si fuera una adolescente desafiante.

	Asintió, repentinamente se notaba agotada. Se apretó sobre el asiento de atrás y siguió contestando a los mensajes que su hija le había mandado durante toda la tarde. Lo había olvidado. ¡Maldita sea!

	—Ahora nos toca esperar no solo a que uno despierte, sino dos. Y ya hay dos mujeres muertas, ¡joder! —gritó Olga dando un golpe con la palma de su mano sobre el salpicadero mientras su compañero derrapaba en una rotonda a toda velocidad.

	Necesitaba ir a casa y descansar toda la noche. Una ducha caliente, un pijama limpio y Stilnox, sobre todo Stilnox. Quedarse en casa con aquella ansiedad dando vueltas a lo mismo la consumía psicológicamente. El somnífero la ayudaría a dormir y a no pensar.

	 




	 

	Capítulo 14

	 

	 

	 

	Olga se dio una ducha, bebió un par de tazas de café y se paseó por su pequeño piso, consciente de que la cafeína había comenzado a hacer su trabajo.

	Se estiró, se sentó en el sofá y empezó a evocar los acontecimientos de la tarde anterior. Le hubiera gustado despedirse mejor de Elena, pero en su trabajo nunca se pueden hacer planes. Le encantaría tener pareja otra vez, sin embargo, se tendría que conformar con eso, al menos de momento, pero anhelaba más.

	No quería perder la cabeza y que sus sentimientos la desbordaran, así que salió a la terraza a respirar un poco de aire fresco cargado de humedad. Quizá si se pusiera a trabajar dejaría de pensar y de dar vueltas a lo que había vivido la tarde pasada. Acudió al cuarto de estar y sacó de su mochila tres carpetas marrones con el logo del CNP. Pensó que los informes podrían esconder algo interesante sobre los clientes habituales del club y rápidamente comenzó a pasar páginas y tomar notas.

	A pesar de que su trabajo la mantuvo ocupada casi durante dos horas, aquello no era suficiente para dejar de pensar en ella, así que decidió dar un giro a la investigación. Buscó en su armario el único vestido de noche que tenía, metió el arma y las llaves del coche en su bolso y cerró la puerta tras de sí.

	Elena había estado hablando con su hija durante un buen rato antes de que el medio comprimido del hipnótico comenzara a hacerle efecto.

	Pese a que se había dormido bastante pronto, a las tres horas ya tenía los ojos abiertos de par en par y su cabeza comenzó a revivir todos los acontecimientos desde aquella fatídica tarde del asesinato. Y para colmo empezaba a sentir una fuerte atracción por la policía. Eran las doce pasadas y decidió acercarse al hospital para saber cómo se encontraba Enrique.

	Cuando llegó, las enfermeras le dijeron que se hallaba igual y que eso ya era muy buena señal. Su color ya no era mortecino y las constantes vitales seguían fuertes.

	Unas camas más allá de su ex se encontraba ese médico del que todos hablaban como uno de los clientes habituales del New Suite. Mostrando compasión, una de las enfermeras le dijo que su estado era crítico, pero estable.

	Habían sucedido muchas cosas y todas apuntaban al club. Enrique tenía que saber algo. Le agarró la mano con tanta fuerza que notaba cómo se clavaban sus uñas sobre la piel. Tenía que hablarle, gritarle. Enrique tenía que saber qué pasó aquella tarde. Tenía que recuperarse y poner fin a la pesadilla que estaba viviendo. Tenían dos hijas, por el amor de Dios, y no sabía qué decirles.

	Hasta en el hospital le devoraba la impaciencia. Sacó una y otra vez el móvil de su bolso y buscó una llamada, un mensaje, cualquier cosa de Olga, pero no había nada.

	No podía esperar más. Salió del hospital, se metió en el coche y se dirigió a la Garena.

	Se notaba que ya había comenzado la noche en el club. Aparcar le resultó bastante difícil y no le quedó otra que meter el Toyota en el aparcamiento subterráneo de la plaza.

	Pulsó el botón del ascensor para subir al club cuando oyó a su espalda una voz muy familiar.

	—¿Elena?

	Se dio la vuelta lentamente mordiéndose el labio inferior.

	—¡Olga! ¡Qué sorpresa! —murmuró avergonzada.

	—¿Sí? —contestó la policía acercándose hacia el ascensor—. Desde luego que no te lo esperabas. Aunque no ha sido difícil encontrarte.

	—¿Encontrarme? ¿Cómo sabías que vendría?

	—Recibí una llamada del hospital diciendo que habías estado. Una hora rara para ir de visita. Así que mi olfato policial me dijo que seguramente irías después al club. Y aquí estamos.

	—Lo siento. Ni yo misma sabía que iba a acabar aquí —comenzó diciendo mientras las puertas del ascensor se abrían—. Es como si una fuerza interior me arrastrara.

	—Claro, claro. Como buena abogada tienes respuesta para todo o para plantear una duda razonable.

	Elena sonrió brevemente.

	—Por cierto, estás irreconocible —le susurró al oído—. Suponía que trabajabas esta noche y vienes de fiesta.

	—Y yo creí que estarías en casa durmiendo y te encuentro de juerga. Y sí, estoy trabajando.

	—Necesito saber qué pasó Olga. Es superior a mis fuerzas. Esa ignorancia me está comiendo desde dentro.

	El ascensor se abrió. La música latina que sonaba en esos momentos envolvía todo el volumen de la sala, que hoy se encontraba mucho más concurrida que la pasada vez.

	Una de las chicas que había detrás de la barra reconoció a Elena y le dedicó una sonrisa cariñosa. 

	—Espero que no me reconozca nadie —susurró Olga al oído de Elena—. Eso fastidiaría todo.

	—Casi no te reconocía ni yo así vestida. Se diría que vas a una boda.

	—No creo que sea para tanto.

	En ese momento se acercó la camarera y pidieron un par de refrescos. Elena se quedó mirando a la chica del escenario. Iba muy maquillada, pero era Yolanda sin lugar a dudas.

	—Es Yolanda —le dijo a Olga mientras bebía.

	—Lo sé, la he reconocido. Por muy maquillada que esté para su papel, no se me pasa un rostro.

	Estaba guapísima sobre el escenario. Medía cerca de un metro setenta y cada centímetro de su contorneado cuerpo era pura armonía. Ahora actuaba no como Yolanda, sino con su nombre artístico. Llevaba los labios pintados de azul a juego con la sombra de ojos y poca ropa, muy poca ropa. Se movía como una serpiente y con una rapidez asombrosa cambiaba al ritmo del baile; parecía de goma. Su cabello negro azabache se arremolinaba alrededor de su cara. Uno de los bailarines mulato se le acercó, un hombre joven y con buena planta. Los movimientos que ambos hacían eran exquisitos; la tez pintada de Yolanda contrastaba con el rostro oscuro de su bailarín. 

	El baile era muy erótico. Elena se dio cuenta de que ahora, verlos allí, sobre ese escenario, le resultaba mucho más excitante. Seguro que haber redescubierto el sexo en su vida, y con una mujer, había cambiado toda su visión.

	—¿Qué piensas? —le gritó Olga—. Pareces muy concentrada en esa chica.

	—Nada, solo pensaba en lo bien que me siento después de haberte conocido como lo he hecho.

	Olga le pasó el brazo por la cintura, pero no pudo contestarla porque otra bailarina se acercó a ellas en ese instante.

	—Eres Elena, ¿verdad? —le preguntó poniéndose frente a ella.

	Ella asintió examinando a la chica. Recordó que era una de las bailarinas que había visto la vez anterior.

	—Soy Catalina. Nos conocimos la otra noche. Ese que baila con Yolanda es mi pareja, Carlos.

	—¡Ah! —exclamó Elena sonriendo—. ¿No te pones celosa? —le preguntó incrédula.

	—No, no pasa nada, no corro peligro. Él solo me desea a mí —le dijo la chica intuyendo sus pensamientos—. ¿No vas a presentarme a tu amiga? —le preguntó mirando a Olga.

	—Soy Olga —se presentó ella misma dándole un par de besos—. Encantada, Catalina.

	—Lo mismo digo. ¿Os gusta el baile?

	—¡Oh, sí! Se mueven estupendamente. Es muy bonito.

	—Sí, Carlos es un buen coreógrafo. Ha realizado ya muchos vídeos comerciales y algunas hemos trabajado en ellos.

	—Tenéis mucho talento —dijo Olga con sinceridad—. Lo que daría por moverme así, verdad ¿Elena?

	Catalina rio divertida.

	—De verdad que parece más difícil de lo que es. Os podemos enseñar algunos pasos. Ya casi han acabado y Yolanda se alegrará de verte —afirmó volviendo la conversación hacia Elena, que asintió con la cabeza.

	—Por cierto —espetó Olga—. ¿Alguna de las chicas salía en esos vídeos que nos has dicho?

	—¿A qué chicas te refieres? 

	—Como se llamaba… ¿Silvia? —preguntó, volviendo su cabeza hacia Elena intentando que esta le confirmara el nombre.

	—Sí, Silvia —afirmó dando un codazo a su compañera—. Perdona, Catalina —se disculpó con la bailarina—, es que mi amiga es bastante… chismosa

	—No pasa nada. De verdad. Lo cierto es que sí, Silvia participó en un par de vídeos conmigo y con Yolanda, ahora que recuerdo.

	—¿Podríamos verlos? —se adelantó Elena.

	—Claro, los buscaré. Bueno, venid conmigo detrás del escenario, os presentaré a mi marido. Traeros las bebidas.

	Las dos amigas siguieron a Catalina detrás de las tablas a través de la zona en penumbra del centro de la sala. Dieron la vuelta al escenario y se internaron por un largo pasillo lleno de puertas a ambos lados.

	—La mayoría de nosotras compartimos este camerino —les explicó Catalina, y abrió una de las puertas. Cedió el paso a las visitantes y ella entró después.

	En su interior se hallaba una mujer latina de buen ver con un tocado de plumas que llegaba casi hasta el techo. Del resto del traje, enormemente llamativo, sobresalía alguna que otra pluma estratégicamente colocada. La mujer se encontraba de pie, terminando de pintarse los labios de un tono rojo chillón.

	—Nere, estas son Elena, la mujer del escritor y una amiga suya…

	—Olga —se presentó a sí misma ante el titubeo que mostró Catalina.

	—Hola, chicas, encantada. Mucho gusto —les saludó dándoles un beso a cada una—. ¡Uy! Lo siento, os he marcado el pintalabios. Me temo que os tengo que dejar. Llego tarde, como de costumbre. Un placer conoceros.

	—Gracias —contestaron ambas mujeres al unísono—. Un placer.

	—¿Tu amiga viene a trabajar aquí, cariño? —le preguntó Nerea volviendo la mirada hacia Elena.

	—¡Oh! No creo que me dieran trabajo. Bailo muy mal —respondió Olga.

	Nerea sonreía.

	—Bueno, pero a lo mejor se te dan bien otras —le contestó con una sonrisa pícara en sus labios.

	—Estamos esperando a Yolanda —terció Catalina—. Entre ella y yo vamos a darles unas cuantas lecciones de baile para que aprendan a mover bien esa pelvis a ver si así se animan.

	—Ánimo chicas. Os veo en unos minutos.

	Nerea salió disparada por la puerta del camerino en medio de un oleaje de plumas en el mismo momento en que hacía acto de presencia un rostro conocido, el de Cristina.

	Las tres mujeres se quedaron igual de perplejas al haberse reconocido, aunque Olga inmediatamente le guiñó un ojo mientras negaba rápidamente con la cabeza. Cristina pilló al instante la indirecta.

	—Hola Cris, creo que ya conoces a Elena, la mujer de Enrique —comenzó diciendo—. Ella es Olga, por fin me he quedado con el nombre, una amiga.

	—Hola Cristina, mucho gusto en verte de nuevo —contestó Elena. Olga hizo lo propio dándole un beso en la mejilla.

	—No me delates —le susurró al oído.

	—Bueno, sentaros por aquí —las invitó Catalina—. Yo tengo que cambiarme e imagino que Cristina también.

	Les señaló un sofá muy cómodo cerca de una percha llena de sugerentes vestidos, frente a un tocador con cuatro espejos. Al fondo del cuarto había un biombo con la torre Eiffel dibujada. Catalina escogió un minivestido negro de látex y se metió tras el biombo mientras tarareaba una canción. 

	—¿Qué hacéis aquí? —inquirió murmurando la pregunta en voz queda.

	—Estoy informándome —le confirmó Elena—. Necesito saber qué pasó aquí dentro.

	—He oído que la policía no está ya convencida de que tu marido fuera el que asesinó a Silvia —dijo tras el bastidor Catalina.

	—No he oído nada de eso —replicó Olga—. Creía que estaba muy claro lo del asesinato.

	—Bueno, nadie puede poner la mano en el fuego por nadie —respondió Catalina—, pero yo no veo a su marido de psicópata.

	—¿De verdad? —preguntó Elena.

	Catalina asomó la cabeza por encima del biombo y asintió.

	—Me parecía encantador.

	—A mí también —contestó Cristina metiéndose en la conversación.

	Con ese vestido negro tan ajustado Cristina no parecía tener la edad que tenía. Estaba realmente bien, pensaba Olga mientras observada cada detalle del camerino.

	—También asesinaron a otra chica de aquí, ¿verdad? —inquirió Olga.

	—Sí, es cierto, Isabel. Era muy amiga mía —confirmó Catalina—. Llevo años trabajando aquí y nunca había pasado nada y fíjate la que se ha liado en poco más de una semana.

	—Da miedo, ¿verdad?

	—Es aterrador, sí.

	Yolanda interrumpió en ese instante en medio de la habitación envuelta en un albornoz.

	—¡Elena! —se dirigió al sofá y le dio un cariñoso abrazo—. ¡Santo cielo!, espero que todo esto se arregle pronto y encuentren al asesino. Tengo tanto miedo por todas nosotras. ¿Quién es tu amiga? —preguntó de repente observando a Olga—. Es una preciosidad.

	—Soy Olga —se presentó esta—. He venido a acompañarla. Con todo lo que ha sucedido…

	—Sí, habéis hecho bien en venir juntas —dijo Cristina, que estaba terminando de retocar el maquillaje de su cara.

	—¿Sabéis, chicas? —interrumpió Olga—. Me han dicho que uno de los clientes que venía mucho por aquí está también ingresado en el hospital. Le encontraron en un terraplén bajando el Gurugú.

	—¡Santo cielo! —exclamó Catalina saliendo de detrás del biombo—. Pero, ¿esto no va a acabar? ¿Conocéis de quién se trata? —preguntó.

	—Solo he oído que es médico —le dijo Elena.

	—¿No será el pirado ese que iba detrás de ti a todas horas, Yolanda? —preguntó Catalina.

	—Pues si es él, un pesado menos —contestó sonriendo a pesar de lo trágico de la situación.

	—¿Lo conocías? —preguntó Olga.

	—Sí, claro. Iba detrás de todas como un perro en celo —dijo Yolanda.

	—Todos vamos muchas veces detrás de alguien —sonrió y suspiró Catalina—, que bien que te gustaba perseguir a ese Cordel o a la propia Silvia.

	Cristina miró a Yolanda fijamente.

	—No sabía que hubieras estado interesada por Silvia. En realidad, tampoco sabía que fueras lesbiana.

	—Me gusta el pescado y la carne, bonita —le aclaró la propia Yolanda—. Además, ya sabes que Silvia nos enamoraba a todos —dijo perdiendo la paciencia.

	—¿Y aún así iba a irse a vivir con Enrique? —preguntó entonces Olga.

	—Se supone que iban a vivir juntos, sí. Ella estaba enamorada de él, o eso decía —dijo Catalina.

	—¡No digas tonterías! —estalló Yolanda—. ¿Iba a estar enamorada de él, pero se seguía viendo con otros durante todo el tiempo que salía con el escritor? Te recuerdo que el día antes de que muriera se tiró horas con ese Cordel en su mazmorra —dijo con cierto tono de reproche.

	—Te recuerdo, Yolanda, que ese era su trabajo. Era una dominatrix fabulosa —le recordó Cristina—. Eso no significa que mantuviera una relación con ese petulante de Cordel.

	—¿Y qué hay de vuestro jefe? ¿Cómo se llama…? ¿Roberto? —preguntó Elena.

	—Bueno, no es un mal tipo —contestó ahora Catalina—. No creo que hubieran estado liados. A lo mejor solo se juntaban de vez en cuando si alguno de los dos se sentía solo.

	—No sé —dijo Yolanda entre dientes—, a mí me parece que se veían cuando a Roberto se le antojaba.

	—En cualquier caso, eso no viene al caso ahora. Enrique era el hombre de su vida, y yo la conocía mejor que nadie. Habría funcionado —concluyó Cristina, que acababa de salir de detrás del biombo vestida con un vestido de leopardo para un nuevo espectáculo.

	—Cómetelos tigresa —bromeó Catalina.

	—Aún quedan unos minutos —dijo Cristina—. Cata, tú bailas antes que yo, ¿verdad?

	La bailarina asintió con la cabeza mientras se dirigía a la puerta del vestidor.

	—Elena, Olga, venid aquí, levantaos. Vamos a enseñarles algunos movimientos, Yolanda.

	—¡No, no! No puedo —contestó Olga—. Con este vestido me es imposible… Venga, Elena, muévete tú.

	—Ven Elena, cualquiera puede hacerlo —replicó Yolanda risueña.

	—¿Hacer qué? —preguntó Elena.

	—Lo que sea, mujer, vamos, ponte entre Cata y yo —la animó Yolanda—. Piensa que es una lección de anatomía. Además, esto despertará tu instinto sexual… Es fácil —insistió moviéndose como una serpiente.

	Elena no creía tener la suficiente fuerza como para resistirse a las dos. La habían sacado una sonrisa, aunque por dentro estaba preocupada, pero decidida a saber lo que allí había pasado. Antes de que se diera cuenta, Yolanda, que de tímida tenía muy poco, le había quitado la ropa y Cristina la había enfundado en un exótico y flamante vestido rojo muy atrevido, adornado con un tocado absolutamente escandaloso. Se miro en los espejos y se gustó. Se dio la vuelta y le guiñó el ojo a Olga, que le devolvió un beso.

	En unos días todo su mundo se había roto en mil pedazos. Todo lo que creía saber y conocer ya no existía, pero en el fondo, y a pesar de la tristeza, había vuelto a vivir. Olga la había hecho rejuvenecer y se sentía feliz.

	—¡Giro! —ordenó Cristina—. ¡Concéntrate en cada músculo de tu cuerpo!

	—¡Ya me muevo! —exclamó Elena entre risas.

	—Afloja el cuerpo, déjate llevar —le pidió Yolanda—, deja que las caderas se muevan al compás de las rodillas, piensa que es una serpiente. Así es, muy erótico, muy bien, así, así.

	—¡Lo haces de maravilla! —aplaudió Cristina—. ¿A que sí, Olga?

	La policía aplaudió cuando Elena la miró.

	Catalina regresó en ese momento al cambiador. El tiempo parecía esfumarse cuando se disfrutaba.

	—Cris, te toca, vete preparando. ¿Cómo va nuestra invitada? Ahora enseñadle a mover un poco los brazos con soltura.

	—Que yo no he estudiado baile —protestó Elena.

	—Es igual, hay que aprender a moverse —dijo Yolanda—. Vamos.

	—Venga Cris, al escenario —le advirtió Catalina.

	—Hasta luego chicas. Esperadme, que no tardo mucho.

	—Claro que sí —dijo Olga desde su asiento mientras Cristina salía por la puerta.

	Elena jadeaba de cansancio. Creía que no podría aguantar más. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo. Habría hecho muchas cosas diferentes.

	—¿Me acercas la ropa, Olga?

	Elena comenzó a cambiarse tan pronto como su compañera le acercó la ropa que había traído. Se cambió mientras seguía hablando.

	—Chicas, ha sido un placer. Creo que debería marcharme. Estoy muy cansada y necesito dormir.

	—¡Oh, no! No os vayáis —les suplicaron.

	—Yo voy a quedarme un rato más —le confirmó Olga—. Voy a acompañar a Elena a su coche y vuelvo, ¿os parece?

	—Estupendo, aquí estaremos entonces.

	—Yolanda, ¿podemos hacer esas fotos mañana?

	—¿De veras? —Yolanda parecía encantada con la idea.

	—Claro, si te parece bien. Puedo traer el equipo y las hacemos aquí, si no te importa…

	—No, claro que no, me encantaría.

	—Pues aquí nos vemos si no pasa nada.

	La cara de Olga parecía un poema. Su rostro había cambiado por completo. Empezó a sentir celos.

	—Fantástico —respondió Yolanda—. A las siete entonces.

	—A las siete aquí. Por cierto, la clase de baile ha sido muy divertida. Hasta luego.

	Elena salió del camerino seguida de Olga, que ni siquiera se había despedido de ellas. Cruzaron el fondo del local, rodearon el lugar donde estaba el público viendo cómo se movía Cristina, pasaron la barra del bar y llegaron a la salida.

	Parecía que todo el mundo les miraba. Era como si todos la compadecieran. Sin embargo, la gente con la que hablaba decía que Enrique caía muy bien. No obstante, no podía ser verdad. Uno había sido el asesino.

	—¿Así que mañana le vas a hacer fotos a esa? —preguntó Olga con un tono de enfado que no podía disimular

	—Sí, así practico, que hace mucho que no me pongo detrás de la cámara.

	—Perfecto, yo te lo pedí antes y resulta que no —le recriminó la policía mientras llamaba al ascensor.

	—No te pongas celosa, cari. Así practico y luego las tuyas saldrán de revista. Además, de ese modo podré cotillear la habitación donde Silvia hacía sus números.

	—Siempre te sales con la tuya. Estoy segura de que fue tu ex el que se piró de casa —le dijo con tono displicente.

	—Muy graciosa. Ten mucho cuidado. Si encuentras algo llámame a la hora que sea, por favor.

	—Lo haré. ¿Me das un beso? —pidió Olga.

	 

	A la mañana siguiente Olga recibió por correo electrónico el informe de la autopsia de Isabel González.

	—Muerte por hemorragia aguda secundaria a herida incisa de dieciséis centímetros en la región laterocervical derecha que secciona la arteria carótida primitiva derecha a unos dos centímetros de su bifurcación, sección de vena yugular derecha y sección completa de laringe a nivel de membrana cricotiroidea, con apertura de vestíbulo laríngeo, quedando el asta inferior derecha de tiroides seccionada… —giró la cabeza al ver las fotografías— …hallada en el agua.

	—¿Mismo patrón? —preguntó el oficial Castilla.

	—Parece que sí —contestó mientras seguía leyendo entre líneas—. No presentaba agua en los pulmones, así que murió antes de caer al río.

	—Desnuda.

	—Eso es. 

	—Lo que no sabemos es dónde la mataron, porque evidentemente, no fue allí.

	—Lo sé, Pedro, lo sé —contestó tamborileando la mesa con los dedos de su mano izquierda mientras seguía moviendo el ratón para avanzar por la pantalla—. Mantuvo relaciones sexuales con un hombre de sangre cero positivo.

	—Así que ya tenemos como sospechosos al cincuenta por ciento de la población masculina. 

	—Algo es algo, Castilla.

	—Entonces primero tuvo sexo con un hombre y después le rebanó el cuello.

	—A no ser que follara antes y luego se encontrara con su asesino.

	—¿Por qué estamos dando por sentado que fue un hombre? —preguntó el oficial sentándose al lado de la subinspectora.

	—¿Piensas que también pudo hacerlo una mujer?

	—Bueno, si estás detrás de la víctima con un cuchillo o machete y la pillas por sorpresa, no hace falta ser muy fuerte.

	—Podría ser.

	Olga suspiró exasperada.

	—Así que seguimos sin hacer muchos progresos.

	—¿Qué sabemos del doctor ingresado?

	—Desde anoche nada. ¿Quieres que llame por teléfono? —se ofreció el oficial.

	—No, no te preocupes, voy a llamar yo —dijo sacando el móvil del cajón de su mesa.

	Aprovechando la llamada, Olga preguntó también por Enrique. Ambos habían mejorado. El doctor había pasado de un estado crítico a uno grave. La subinspectora se sintió aliviada por un momento. Con un poco de suerte ambos despertarían y por fin podría interrogarlos.

	Cuando colgó, tomó su cazadora y, sin despedirse, salió por la puerta hacia la casa de Elena.

	 

	Estaba tirada en el sofá tomándose un café, esta vez descafeinado, intentando convencerse de que necesitaba que algún médico le recetara algún tranquilizante temporalmente hasta que todo esto acabase. Alguien llamó a la puerta entonces. Se puso tensa, porque su hija estaba aún durmiendo y no esperaba a nadie.

	—¡Elena!

	Ella no respondió. Se sintió bloqueada. Una cosa era que se hubiera acostado con ella y otra distinta que fuera a su casa estando su hija.

	—¡Elena, por favor! —le oyó gritar de nuevo.

	Depositó la taza de café en la mesa, sintiendo cómo había entrado en calor con la bebida y se acercó a la puerta. Miró por la mirilla.

	—¡Soy Olga!

	Elena apretó el pulsador del telefonillo y salió al exterior entornando la puerta tras ella.

	—¿Por qué no me abrías? —le soltó a bocajarro cuando llegó a su altura.

	—¿Es que no recuerdas que mi hija está conmigo? —le recordó.

	—Disculpa. No me acordaba.

	—¿A qué has venido?

	—Quería disculparme por mi pequeño ataque de celos de ayer. Además, no tenía ningún mensaje tuyo y quería asegurarme de que te encontrabas bien.

	—Podías haberme llamado.

	—Cierto, pero siempre me excuso en persona. Nunca había experimentado celos.

	—¿Celos por qué?

	—¡Joder, Elena! Me ibas a hacer esas fotos y resulta que se lo ofreces primero a esa bailarina.

	—¿Y?

	—¿Cómo no voy a ponerme celosa?

	—¿Y por qué celos?

	—¡Joder, Elena! —repitió Olga—. No seas tan arrogante.

	—¿Por qué, Olga?

	—Está bien, porque te quiero. No fue solo sexo. Me gustas. Quiero tener una relación contigo. Ya está. ¿Satisfecha?

	—No levantes tanto la voz —le dijo—. Mi hija está arriba y no quiero que se entere. 

	—Está bien, está bien. ¿Me perdonas?

	Elena se lo pensó un instante.

	—Sí, claro, boba.

	—Te quiero —le soltó entonces Olga mientras le robaba un rápido beso—. Nos vemos luego.

	Elena le guiñó un ojo y girando sobre sus talones se volvió a meter en casa. Se acercó a la ventana y observó cómo se marchaba. Mientras se iba sin quitarle los ojos de encima se dio cuenta de que en toda su vida no había tenido una incertidumbre tal, de no saber si se sentía enfadada por lo que sentía por una mujer o contenta por haberse enamorado.

	 

	 

	 

	 

	 




	 

	Capítulo 15

	 

	 

	 

	La noche se le estaba haciendo interminable. Se había tomado un comprimido entero del hipnótico, pero solo pegó ojo tres o cuatro horas. Daba vueltas y se revolvía entre las sábanas maldiciendo su insomnio.

	Parecía que el sueño la estaba atontando de nuevo cuando le despertó un ruido. Abrió los ojos y escuchó. Algo se movía en el patio trasero. Se levantó a toda prisa, sigilosa y se acercó a la ventana arropada por la oscuridad. Las nubes cubrían la luna de forma esporádica, la dejaban salir y la tapaban de nuevo. Las sombras se repartían por todos los rincones, proyectadas por la claridad del astro.

	Una sombra merodeaba en el porche. Se detuvo de repente, como si notara que alguien estaba observando desde la oscuridad. Giró y saltó la alambrada hacia el camino trasero.

	Elena lanzó un grito y salió corriendo hacia la habitación de su hija. Comprobó que estaba en la cama y bajó al salón para dar la luz del porche. Ya no había nadie.

	Estaba tan nerviosa que no se tenía en pie. Se sentó en el sofá y a duras penas marcó el móvil de Olga.

	Cuando se hubo serenado, subió de nuevo a la habitación de su hija y la llamó suavemente. Cristina tardó en contestar.

	—Había alguien en el porche —le dijo cuando se desperezaba—. He llamado a la policía.

	—¿Un ladrón? —preguntó sentándose de golpe en la cama.

	—Ojalá lo fuera —murmuró Elena.

	Cerró la puerta y esperó en la cocina la llegada de Olga, que no tardó más de quince minutos en llamar al timbre acompañada de otros tres hombres. La subinspectora sabía que no había mucho que hacer, pero aun así dejó a los muchachos de lofoscopia que intentaran sacar lo que pudiesen.

	Elena se había puesto un vestido primaveral. Observaba todos los procedimientos de la policía en su casa sin mediar palabra. Les ofreció café, que aceptaron de buen gusto. Uno de los policías, a quien Olga se había dirigido como Diego, tomaba las huellas en el jardín. El hombre, de mediana edad, entró al cuarto de estar negando con la cabeza.

	—Ninguna huella dactilar viable, aunque sí hemos procesado una pisada. Un número treinta y siete —se adelantó Diego antes de que lo preguntara la subinspectora.

	—Yo uso un treinta y siete —respondió Elena tras oírlo.

	—En cualquier caso, sea o no de ella, abrid un expediente —dijo Olga dirigiéndose al otro policía—. En cuanto tengáis más información, me la haces llegar. ¿De acuerdo?

	—Esta tarde tendremos los primeros datos sobre la suela y posible marca. No puedo decirte más por ahora. ¿Dejamos a alguien en la entrada?

	—No, no hace falta, ya me quedo yo de momento.

	—De acuerdo… Chicos, nos vamos.

	Los policías terminaron de tomarse el café, le dieron las gracias y se marcharon.

	—¿Seguro que viste a alguien? —preguntó Olga cuando se quedaron solas.

	Elena la miró a los ojos y la abrazó con fuerza.

	—Te juro que había alguien. Dios, voy a volverme loca con todo esto —le susurró al oído.

	—¿Tu hija está arriba?

	—Sí, no ha querido bajar. Estará con el WhatsApp contando a sus amigas lo que ha ocurrido. Ya conoces cómo son los jóvenes.

	—Sí —contestó besándola en la frente—. Les dejas sin móvil y son capaces de morirse—. Elena sonrió por primera vez—. Sube y dile que voy a quedarme por seguridad. Y vete a dormir.

	Elena durmió hasta tarde. El sol derramaba sus rayos a través de las persianas medio bajadas. Aún se sentía adormilada. Ahora lo oía mejor. Sí, era el teléfono fijo. Saltó de la cama y bajó al cuarto de estar. Entonces se percató de la presencia de Olga. Se detuvo mirando el teléfono inalámbrico, que seguía sonando, y luego se giró hacia ella.

	—Es el teléfono —le dijo.

	—Menudo descubrimiento has hecho —respondió Olga, y ambas se echaron a reír.

	—Está puesto el contestador. Quien sea que deje el mensaje.

	Sin embargo, súbitamente, hizo un gesto como de querer descolgar, si no, Olga escucharía todo lo que dijera quien llamara. Se lanzó sobre el aparato, pero ya era tarde. El contestador se había iniciado.

	—Señora Vera —se oyó decir al otro lado de la línea tras el mensaje de bienvenida—, le habla la enfermera Raquel Carbonell, del Hospital de Alcalá, para informarle de un importante cambio en el estado de salud de Enrique Pardo. —Elena sintió una punzada de dolor en el pecho esperando lo peor—. Quería informarle de que ha salido del coma y se encuentra bien.

	«Vaya», pensó Olga irritada, «la policía siempre la última en enterarse». Dio un paso hacia donde se hallaba Elena y le quitó el teléfono de las manos antes de que pudiera pronunciar palabra alguna. Ella la miró enfadada, pero Olga no le prestó atención.

	—Soy la subinspectora Ruiz, señora Carbonell, la señora Vera y yo salimos ahora mismo para el hospital —sonrió—, vamos juntas.

	La policía colgó el aparato y le dio cinco minutos para que ella y su hija estuvieran en el coche si querían ir al hospital.

	 

	El móvil de Óscar Cordel sonó. Alguien llamaba al número privado del club.

	—¿Dígame?

	—Hola, menos mal que le encuentro en su oficina, señor Cordel —le dijo una voz femenina con tono de preocupación, ignorando que ese número estaba desviado a su teléfono móvil—. Le habla Rebeca Falcón, la secretaria de Estefanía Luján. Estamos muy preocupados por ella en el trabajo ya que no ha aparecido y debiera haber llegado hace dos días. Tampoco la localizo en su casa. Esperábamos que usted supiera dónde está. —Rebeca carraspeó—. Estamos preocupados, ya me entiende.

	—Oh, sí, claro, es lo normal. No creo que haya motivos de preocupación —le dijo mirando a la mujer que tenía a su lado atada de pies y manos sobre la cama, La Estirada—. Me temo que no puedo servirla de ayuda porque no la he visto desde hace unos días.

	—Sí, pero ella siempre llama si no viene al trabajo.

	—Es la jefa, ¿no?

	—Sí, sí, claro.

	—Tal vez se haya tomado entonces unos días de descanso y no se haya acordado de llamar.

	—Bueno, podría ser…, pero como le digo, estamos muy preocupados.

	—Estoy seguro de que no es nada. Las malas noticias son las primeras en conocerse.

	—Por supuesto, llamará en cualquier momento. Muchas gracias por su ayuda.

	—Veré lo que puedo averiguar.

	—Se lo agradezco.

	—De acuerdo.

	La línea se cortó. Se le saltó un poco el corazón mirando su teléfono, que dejó lentamente sobre la mesilla. Sudaba copiosamente mientras acariciaba el cuerpo de esa estirada.

	 

	Elena sintió como si Olga y ella fueran un par de chiquillas que juegan a ver quién corría más. Sin embargo, daba igual. Al llegar al hospital Olga tomó la delantera, era la policía y ella mandaba, y así se lo hacía saber mientras la agarraba del brazo para evitar que corriera por delante.

	—Yo soy aquí el único familiar —soltó Elena molesta con la actitud de Olga.

	—Eres la exmujer.

	—Pues exfamiliar entonces.

	—No sé si eso existe, pero lo que tú digas, preciosa.

	Al llegar a la UCI les salió al paso un médico de mediana edad y cabello canoso.

	—¡Subinspectora!, qué alegría —le dijo sonriendo mientras le daba dos besos.

	—Lo mismo digo, Marcos. ¿Qué tal el paciente?

	—Bien, bien, recuperándose.

	—¿Cómo está ahora mismo? —inquirió Elena sin contener su preocupación.

	—Parece que bien, recuperando fuerzas. Las enfermeras ya lo han aseado y le han dado un caldo a ver qué tal le sienta. ¿Es usted la exmujer?

	—Sí —respondió mirando con impaciencia a Olga.

	—Nadie ha hablado con él todavía. Si quieres pasar a verlo a solas, Olga.

	—¿No se supone que yo debo entrar primero? —exigió Elena.

	—Creo que en estas situaciones la policía tiene prioridad.

	Olga vio la cara de enfado de Elena y le sujetó con fuerza el brazo.

	—Está bien, Marcos, pasaremos juntas.

	—Quince minutos. Si necesitas más podrás hacerlo mañana. Estará en mejores condiciones.

	—Gracias —contestó la policía.

	Caminaron juntas el tramo de pasillo que les separaba de la cama donde se hallaba Enrique.

	—Así que conoces a ese doctor, ¿eh? —dijo Elena apretando los dientes.

	—Sí, Marcos fue uno de los médicos que atendió a mi pareja cuando la dispararon.

	—Lo siento —fue todo lo que pudo contestarle Elena.

	Cuando llegaron cerca de él, Elena se escapó del brazo de Olga, pero se paró en seco a los pies de su cama sin dar crédito a lo que sus ojos veían.

	Enrique estaba recostado, con los ojos abiertos. Se le veía muy delgado y débil, pero muy animado. La vio y sonrió, pero frunció el ceño al ver tras ella a una mujer con una placa del CNP sujeta a su cinturón.

	—¡Enrique! ¿Cómo estás? —quiso saber su exmujer.

	Se echó sobre él con un gran abrazo, pero le soltó al oír el leve quejido que salió de sus labios.

	—No pasa nada, abrázame de nuevo —le susurró mientras él se masajeaba los puntos de la enorme herida que recorría su cuello. Al rato ella se retiró y le miró de hito en hito.

	—¡Por Dios! ¡Lo has conseguido, Enrique!

	—¿Y las chicas? —preguntó embriagado por la inquietud.

	—Sofía no ha podido venir de Alemania aún y Cristina está fuera esperando. Solo nos dejan pasar de dos en dos a la UCI.

	—Tengo ganas de verlas y abrazarlas.

	—Y ellas a ti.

	Enrique comenzó a llorar. 

	—¿Me iréis a ver a la cárcel? —le preguntó mientras derivaba su vista hacia la policía.

	Elena llevó su mirada de su exmarido a su amante.

	—Señor Pardo. Me alegro de que se haya recuperado. Soy la subinspectora Ruiz… —comenzó diciendo.

	—¿Estoy arrestado? —quiso saber, interrumpiendo la frase de Olga.

	—Estoy a la espera de lo que decida el juez instructor. Para empezar, estará custodiado día y noche por un agente hasta que reciba las órdenes correspondientes.

	Enrique asintió con la barbilla.

	—¿Recuerda lo que ocurrió esa tarde? —le preguntó la subinspectora.

	—Enrique —interrumpió Elena—, esto es muy grave. Han muerto dos personas ya.

	—¿Dos personas? —preguntó él con los ojos como platos—. Solo sabía que Silvia está muerta. Lo supe en cuanto la vi en aquel charco de sangre, pero yo no lo hice —dijo echándose las manos a la cabeza.

	—Eso ya lo sé, Enrique —afirmó Elena agarrándole con fuerza una de sus manos—, pero la policía no.

	—Señor Pardo, necesitamos saber qué ocurrió allí, con toda exactitud —empezó a decir la subinspectora.

	Él movió la cabeza con una mueca de dolor en sus labios.

	—¿Estás bien? —preguntó con preocupación.

	Enrique se echó de nuevo la mano al cuello notando la aspereza de los puntos que cosían su herida.

	—Vi una sombra al salir del baño y sentí un pinchazo.

	—¿Sombra? ¿Pinchazo? —inquirió Olga con brusquedad. Sus ojos se clavaron en los de Elena, luego en Enrique—. ¿Qué sombras?

	—No lo sé con exactitud. Salía de la ducha y la vi allí sobre la cama en un charco de sangre. Me arrojé sobre ella, pero entonces presentí que había alguien detrás de mí y sentí un pinchazo por aquí —se señalo en un lateral del cuello—. Enseguida se me nubló la vista y no recuerdo nada más. Mientras he estado inconsciente he debido de soñar, porque he revivido esa escena una y otra vez.

	—¿No sabes quién te atacó? —preguntó Elena alarmada. Movió la cabeza y miró a la policía.

	—Sé lo que puede parecer mi historia, subinspectora. Yo también fui policía. Sabía lo que ocurriría si despertaba, pero yo no lo hice. No tenía ningún motivo.

	—¿De verdad que no viste nada? —insistió su exmujer otra vez, dejando a Olga con la palabra en la boca.

	—No, no creo saberlo. Salí del baño de tomar una ducha y vi ese horrible charco de sangre alrededor de Silvia. Instintivamente me eché sobre ella para ayudarla, percibí algo, un pinchazo en el cuello y me giré hacia atrás, pero perdí el sentido tan rápido que no recuerdo nada más. 

	Olga asentía mientras Enrique hablaba.

	—¿Cuándo me va a detener subinspectora?

	—Eso no depende de mí —aclaró—. El juez de instrucción y la fiscalía ya tienen bastantes evidencias en su contra. Lo hallamos manchado con sangre de la víctima, sus huellas están en el machete…

	—No tengo ningún machete —protestó él.

	—…su ADN en la muestra de semen —continuó informándole la subinspectora.

	—¡Santo cielo! —Enrique se echó las manos a la cabeza—. ¡Soy inocente!

	—En cuanto reciba mis órdenes actuaré —le repitió—. De momento tendrá vigilancia policial. Le aconsejo que busque un buen penalista.

	—Yo… yo la quería. Estábamos enamorados. Íbamos a vivir juntos —les explicó mirando a Elena con mueca apesadumbrada—. ¿Alguna vez he sido violento en nuestro matrimonio, Elena?

	—No, claro que no. Hemos tenido nuestros altibajos, como todos, pero jamás hubo violencia —confesó tomando su mano mientras le miraba con ternura.

	—Es mejor que no hable más y se busque un buen abogado, como ya le dije, señor Pardo.

	—Yo la amaba —repitió. Parecía perdido, como si lo de menos fuera la inculpación por homicidio; de todos modos, Silvia estaba muerta, nada le devolvería a la vida.

	La subinspectora se sentó a los pies de la cama.

	—Hubo otro asesinato después, señor Pardo.

	Sus ojos se abrieron como platos.

	—¿Otra de las chicas?

	—Sí —afirmó ella—. Del mismo modo que a Silvia.

	—¡Dios mío! ¿De quién se trata?

	—De Isabel Rodríguez —le aclaró Olga.

	Enrique parecía confundido, sin entender qué tipo de conexión podría haber entre las dos muertes, más allá de que las dos trabajaran allí.

	—Pobre chica —dijo Enrique con amargura—. Pero es evidente que yo no pude ser.

	—Sí, de eso estamos seguros, y es lo único que puede ayudarle ahora —explicó la policía. Elena le apretó la mano con más fuerza y él dibujó una repentina sonrisa en su cara.

	—Así que algo empieza a ponerse a mi favor.

	—Sí, además parece que tiene buenos amigos en el club —contestó Olga—. Ni uno solo cree que usted pudiera matar a Silvia.

	—Ya le he dicho que yo no fui.

	—Tengo que investigar todas las posibilidades. No es nada personal.

	Enrique seguía mirando a Olga extrañado.

	Elena se alarmó al oír una tos detrás de ella. El médico acababa de llegar a su lado.

	—Necesita recuperarse —les recordó—. Por hoy se ha acabado, Olga.

	—Está bien, Marcos. Mañana al mediodía enviaré al oficial Castilla para que le tome declaración formal.

	—Perfecto, porque mañana si todo sigue igual saldrá de la UCI.

	—¿Puedo quedarme un poco más con él? Prometo no cansarlo —se comprometió Elena. Odiaba tener que dejar a su exmarido solo en aquel momento tan importante. Necesitaba quedarse con él para asegurarse de que el peligro había pasado.

	Olga la miró con impaciencia.

	—No es recomendable —aconsejó el doctor.

	—Mi hija está fuera. Ha venido a verme —dijo Enrique—. ¿Podría verla unos minutos?

	—¿Olga? —inquirió el doctor buscando la aprobación policial.

	—Por mí no hay inconveniente en que se queden ellas dos. Yo avisaré a su hija. Dejaré a un agente en la puerta.

	El médico asintió y Olga se dio media vuelta y salió de la UCI. Elena miró a su exmarido y vio que la estaba mirando con detenimiento.

	—¿Ha pasado algo de lo que deba enterarme, Elena?

	—Nada, ¿por?

	—¿Seguro? —Elena asintió—. ¿Se preocupaba por si me escapo o lo hace por ti? —dudó con mucha ironía

	—Creo que por ambos. Sabemos que eres inocente, Enrique, lo que significa que ahí hay alguien que quiere verte muerto antes de que se demuestre tu inocencia.

	—Así que la policía esa está preocupada por ti —susurró él con voz queda, temiendo mirarla a los ojos.

	«Una sombra», pensaba Elena. No quería contarle que una sombra intentó también entrar en casa desde el porche trasero y que estaba enamorándose de aquella mujer y que…

	—¿Elena? —Su voz sonaba agotada y llena de inquietud.

	—Enrique, prometí al doctor que no te cansaría hablando si me permitía quedarme —y soltó una sonrisa nerviosa—. Hace unos días me decían que no dejara de hablarte y ahora que no lo haga. Qué curioso. Tú descansa para salir de aquí cuanto antes.

	—¿E ir adónde? ¿A la cárcel?

	—Piensa en el hoy, por favor. Eres tan negativo como tu madre, coño. Paso a paso.

	—Silvia está muerta —dijo con un hilillo de voz echando su cabeza hacia un lado.

	—Tenemos dos hijas, Enrique. Ni se te ocurra dejarte vencer. ¿Me entiendes? Está Cristina, Sofía, tus novelas y me tienes a mí.

	—La vida es sorprendente. Hace nada estaba completamente ilusionado con mi última novela… y ahora me importa una mierda.

	Elena negó con un movimiento de cabeza.

	—Será un éxito, ya lo verás, y ahora descansa y recupera fuerzas. No dejes que su asesinato quede impune. Al menos hazlo por ella.

	—No, no lo haré —afirmó al cabo de unos segundos. Cerró los ojos y creyó que estaba dormido, pero le apretó la mano—. Lo demostraré como sea. Hallaré a ese cabrón.

	—Lo sé —le contestó Elena—. ¡Mira! Cristina ya está aquí —le señaló hacia la puerta, pero él se había dormido agarrado a su mano.

	Sombras…

	Él había tenido que ver algo, pero no lo recordaba. El asesino estaba cerca y le conocían. Tuvo que ver su rostro o parte de él y la policía tendría que atraparle antes de que se supiera que su exmarido había despertado.

	Cuando su hija llegó a su lado se sentó en el borde de la cama. Besó y abrazó a su padre con grandes lagrimones.

	—Cariño —murmuró él tocándole el cabello—, no me abandonéis ahora, por favor.

	¡Si supiera cuán lejos había llegado por él! Pero aún era pronto para contarle la verdad, toda la verdad.

	 




	 

	Capítulo 16

	 

	 

	 

	Olga repartió órdenes estrictas al agente que vigilaba la entrada de la UCI. Quería que en cuanto Elena y su hija salieran de ver al paciente alguien las siguiera. Ella intentaría reunirse con el inspector y el comisario para comentar sus convicciones y la recomendación de modificar un par de conclusiones del informe para la fiscalía y el juez instructor. Había nuevos aspectos que tendría que investigar.

	Ahora que el sospechoso estaba consciente, Olga podría detenerlo durante setenta y dos horas como presunto homicida de Silvia mientras se terminaban de preparar sus cargos. Sin embargo, ella ya no creía que fuera necesario arrestarle, aunque sí seguir cada uno de sus pasos tras salir del hospital.

	Antes de poder poner un pie en la calle, un uniformado le hizo señas y la llamó mientras corría hacia ella.

	—¡Subinspectora, disculpe!

	Era uno de los novatos recién incorporados a la plantilla, que se acercaba resoplando.

	—¿Le ha ocurrido algo a nuestro sospechoso? —preguntó con cierta preocupación.

	El novato negó con la cabeza.

	—Se trata del doctor que ingresaron por el accidente de coche, señora.

	—¡Mierda! ¿Qué ha pasado?

	—No, nada. Está consciente y me han dicho que quería hablar con usted.

	Olga sonrió aliviada.

	—¡Perfecto! ¡Gracias, agente! Puede retirarse.

	La subinspectora dio media vuelta y se dirigió a grandes zancadas hacia la UCI. Se detuvo en la entrada, saludó al agente de guardia y se dirigió siguiendo a una de las enfermeras hacia el box donde se hallaba el doctor.

	Tenía la cabeza vendada y su piel había adquirido un color ceniciento. Otra sanitaria le tomaba la tensión. Estaba recostado en la cama, apoyado sobre unas almohadas.

	—¡Doctor Cavada! —exclamó ella mientras leía la filiación del médico en su libreta—. Soy la subinspectora Ruíz. ¿Quería vernos? —le preguntó desde los pies de la cama.

	—Gracias subinspectora.

	—¿Cómo se encuentra?

	—Bastante bien. Lo cierto es que cuando caía por el terraplén creí llegada mi hora —afirmó, y miró a la enfermera. Olga se dio cuenta de que estaba esperando a que la mujer se marchara para decirle algo.

	—¡Estoy en peligro! —soltó en cuanto la enfermera salió del box.

	—¿En peligro?

	El doctor movió afirmativamente la cabeza. No sabía cómo podría contarlo sin incriminarse demasiado, pero había querido matarle y no se lo perdonaría.

	—No fue un accidente —dijo—. Hago ese trayecto cada día y conozco la carretera como la palma de mi mano. Alguien —para no decir de quién sospechaba— golpeó mi coche por detrás en la curva y me sacó de la carretera.

	—¿Sabe quién fue?

	El doctor Cavada tenía sus sospechas. No le cabía lugar a dudas, pero decirlo podría implicar meterse en un buen lío por el propofol e incluso perder su licencia. Mientras la policía investigaba él tendría tiempo suficiente para borrar sus huellas.

	—¡Ojalá lo supiera! —explotó.

	—Pero algo vería, supongo. Algo que nos pueda dar una pista sobre el coche que le sacó de la calzada.

	El doctor suspiró.

	—Juraría que fue una especie de todoterreno. Era aún de noche —se justificó para no dar más pistas.

	—¿Nada más? ¿Color, marca? ¿Sospecha de alguien? —inquirió Olga con impaciencia.

	El médico movió su vendada cabeza con resignación.

	—Nada más —mintió—. Solo un coche que se abalanzó sobre el mío.

	Otra sombra, reflexionaba Olga. De nuevo aquella sombra que había matado dos veces y que seguro que era la misma que arrojó su coche contra el del doctor. La misma que casi había entrado en casa de Elena.

	—¿Qué coño estaba pasando? —se preguntó en voz alta. Se acababa de convencer de que Enrique Pardo, su principal sospechoso, no era esa sombra.

	 

	Elena pasó el día entrando y saliendo de la UCI. Las enfermeras se portaron muy bien con ella y su hija, e incluso les llevaron algunas revistas para que se entretuvieran mientras Enrique dormía. Él aún seguía conectado al suero, pero para la hora del almuerzo le volvieron a dar comida, esta vez sólida.

	Una vez hubo terminado de comer, se quedó dormido de nuevo y Elena y Cristina salieron a tomar un bocadillo a la cafetería del hospital.

	Según bajaban las escaleras vio cómo uno de los policías las seguía, pero Olga no se iba a salir con la suya, así que aceleraron el paso por el pasillo intentando convencerse de que lo único que ella quería era mantenerlas a salvo.

	Comieron en la cafetería mientras madre e hija hablaban de su futuro incierto. Cristina debía seguir con sus conciertos en Madrid, Sevilla y Barcelona; su hermana debería acabar sus estudios en Alemania, desde donde no regresaría para trabajar en un país al que poco le importan sus científicos. ¿Y ella? Buena pregunta. Aún no sabía qué sería de su porvenir. Ni siquiera podía imaginar qué pensaría Enrique cuando le contara lo que sentía por aquella policía.

	Tras la comida, metió a su hija en un taxi y subió otra vez a la UCI. Allí se encontró con el compañero de Olga, de pie, en completo silencio. Sintió una punzada de desasosiego al verle.

	—Oficial Castilla —bisbiseó—. ¿Qué le trae por aquí? Su jefa me dijo que ya no iban a hacerle más preguntas hasta mañana. Ya hablaron hace unas horas.

	—Sí, ya lo sé —fue todo lo que dijo.

	—Mañana le tomará declaración —repitió Elena.

	—También lo sé —contestó dedicándole una de sus sonrisas—. Solo he venido a comprobar que todo está en orden— ¿Necesita usted algo?

	—No lo creo.

	—¿Todo bien?

	—Claro que sí.

	El oficial movió la cabeza.

	—Todo, todo, no va bien, señora Vera. Alguien intentó entrar en su casa de madrugada.

	—Sí, es cierto, menos mal que me dio por asomarme a la ventana y huyó.

	—Claro, claro. Manténgase al margen del club, de la investigación, de todo. La situación es más compleja de lo que parecía y se está exponiendo mucho al peligro.

	—¿Entonces piensa que él es inocente? —preguntó con voz queda mientras señalaba hacia el interior de la UCI.

	—Yo no creo nada —reconoció—. Solo le informo.

	—Entonces, si no cree que es inocente, no estoy en peligro. Si no desea nada más, le rogaría que me dejase a solas.

	—Por supuesto, faltaría más. Solo vine porque me lo pidió la jefa —sonrió mostrando su alineada dentadura.

	—Pues estoy bien. Dígaselo.

	—Nos volveremos a ver, señora Vera —aseguró mientras desaparecía escaleras abajo.

	Elena volvió a entrar en el box de su exmarido mientras seguía al oficial con su mirada. Giró la vista hacia Enrique, que parecía dormir plácidamente. Inclinó su cabeza hacia la de él y le escuchó respirar. Seguía vivo. Eran tantas las películas que había visto en las que el asesino volvía al hospital a rematar el trabajo que estaba ahora mucho más asustada que antes. ¿A qué habría venido el oficial Castilla? ¿Solo a ver cómo estaba?

	 

	Olga y el inspector Daniel de la Vega estaban sentados alrededor de una mesa en la planta alta del Centro Comercial Alcalá Magna, frente a la comisaría. Habían pedido pasta y, aunque la salsa de setas que cubría los linguini no era la mejor que había probado, la comida le trajo a la mente la primera cita con Elena en el bar de su amiga.

	Dejó el tenedor sobre el plato y evocó todas las emociones que la habían embargado durante los últimos días. Nunca pensó que volvería a enamorarse, a pesar de su juventud, pero ese día había llegado. Sin embargo, se sentía celosa. Enrique había despertado del coma y Elena estaba a su lado, se aferraba a él y él a ella. Elena era su único apoyo y estaba dispuesta a jugarse el pellejo por él. Esa idea le aterraba.

	—Las evidencias, en mi opinión, siguen acorralando al sospechoso —decía el inspector. Se trataba de un hombre grande, alto, de cabellos canosos y rostro ovalado y fácil sonrisa. Era, sin embargo, un policía de trato engañoso y buen profesional, aunque el trabajo de oficina le había alejado demasiado de la realidad de las calles.

	—Bueno, si nos centramos solo en las huellas sobre el machete, el ADN del esperma del condón y que estaba cubierto de la sangre de esa pobre chica, así es. Pero para mí todo esto es circunstancial —agregó Olga—. Como sabe, inspector, hubo un segundo asesinato que el sospechoso no pudo cometer.

	—Eso desde luego —le interrumpió—, pero no parece un hecho demasiado importante —afirmó el inspector secamente. Se echó hacia atrás en su silla y continuó—: Puede haber dos asesinos.

	—Podría, pero guardan mucha relación. Además, el accidente de ese doctor bajando del Gurugú parece que no lo fue.

	—¿No? —inquirió el inspector muy intrigado.

	—No, mañana le tomaré declaración, pero hoy me ha confesado que un vehículo le sacó de la carretera.

	El inspector de la Vega se encogió de brazos.

	—La fiscal ya tiene el informe sobre nuestro sospechoso, al igual que el juez de instrucción. Su señoría decidirá y nosotros haremos lo que nos ordenen.

	—Lo sé, señor —se disculpó—, pero hay otro dato más que quiero investigar.

	—¿Qué es? —preguntó sorbiendo una taza de café humeante.

	Olga vaciló, tamborileando con los dedos en la mesa.

	—Verá, jefe —comenzó explicando—. El sospechoso me ha contado que cuando salió del baño de aquella habitación en el club sintió un pinchazo en el cuello y que rápidamente perdió el sentido —dijo apuntando al inspector con un dedo—. ¿Y si de verdad hubo una tercera persona que le inyectó algo? ¿Y si no tenía la intención de matarlo, sino sólo de inculparle del asesinato de esa chica?

	El inspector resopló lentamente retrepado en su silla.

	—Eres una buena investigadora, Olga.

	—Gracias —interrumpió ella—. He trabajado muy duro para ello.

	—Lo sé, subinspectora, y confío plenamente en ti. Si quieres investigar eso, adelante. Sé que tienes intuición, y no son caprichos, sino que se ha fraguado después de años de profesión en primera línea y conoces muy bien la psique de la gente. Así que, adelante.

	Olga suspiró relajada. La vida es muy curiosa. Al principio le pareció que el caso era extremadamente sencillo. Enrique Pardo parecía un culpable de libro, pero ahora todo había cambiado y apuntaba a un nuevo sospechoso.

	Sin embargo, estaba segura de que la única forma de esclarecer el caso era dejando en libertad vigilada al sospechoso. Si existía esa sombra, se asustaría en cuanto se enterara y tendría que dar un nuevo paso. Y sería el último.

	—Si le inyectaron algo, y lo voy a averiguar pronto, pillaré al culpable —dijo al fin Olga.

	—¿El doctor accidentado?

	Olga asintió.

	—El caso es tuyo, llévalo como mejor creas. Pronto voy a jubilarme —dijo el inspector cambiando de tema—. ¿Has pensado en preparar el acceso a la escala ejecutiva?

	—¡Uff! No sé si sacaría tiempo para estudiar —le reconoció—, pero me encantaría.

	—Hazlo, Olga. Con tu expediente el examen es un mero trámite. Sería emotivo verte en mi puesto antes de jubilarme. Aún me quedan dos años, pero llega un momento…

	—¿Sí?

	—Nada, solo que apetecen aires nuevos, Olga: viajes, no madrugar, dormir a pierna suelta…

	—La vida del jubilado. Vivir a tope antes de no poder.

	—Tú lo has dicho. Todo tiene un momento.

	Olga asintió sonriendo.

	—Voy a vigilar al señor Pardo desde que salga por la puerta del hospital —le explicó a su superior tras unos instantes de incómodo silencio.

	—Me parece muy bien.

	—Pero necesito vigilarle las veinticuatro horas del día, y no tengo hombres.

	El inspector se echó hacia atrás, vacilante. Olga le observaba abiertamente y arqueó las cejas.

	—Puedo dejarte a Jiménez y a Garrido, ambos del turno de mañana. El resto de hombres están con el caso de narcotráfico —se disculpó.

	—Jiménez y Garrido, perfecto. Gracias, jefe.

	 

	Elena seguía junto a su exmarido en la UCI. A eso de las ocho de la tarde recibió una llamada en su móvil. Era Olga.

	—¿Cómo va el paciente?

	—¿Ya no le llamas sospechoso? —preguntó con ironía Elena.

	—Lo sigue siendo, corazón. —Elena protestó—. ¿Cómo está?

	—Bien, ha estado durmiendo mucho. Así se recuperará antes.

	—Estupendo. Te recojo en media hora para cenar.

	Elena dudó mientras se mordía el labio inferior. Con solo escuchar su voz por teléfono le hacía olvidar todo lo malo que había ocurrido en su vida. Un escalofrío recorrió su estómago.

	—Debería quedarme aquí —respondió finalmente.

	—Hay un policía en la puerta, Elena.

	—Más de uno, diría yo.

	—¿Qué quieres decir?

	—Tu oficial estuvo hace un rato aquí.

	—¿Te refieres a Castilla?

	—¿Tienes más?

	—No, no sabía que había ido.

	—Da igual, creo que me quedaré aquí.

	—Elena, mi compañero no ha ido al hospital a hacer daño a tu ex —le aseguró la subinspectora imaginando los pensamientos que le pasaban por la cabeza.

	—¿Y cómo lo sabes?

	Olga suspiró.

	—No sé las películas que ves, Elena, pero los policías no vamos matando sospechosos.

	—Alguno habrá que sí —protestó.

	—¡Por Dios, Elena! Ya está bien. Voy por ti en veinte minutos.

	—No, no vengas —protestó, pero ya fue tarde, Olga había colgado. Miró el teléfono y lo guardó en su bolso.

	Tenía que reflexionar. Le asaltaba un mar de dudas sobre la relación que mantenía con la policía, si es que mantenía alguna. Tenía miedo de lo que sentía, pero le gustaba esa sensación. Sin embargo, ¿qué opinaría la gente? ¿Qué pensarían sus padres? Quizá lo mejor sería ocultárselo.

	De repente, sacó de nuevo el móvil y buscó en la agenda el número de Yolanda. Marcó el teléfono y esperó. Una, dos, tres veces sonó el tono y saltó en contestador, pero no dejó ningún mensaje. Lo guardó y volvió a comprobar que Enrique seguía durmiendo plácidamente.

	Salió del box y se encontró con una de las enfermeras más jóvenes. Le preguntó por el doctor del accidente y la convenció para que la dejara asomarse. 

	El médico se hallaba reclinado sobre unas almohadas. Al verla, el doctor se irguió asustado.

	—¿Usted quién es? —preguntó.

	—Soy la exmujer del hombre a quien suponen sospechoso del asesinato de la chica del club.

	El rostro del doctor se puso tan blanco como las sábanas que cubrían su magullado cuerpo.

	—Oí que usted conocía a Silvia y que era asiduo del New Suite. —El doctor asintió—. Me dijeron que tuvo un accidente y quería saber cómo se encontraba.

	Sergio Cavada volvió a asentir sin desviar su mirada de los ojos de Elena.

	—Me encuentro bastante bien —respondió, aunque no fue un accidente.

	—¿Cómo que no fue un accidente? —preguntó sorprendida. Por mucho que le habían repetido que dejara de meterse en la investigación, era superior a sus fuerzas. Le gustaba controlarlo todo.

	El médico movió negativamente la cabeza.

	—No, estoy seguro de que me sacaron de la carretera —afirmó. Tampoco iba a darle más detalles.

	—¡Oh, por Dios! —exclamó ella, llevándose las manos a la cabeza. Iba a preguntarle una cosa cuando notó el móvil vibrando en su bolso—. ¿Sí? —preguntó sin mirar quién la había llamado.

	—Elena, ¿estás ahí? Tengo una llamada perdida tuya.

	—¡Ah! Hola, Yolanda. Sí, te llamé hace unos minutos —le explicó mientras dejaba atrás el box.

	—¿Cómo está tu ex?

	—Ha salido ya del coma —le aclaró con mucha alegría—. Se encuentra muy bien.

	—¡Qué notición!, me alegro muchísimo. Se lo diré luego a las chicas.

	—Muchas gracias. ¿Sabes? Esto se está volviendo muy complicado.

	—¿El qué?

	—¿Recuerdas que me dijisteis que había un médico que era un asiduo del club?

	—¡Oh, sí!, el raro.

	—Pues resulta que se salió de la carretera.

	—¡Vaya, no lo sabía! —le interrumpió la bailarina.

	—Y calla, que lo más curioso —siguió explicándole de pie en el inmaculado pasillo que daba acceso a la salida de la UCI— es que dice que alguien lo sacó de la carretera. ¿No es casualidad?

	Al otro lado de la línea se oyó carraspear a Yolanda.

	—¿Y qué tiene que ver eso con tu ex?

	—¿No lo ves, Yolanda? ¿Y si el verdadero asesino es quien lo sacó de la carretera?

	Yolanda dudó de esa versión.

	—¿Entonces no van a arrestar a tu ex? —preguntó con impaciencia sin dar más importancia a la hipótesis de Elena.

	—No lo sé, Yolanda, pero en cualquier caso es una buena señal que aún no lo hayan hecho. ¿No crees?

	—Supongo que sí —oyó decir en voz baja—. ¿Tu ex ha podido hablar de lo que pasó en esa habitación? —preguntó con la voz entrecortada.

	Elena movió negativamente la cabeza, como si su interlocutora pudiera verla.

	—¿Entonces lo dejan en libertad? —inquirió.

	—Creo que sí, aunque la investigación sigue con nuevas pistas —dijo al cabo de unos segundos.

	—¿De veras?

	—Sí. Por cierto, cuídate mucho. El asesino está suelto.

	—Tendré cuidado, te lo prometo. Y tú también, ¿vale?

	—Vale. Oye, te dejo que viene la policía. Ya programaremos para otro momento esas fotos.

	Elena colgó el teléfono.

	—¿Con quién hablabas? —preguntó Olga.

	—Era Yolanda, del club —le explicó.

	—¿Qué quería?

	—La llamé yo en realidad para… bueno, es igual, no es nada.

	—¿Seguro?

	Elena afirmó con la cabeza.

	—Vámonos entonces.

	Olga se dirigió hacia la salida. Elena la seguía con una alegría renovada. Ya en el coche, la policía le abrió la puerta y, tras sentarse, le advirtió:

	—Mantente alejada del New Suite, Elena, y cierra la boca, ¿me entiendes?

	La subinspectora le retiró el dedo acusador.

	—Y tú deja de comportarte como mi padre.

	—¿Es que quieres que te maten? Empiezo a tener mi idea de lo que pudo ocurrir y necesito que no levantes la liebre. ¿Lo entiendes?

	—¿Entonces crees que Enrique no tuvo nada que ver?

	—¡Sí, coño! Ahora mismo tengo dos sospechosos… y no, no voy a decirte nada. No me apetece encontrarte degollada por ahí.

	Elena mantuvo la boca cerrada todo el camino sin fijarse hacia dónde se dirigían. Olga conducía entre el tráfico lanzando improperios, furiosa. De repente, paró en lo que parecía un polígono industrial. Salió del Peugeot dando un portazo, lo rodeó y abrió la puerta de su compañera de un tirón.

	—¿Dónde estamos? —preguntó Elena.

	—En Torrejón. ¿No te habías dado cuenta?

	Elena negó con la cabeza.

	—Comida china —le explicó Olga señalando un restaurante frente a ellas.

	—¿China?

	—Sí, un garito chino. ¿Nunca has comido en ninguno?

	—Después de trabajar en sanidad, te aseguro que no.

	—Entonces no te preocupes —dijo agarrándola del brazo—. En este sirven la misma porquería que en todos.

	—¿Es que aún no has cobrado el mes? —preguntó Elena para meter cizaña.

	—Pues no, señora pija. El sueldo de un poli es además una mierda, por si no lo sabías.

	El restaurante se llamaba El Tigre Azul —o eso ponía en la entrada bajo unos ininteligibles ideogramas—, custodiado por un par de dragones a ambos lados de la puerta.

	Al entrar, seguía la misma decoración monocorde que el resto de los restaurantes chinos: cuadros de cataratas holográficas, farolillos colgando del techo y un fuerte color rojo en paredes y techos, dando al local una apariencia escasamente iluminada, seguramente para que los comensales no vieran qué estaban comiendo.

	Nada más acceder, a su derecha, Elena observó a un hombre oriental con sobrepeso que comía con las manos grasientas algo que parecían costillas.

	Una camarera, casi una niña, las recibió con una rápida y leve inclinación de cabeza y las guio hasta una mesa al final del local.

	—¡Vaya sitio! —protestó Elena.

	—¿No te gusta?

	—No.

	—Pues aquí vamos a cenar.

	Elena hizo un mohín y se sentaron a esperar que la joven oriental les trajera la carta.

	—Aunque te de pavor, te aseguro que el cocinero es excelente. Se llama Ming, como el de la dinastía china esa.

	Elena sonrió como si no supiera ese detalle.

	—¿Conoces a todos los dueños de bares y restaurantes de la zona?

	—Obvio que no, pero sí a bastantes.

	Olga estaba realmente hambrienta y pidió tallarines y pato a la pequinesa.

	—Te recomiendo el pato, es excepcional —le sugirió guiñándole un ojo.

	—Creo que tomaré arroz tres delicias, será más difícil contaminarse con eso que con el pato y, en cualquier caso, no estará mucho peor que la comida del hospital.

	—¿Qué planes tienes para esta noche? —preguntó Olga.

	—¿Por qué?

	—No lo sé, por saber.

	—¿Puedo entonces salir libremente? —inquirió Elena con sorna—. Creí que se me había prohibido moverme por ahí sola —afirmó mientras Olga luchaba ya con un par de palillos para atrapar un bocado de tallarines.

	—Si te pidiera que pasaras conmigo la noche, ¿lo harías? —le preguntó la policía en un momento dado.

	—Creo… creo que no es el mejor momento de comenzar una relación contigo.

	—¿De verdad?

	—Creo que…

	—¿Y si te lo pido solo para hacerte compañía por tu seguridad?

	—Bueno, si el asesino es mi ex estoy segura yo sola, ¿no te parece?

	Olga dejó los palillos sobre el plato y apuró su cerveza. Luego se puso en pie y se acercó a ella. La levantó y la estrechó entre sus brazos.

	—Entonces no salgas conmigo.

	—¡Oh, Olga! ¡Ya basta! Me estoy enamorando y no debo…

	Olga le apretaba la cintura con tal fuerza que se derretía. Le pasaba los dedos por entre el pelo y le echó la cabeza hacia atrás, con los labios a escasos centímetros de los suyos.

	—Por favor, Olga, aquí no.

	—No te pido que te comprometas conmigo, pero al menos, disfruta del sexo si no quieres hacerlo.

	—No puedo…

	La policía le cerró la boca con sus besos, primero suaves, luego violentos y salvajes.

	Repentinamente todo le daba vueltas y se vio empujada hacia la calle, apoyada sobre el capó del 208 a horcajadas y colgada de la cintura de Olga.

	—Abre el coche, por Dios —suplicó Elena.

	La policía palpaba el interior de su bolso buscando las condenadas llaves. Por fin sonó el característico sonido con el que se desbloqueaban las puertas y las dos mujeres se vieron arrastradas por el deseo sobre el asiento trasero del Peugeot. 

	Elena se encontró como una adolescente tumbada sobre aquél incómodo lugar con su amante sobre ella. Le subió el vestido a la altura de la cintura y percibió el sonido del cinturón de Olga al desabrocharse. Entonces, pronunció una palabrota al tocar con sus dedos las medias que Elena llevaba. Sin decir palabra, tiró con tal fuerza que se rasgaron por ambos costados.

	Elena abrió la boca para protestar, pero todo le era ya indiferente. Una tormenta recorría todo su cuerpo con solo imaginar la cálida lengua de Olga recorriendo su sexo. Dio un suspiro entrecortado cuando la boca de esta se posó en él y sus labios y lengua jugaban con aquel lugar tan íntimo, lamiéndolo, mordisqueándolo, succionándolo. Aquello le hizo suspirar primero, gritar después. Se agarró a los hombros de Olga estremeciéndose mientras luchaba por acariciar su rostro en tanto la policía se hundía en sus profundidades a un ritmo frenético. Se arqueó, incapaz de hacer otra cosa que no fuera disfrutar de aquel momento.

	El orgasmo fue maravilloso; gemía y se mordía el labio inferior con la fluidez de aquella sensación que le arrebataba la cordura. Temblaba con la fuerza de cada sacudida dándose cuenta de que aún estaba vestida y de que Olga había conseguido de nuevo doblegar su voluntad.

	Qué más daba lo que pensara sobre iniciar una relación con ella. A estas alturas ya daba igual. Había descubierto por fin lo que era el sexo y se sentía vulnerable con él.

	La policía la seguía acariciando y besando. Se irguió de entre sus piernas y se acercó a su oído para susurrarle:

	—No me dejes. No seas mi pareja si te da miedo, pero no me abandones y disfruta del sexo.

	—¡Coño! —murmuró Elena.

	—No te vayas, por favor.

	Se negó a responder a la petición de su compañera, pero ya no imaginaba vivir sin ella.

	 




	 

	Capítulo 17

	 

	 

	 

	Elena se desperezó con calma. La noche había sido bastante intensa, pero cuando se metió en la cama rápidamente se sintió cómoda y tranquila y se quedó dormida como un tronco. Por fin había conseguido conciliar un sueño que se le había negado durante días y despertarse relajada.

	Olga había estado a su lado y eso la hizo sentirse muy segura. Abrió lentamente los ojos mientras se estiraba bajo las sábanas. A través de la rendija que dejaba la puerta del dormitorio vio a una chica joven hablando animadamente con Olga. Se asustó por un momento, tragó saliva y se sentó sobre la cama envolviéndose con la sábana. Estaba completamente desnuda.

	De repente, Olga llamó a la puerta con un par de golpecitos y entró en su habitación. Iba descalza; tan solo vestida con una blusa blanca y su ropa interior. Se acercó a la cama y le dio los buenos días mientras se mesaba el pelo.

	—¿Qué tal, dormilona?

	—Estupendamente —respondió retrepada sobre el cabecero de la cama—. ¿Quién es? —le preguntó moviendo la cabeza en dirección a la chica.

	—Es mi sobrina Vanesa. En cuanto falta algún profesor se viene a mi casa —le dijo en modo de disculpa—. Estudia en el instituto de la esquina.

	—No sabía que tenías hermanos.

	—Una hermana, mayor que yo. Venga, dúchate y nos tomamos un café, anda.

	—Olga —la llamó cuando esta se levantó.

	—¿Sí? 

	—Gracias.

	—De nada —respondió cerrando la puerta.

	Elena se metió bajo la ducha. Acababa de darse cuenta de que no sabía nada sobre Olga, más allá de su profesión. Ni siquiera que tuviera una hermana, e incluso una sobrina. No la veía en el papel de tía, es cierto, pero parecía que a ella le gustaba ese rol por cómo sonrió cuando se lo dijo.

	No le quedó más remedio que ponerse la misma ropa que la que llevó la tarde anterior, salvo las medias —que acabaron en una papelera—, antes de salir de la habitación. En seguida vio mejor a la muchacha, que se encontraba sentada frente a Olga en la cocina. Vestía una camiseta negra muy apretada y unos vaqueros azules rotos, como debía de ser la moda.

	—Buenos días —saludó Elena nada más entrar.

	—Buenos días —contestaron tía y sobrina.

	—Esta es mi sobrina Vanesa —dijo Olga. La muchacha se levantó para besar a la desconocida—. Ella es Elena, una amiga.

	—Encantada —respondió algo ruborizada.

	—Lo mismo te he despertado —dijo Vanesa—. No sabía que mi tía tenía visita.

	—No hay que disculparse. Ya era hora de levantarse. No es bueno dormir mucho —afirmó la policía guiñando un ojo a Elena—. ¿Café? —le preguntó—. Vanesa ha traído unos churros. Toma alguno si te apetece.

	—Sí, perfecto —se sentó en una banqueta y sonrió a la muchacha. Era una situación bastante embarazosa para alguien tan tímida como ella, pero ya no había remedio

	Vanesa se quedó mirándola con atención, como si la conociera de algo. De repente, dejó sobre el plato el churro que mojaba en el café y le dijo:

	—Perdona, pero ¿no nos conocemos de algo?

	Olga gruñó y le pasó una taza de café a Elena.

	—Creo que no —contestó.

	—¡Ah, ya sé! Tú eres la mujer esa que ha salido en la tele. No se me escapa una cara —dijo haciendo una mueca—. Pero eres más guapa en la realidad.

	—Oh, vaya, gracias —respondió Elena enrojeciendo de pudor.

	—No le eches más flores, Vane o no habrá quien la controle.

	—¿Controlar? —una sonrisa cargada de intención se dibujó en el rostro de su sobrina y sonrió a Elena—. ¿La estás controlando, tía?

	—Te lo diré con otras palabras —agregó Olga—, intento con todas mis fuerzas mantenerla fuera de peligro.

	—Ah… —replicó Vanesa—. ¿Por eso has dormido con ella? ¿Para protegerla? —preguntó sonriendo.

	—Vane, cariño —murmuró Olga en tono maternal—, ¿no tienes que volver al instituto?

	—Esto es más interesante que las clases —afirmó—. ¿De verdad crees que tu marido es inocente? —quiso saber dirigiendo la pregunta a Elena.

	—Es exmarido, Vanesa —protestó Olga.

	—Es inocente, estoy convencida —terció Elena.

	—Vanesa...

	—Entonces si es inocente, el asesino sigue libre —expuso la sobrina mojando otro churro—. Deberías tener cuidado. En las películas el asesino siempre vuelve.

	—¿Más café, sobrina? —le preguntó su tía, con la intención de que dejara ese tema de conversación por un instante.

	Elena sonrió y bajó la vista a su taza de café. Se enfrentó a los ojos chispeantes de Vanesa y reconoció que la chica le había caído muy bien. Tenía mucha verborrea y era muy locuaz; le gustaba. Le parecía curiosa la relación entre Vanesa y Olga. Había algo especial entre ellas y eso decía mucho de tía y sobrina. Ahora Olga la enterneció más que nunca.

	—Ya sé que debo ir con cuidado, pero tu tía me cuida muy bien —la tranquilizó Elena.

	—Bien —articuló Vanesa—. Sí, tía, un poco más que luego si no me voy a dormir en las clases.

	Elena se terminó su café y se puso en pie.

	—Yo debería irme, mi hija está en casa sola.

	—Dame unos minutos —dijo Olga.

	—Llamaré a un taxi.

	—No, dame unos minutos —insistió con firmeza.

	—Está bien —admitió volviendo a tomar asiento frente a Vanesa.

	—Bueno tía. Yo me voy que si no luego no me dejan entrar en clase.

	Olga salió de la cocina hacia el dormitorio para acabar de vestirse.

	—Mi tía es una gran persona. Te mantendrá a salvo.

	—Creo que aún piensa que mi ex es culpable —le contestó Elena.

	—Bueno, seguro que no es del todo así. Es una buena poli y debe ser duro ir contra las pruebas, o como se diga. Lo está intentando. ¿Han arrestado ya a tu ex?

	Elena arqueó las cejas.

	—No, aún no.

	Vanesa asintió, sonrió y se levantó.

	—Hasta luego, tía, me voy —dijo alzando la voz, pero mientras hablaba Olga entró en la cocina con una blusa blanca y unos vaqueros rotos.

	—Pero antes un abrazo a tu tía, ¿no? Dale un beso a tu madre y dile que pronto iremos de cena, ¿de acuerdo?

	—Lo haré, tía —se paró un instante y la abrazó—. Ha sido un placer, Elena.

	—Lo mismo digo, Vanesa.

	Todos salieron juntos. Olga cerró con llave y tras irse Vanesa con su mochila a la espalda, insistió en que ella la acompañaría a su casa.

	A Elena le pareció raro que Olga no parara el motor del coche tras detenerse en la puerta de su casa.

	—¿No pasas un rato?

	Olga negó con un movimiento de cabeza.

	—Tengo que ir al hospital. He quedado allí con Castilla. Hay que tomar declaración formal a tu ex. Me espero hasta que estés dentro. Cierra luego bien todo y no abras a nadie bajo ningún concepto.

	—¿A ti sí? —preguntó en tono de burla.

	Ella asintió divertida.

	—Eso es —afirmó—. Veo que por fin entiendes.

	—Después de comer me pasaré por el hospital —reconoció Elena— y luego me iré de compras a El Corte Inglés. No puedo dejarlo más.

	—Ten mucho cuidado, ¿ok? Y llama a mi móvil ante cualquier cosa. Asegúrate de echar la llave cuando estés en casa.

	—Sí, lo haré.

	—Y deberías cambiar la cerradura.

	—¿Por qué? No hemos perdido ninguna llave.

	—Es igual, no pasa nada por cambiar el bombillo. Así pones uno de última generación. Casi todos los delincuentes entran por la puerta principal —le reconoció—, por si no lo sabías.

	Elena suspiró exasperada. Salió del coche e iba a dar un portazo cuando Olga la agarró por el brazo.

	—¿Y mi beso?

	Elena subió a su casa tras saborear aquel beso y lo primero que hizo fue llamar a su hija, que se hallaba en el salón viendo alguna serie de Netflix. A continuación, se asomó a la ventana de la cocina y se despidió de Olga con la mano. Esta hizo lo mismo, apretó el acelerador y se marchó.

	Al cabo de un rato, desde la ventana de su dormitorio, se percató de la presencia de un hombre en el interior de un vehículo. ¿Sería algún policía de paisano vigilando la casa? ¿O tal vez no?

	Un escalofrío le recorrió el cuerpo, bajó la persiana y se dirigió al teléfono. Llamó a la UCI del hospital para preguntar por Enrique. Una de las enfermeras le dijo que ya no estaba allí. Hacía un rato que le habían llevado a planta. Al cabo de unos minutos por fin pudo hablar con él.

	—Enrique, soy Elena —le dijo como si él no conociera su voz—. La subinspectora va hacia allí para interrogarte, ¿quieres que vaya yo también? Puedo estar contigo en veinte minutos…

	—¿Me vas a proteger de ella? —preguntó él—. Puedo arreglármelas, cielo. Tú quédate en casa y descansa, que habrás tenido unas semanas complicadas. ¿Lo harás?

	—Está bien, me quedaré si no me necesitas.

	—Ahora no. Voy a contar todo lo que sé. La verdad y solo la verdad. No puedo más que colaborar en todo. Como me dijiste, tengo que defenderme por mí, por nuestras hijas y por Silvia. Quédate ahí, por favor, ¿vale?

	—Por supuesto.

	Colgó el teléfono, se cambió de ropa y comenzó a dar vueltas por la casa. Pensó en llamar a Yolanda para ver si podía hacerle esas fotos por la tarde y liberar así su mente de todo lo que se avecinaba. No fue posible, Yolanda no estaba y su hija Cristina se dedicó a ensayar con su violín durante horas. Pasó el tiempo entre cafés y visitas a la cocina por chocolate.

	Cuando sonó el teléfono y lo descolgó se asustó al escuchar la voz.

	—Corazón, soy yo.

	Era Enrique.

	—¿¡Hola!? No esperaba tu llamada. ¿Qué ha pasado?

	—Nada, todo ha ido muy bien. Escucha, me han dado el alta.

	—¿Qué? —soltó con un hilillo de voz asfixiada por la sorpresa—. ¡Enrique, acabas de salir de un coma! No pueden…

	—Elena —dijo él con cierto tono de impaciencia—, esta mañana me pasaron a planta. Los análisis están bien y no hay motivos para seguir ocupando una cama.

	—No me lo puedo creer.

	—Voy a tomar un taxi ahora mismo. Tengo que verte y hablar de qué debemos hacer ahora.

	—¿Y la policía? —preguntó súbitamente al darse cuenta de la situación.

	—¿Qué pasa con la policía?

	—¿No te han detenido?

	—No, me han dejado libre. ¿No es maravilloso?

	En ese momento, Elena cayó en la cuenta de que ese policía debía de seguir en su puerta. No era buena idea salir en su coche. Además, había olvidado que debía hablar con Cristina en el club.

	—Enrique, no vengas aquí.

	—¿Por qué no?

	—Ahora no te lo puedo explicar. Nos vemos en el club. Ya debe estar abierto. 

	—¿En el New Suite? —preguntó confundido.

	—Sí, estaré allí en media hora.

	Elena colgó el teléfono. Entonces vio que tenía mensajes en el contestador sin consultar. Llamó al buzón. El primer mensaje no tenía contenido, tan solo una respiración entrecortada. En el segundo, la respiración se hizo más intensa. Algún gracioso, pensó, tras escuchar la misma respiración de nuevo. Estuvo a punto de colgar sin molestarse en escuchar el siguiente mensaje, pero vaciló y entonces oyó la voz de su hija Sofía.

	—Mamá, soy Sofía. Recibí el mensaje en el que me decías que llamara. ¿Estás ahí? —hubo una serie de interferencias y se escuchó un par de tacos—. Ya sabes que en el laboratorio no puedo tener el teléfono, así que estate en casa mañana por la mañana y volveré a llamar. Os quiero.

	Elena se sentó junto al teléfono. Miró cuándo había llamado su hija. Justo diez minutos antes de que ella hubiese llegado a casa. Al menos ahora no tendría que decirle que su padre estaba en el hospital medio muerto, solo a punto de ser arrestado por homicidio, o incluso peor. Musitó una obscenidad al acordarse de que había quedado con su ex en el club y de que el poli estaría en la puerta dispuesto a seguirla a cualquier sitio al que fuera. Caviló la manera de salir de su casa sin que el sabueso la viera, así que desechó la idea de usar su coche. 

	Terminó de vestirse, buscó las llaves de la puerta del porche trasero, salió por ella y se dirigió corriendo a la parada de taxis que había a unas cuantas manzanas de su casa.

	 

	Yolanda se sentía pletórica esa tarde. Había bailado como nunca con ese nuevo atuendo de látex de un tono rojo chillón que se veía desde cualquier punto de la sala. Con sus movimientos tan sensuales, giros, morritos y sonrisas había embelesado a la totalidad de los hombres, e incluso a alguna mujer.

	Una vez bajó del escenario se felicitó a sí misma mientras se dirigía al vestuario. Antes de llegar se topó con uno de los gorilas búlgaros del club, un tipo cuadrado con menos sesos que un mosquito al que llamaban El Matón. Nunca quiso saber el por qué de ese mote y tampoco sabía por qué estaba allí cuando nunca había habido graves problemas con los clientes.

	—¡Yolanda!

	—¿Sí?

	—El señor Cordel me ha pedido que te buscara —le explicó con su rudo acento del este.

	—¿Para qué?

	—Imagina. Te manda esto. —El Matón levantó la mano, entre los dedos tenía cuatro o cinco billetes de cincuenta. Ella estiró la mano para arrebatárselos, pero el gorila fue más rápido—. No, no, uno es mío —y se lo guardó en su chaqueta—. Por el recado —se excusó burlándose.

	Yolanda enseguida se guardó los restantes billetes en el sujetador, enfadada.

	—¿Eres tan buena o es que él está desesperado? —preguntó con una sonrisa irónica.

	—Gilipollas —murmuró para sí Yolanda—. Pregúntaselo a él.

	—No, gracias, me gusta mi trabajo.

	Yolanda movió la cabeza y pasó por delante de El Matón.

	—No te estaría mal empleado si le dijera a Roberto lo que me has dicho.

	—No vas a hacerlo —dijo el gorila— porque eres una buena chica, Yoli.

	—Sí, sí. Si tú supieras —murmuró ella. Se dirigió a la barra sintiendo un gran desprecio por ese matón.

	No tenía ganas de ver a nadie ahora, pero doscientos euros extras en una noche no se ganaban todos los días. Además, había sido culpa de ella. Si no se hubiera puesto tan provocativa probablemente no le habría excitado.

	—Señor Cordel —le saludó cuando llegó a su lado.

	—Hola Yolanda. Me han dicho que tenemos libre la mazmorra. ¿Vamos?

	Cordel abrió la puerta y la hizo pasar primero. Le dio un azote en el trasero. 

	—Me gusta cómo te sienta esto. Imagina cómo me has puesto.

	Ella asintió mientras él echaba la llave y se despojaba de su ropa. Estaba bien proporcionado, pero eso la revolvió el estómago.

	Óscar Cordel vio la cara de Yolanda y sonrió con desprecio. Luego se echó a reír abiertamente.

	—Vamos, Yoli, no es la primera vez. Ya sé que no va a ser como las otras. Silvia no está, así que te va a tocar a ti sola.

	—Sí, Silvia ya no está —repitió ella. Era un trago duro, pero no iba a devolverle el dinero. Haría todo lo que él quisiera.

	—Bueno, ven aquí, cariño. De rodillas —le ordenó con un gesto—. Ya tienes el dinero —hizo una pausa y clavó los ojos en ella mientras tomaba una cinta para vendarle los ojos—. Hazlo bien, perra, con entusiasmo. Con o sin Silvia lo quiero perfecto, e incluso mejor, hasta el fondo.

	 

	El Matón estaba en la entrada del local conversando con otro tipo. Sonrió cuando vio llegar a Elena; ya se había acostumbrado a verla por allí. Al entrar, Cristina bailaba con un bailarín cuyo nombre no recordaba. Tendría que esperar un poco para hablar con ella. Se dirigió a la barra y vio que Enrique ya se encontraba allí rodeado de gente.

	Catalina se hallaba en el grupo entre otras chicas que Elena aún no había tenido oportunidad de conocer. Estaban adulando a Enrique, encantadas de volverlo a ver, animándole.

	—Cariño, ninguna duda de tu inocencia —le decía Catalina.

	—Voy a demostrarlo, chicas. Estoy realmente conmocionado por vuestra confianza.

	—Mientras no aparezca nadie muerto ahora que estás fuera del hospital todo irá bien —dijo una chica rubia y alta, toda ella piernas.

	Elena tosió.

	—¡Elena, estás aquí! —era Catalina la que hablaba—. ¡Mira, es Enrique! —le dijo como si ella no supiera que él estaría allí.

	—Sí, es mi ex —dijo Elena divertida mirando a Enrique a los ojos. Él se sonrojó; ella movió la cabeza sonriendo.

	—¡Cielo! —exclamó él poniéndose en pie para darle un fortísimo abrazo. Al hacerlo, ella notó que se encogía y le soltó enseguida.

	—Creo que necesitáis hablar —dijo Catalina en voz baja.

	—Si no os importa… —pidió Enrique.

	Las chicas se marcharon.

	—Lo siento —dijo él sintiéndose extraño.

	—Vaya, no se resiste ninguna a tus encantos, ¿eh?

	—Son solo conocidas.

	—Ya, ya. Tu amor era Silvia, pero a todo el mundo le gusta sentirse halagado.

	Asintió.

	—Si fuera hombre me pasaría lo mismo, supongo.

	—¿Cuántas veces has estado aquí? —preguntó Enrique secamente.

	—Unas pocas.

	—No deberías haber venido.

	Elena frunció el ceño.

	—Tú sí lo hacías. Seguro que estabas aquí más que en tu casa.

	—No lo creo, paso muchas horas escribiendo y trabajando.

	—Ya.

	—¿Y qué has averiguado? —quiso saber él.

	—Solo que te adora todo el mundo. Nadie cree que fueras tú quien matara a esa chica.

	—No, no lo hice.

	—Te creo.

	—Lo sé, pero me duele no poder recordar algo que permita demostrar absolutamente que yo no fui. Esa maldita sombra… Me siento frustrado.

	—No tengas prisa, ya te acordarás cuando vuelvas a la rutina.

	—¿Cuándo? 

	—No lo sé. Yo… —Elena dejó de hablar. Óscar Cordel se había acercado a ellos. Iba como un pincel, eso había que reconocerlo. Le tendió la mano a Enrique con una enorme sonrisa de oreja a oreja.

	—¡Enrique!, es estupendo volverte a ver por aquí. Lo último que supe de ti era que estabas como un vegetal en el hospital. Pero te veo bien, ni siquiera te han metido en la trena, sorprendente. Tienes buen aspecto, vivito y coleando y libre, como cantaba Nino Bravo.

	—Sí, he tenido mucha suerte, de momento.

	Cordel se sentó en una banqueta al lado de Enrique, sonriendo a Elena mientras lo hacía.

	—La pérdida de Silvia ha sido un duro golpe para todos. Mucha gente lo ha sentido. Estuvo también la poli merodeando por aquí, y eso es malo también. Pero me alegro de que estés de nuevo con nosotros.

	—Gracias, Óscar —respondió—, estoy seguro de que di esquinazo al policía que me seguía.

	—¿Te ha seguido alguien? —preguntó su exmujer.

	Él movió la cabeza.

	—No, no me han seguido. A esa subinspectora la llamaron después de tomarme declaración y conseguí el alta antes de que volviera. Atravesé la cafetería y salí por la puerta opuesta. Tomé dos taxis distintos y me aseguré de que no me seguían. 

	—Bueno —dijo Cordel—, me alegro. Lo malo es que ahora las chicas estarán encima de ti y me harán el vacío a mí. Claro que tu ex es la mejor de todas.

	—Cuidado con Elena, Cordel. Es territorio vedado para ti, y lo digo en serio.

	Enrique había mudado su cara y se notaba en ella mucha tensión. Elena no sabía si sentirse halagada por esa obsesión de protegerla o enfadada por que él creyera que era imposible que otro hombre la encontrara atractiva.

	—Hasta creo que le ofrecieron trabajo aquí, fíjate —replicó Cordel guiñándole un ojo a Elena.

	Se sorprendió al sentir una punzada de intranquilidad. Este hombre le despertaba sensaciones extrañas. Se sentía incómoda a su lado, aunque ese atractivo tan sensual que lo envolvía…

	—Elena no necesita otro trabajo. Ya tiene el suyo —protestó Enrique.

	—Estaría perfecta bailando aquí —afirmó Cordel sin hacer caso a la advertencia de Enrique.

	Elena pensó que Enrique la miraba muy extrañado.

	—Bueno, en una cosa llevas razón, es perfecta a su manera, sí —continuó hablando—. Es mi exmujer, Óscar, no se te olvide. No es una de las bailarinas con las que te acuestas.

	—Exmujer y muy sexy, llevas razón —bromeó.

	Enrique seguía apretando los dientes y los puños. Elena se levantó de un salto cuando vio que Cristina ya no estaba en el escenario. La estaba esperando entre las sombras al lado de la pista, intentando captar su atención y por fin la había visto.

	—Perdonadme —dijo Elena dirigiéndose a los dos hombres—, voy a saludar a una amiga —les explicó, y se alejó de ellos.

	Cristina ya no estaba. Elena cruzó por entre las mesas y se dirigió hacia el pasillo que llevaba a los vestuarios donde estuvo días atrás. 

	Llamó a la puerta y entró. Se sorprendió al ver que la luz estaba apagada.

	—¿Cristina?

	Caminó un poco más y la puerta se cerró tras ella sumiendo la estancia en una completa oscuridad. Comenzó a gritar, pero una mano le tapó la boca con fuerza y un siseo en señal de advertencia le llegó desde las tinieblas de aquella estancia.

	—¡Chist!

	 

	 




	 

	Capítulo 18

	 

	 

	 

	Olga permanecía sentada en su oficina leyendo la denuncia que sus compañeros le acababan de pasar sobre la desaparición de Estefanía Luján, de treinta y siete años de edad y presidenta de Automóviles Luján. Vivía sola, sin familia cercana y era muy admirada en su trabajo por empleados y socios laborales.

	—¿Qué tiene qué ver esta desaparición con Homicidios? —preguntó la subinspectora.

	—Siga leyendo, jefa —respondió el oficial Castilla mientras seguía navegando por la intranet policial.

	—Vaya, vaya —susurró Olga al llegar a las últimas líneas—: «Última ubicación conocida, Alcalá de Henares, Madrid». No me jodas que va a estar también relacionada con este puto caso —dijo Olga a su compañero.

	Castilla asintió, examinando la foto que la secretaria de la desaparecida había enviado.

	—Y hay más aún, jefa. Su secretaria dice que vino a Madrid para reunirse hace unos días con… agárrese los machos… Óscar Cordel.

	—¿Nuestro Cordel? —inquirió la subinspectora saltando de su escritorio para dirigirse a la mesa de su compañero.

	—Sí, sí, y desde entonces nadie sabe nada de ella —le confirmó Castilla tendiéndole la fotografía.

	Olga examinó la imagen de la mujer mientras asentía con la cabeza. Muy elegante, de aspecto cuidado y sofisticada, con una bonita cabellera rubia y unos hermosos ojos verde esmeralda.

	—¿Sabemos si alguien la ha visto aquí en Alcalá?

	—Me temo que no —dijo el oficial a la vez que negaba con la cabeza—. Es como si se la hubiera tragado la tierra.

	—¿Tenemos algún teléfono de contacto?

	—Por supuesto, aquí lo tiene —le confirmó su compañero tendiéndole un Post-it con el número de la secretaria.

	—Muy eficiente, de mayor hasta vas a ser como yo —le dijo la subinspectora para cabrearlo. Tomó el teléfono de la mesa de Castilla y marcó el número.

	Una mujer con voz nasal contestó a la llamada. Olga se identificó y le pidió ayuda.

	—¿Puede decirme qué hacía la señora Luján en Alcalá de Henares?

	—Bueno, tenía una reunión de trabajo con un tal señor Cordel, Óscar Cordel.

	—¿Trabajo? —preguntó intrigada.

	—¡Oh, sí! Era sobre la firma de un contrato de flotas de alquiler para hombres de negocios —le explicó la secretaria mientras Olga tomaba rápidamente notas—. Es un hombre encantador —le siguió informando—. Hablé con él hace dos días y me dijo que no me preocupara, que se habría tomado un par de días de descanso.

	Olga miró a su compañero con impaciencia mientras le decía con señas que apuntara.

	—¿Podría darme el número al que llamó?

	 

	Óscar Cordel y Enrique Pardo se contemplaron en silencio durante unos instantes.

	—¡No me mires así! ¡Yo no tuve nada que ver! —insistió Cordel.

	—Ni yo tampoco —contestó Enrique con firmeza—. ¡Íbamos a vivir juntos, joder!

	—La verdad es que para este negocio ha sido una pena. Roberto me ha explicado que hizo ganar mucho dinero al club.

	—Eso se habría acabado de todos modos si se hubiese venido a vivir conmigo —zanjó Enrique.

	—¿Y Roberto? —preguntó Cordel—. Tal vez fue él.

	—No lo creo.

	—Silvia tenía un pasado tan irregular que es todo un misterio. Se veía con más de uno y lo hizo hasta el final, Enrique. No serás tan bobo como para creer que abandonó a todos los demás cuando te conoció a ti, ¿verdad?

	—Por supuesto que no —reconoció Enrique—, no soy tan inocente—. Me enamoré de ella a pesar de todo y apuesto que a Silvia la mataron para evitar que fuera feliz. La mató alguien de aquí.

	Óscar Cordel movió la cabeza, mirando la copa que le había servido minutos antes la camarera. La tomó entre sus dedos y bebió con un gesto de aflicción mientras miraba el escenario. Enrique hizo lo mismo. Catalina estaba actuando. Para él no era tan espectacular como las otras, pero para la mayoría de los hombres eso era indiferente.

	—Yo no la maté, tú tampoco. Así que, dos sospechosos menos. Bueno, sinceramente tampoco creo que Roberto lo hiciera —le explicó Cordel mientras saboreaba los agradables aromas que desprendía su bebida—. Como mucho podría ser capaz de utilizarla para conseguir lo que quería, pero eso lo hacen también las mujeres hoy en día. La podría haber chantajeado con algo, pero matarla… —Enrique volvió la cabeza—. No, lo que pienso es que se veía con alguien más a quien no conocemos.

	—¿Quién?

	—¿El médico? —Cordel apretó los dientes—. Nunca me ha gustado ese tipo, y a ella parecía gustarle. Una vez me dijo que era estupendo en la cama, y para que ella dijera eso…

	A Enrique se le revolvió el estómago al escuchar aquellas palabras. Miraba a Cordel con gesto adusto. Percibió que le estaba fastidiando adrede, así que inspiró lenta y profundamente para calmarse. Lo que menos necesitaba ahora era una pelea. 

	Óscar suspiró.

	—Más de una vez se marchó de aquí con él —repitió Cordel, para seguir echando sal en la herida de Enrique.

	—Vete a la mierda, Óscar.

	 

	—¡Soy yo, soy yo! —le susurró una voz conocida al oído. La mano ya no le tapaba la boca. Elena respiró hondo.

	—¡Cristina, coño!, ¡casi me da un infarto!

	—Lo siento, es importante que nadie nos vea juntas. Estoy muy asustada. Roberto ha estado llamando toda la tarde al móvil de Yolanda y no ha podido localizarla. ¡Estoy muy intranquila! —le dijo abrazándola—. Desde que tu ex ha salido del hospital todo el mundo mira a todo el mundo con recelo. Pero hay algo que no te he dicho antes y no sé si debiera hacerlo ahora, es algo que no conoce nadie.

	—¡Dímelo, Cris!, ¡por favor!

	Cristina abrió lentamente la puerta del vestuario para observar fuera. La entornó después para seguir vigilando el pasillo mientras hablaba nerviosa entre susurros.

	—Silvia andaba en un grupo sado-maso. Lo descubrí un día en su Telegram. No me gustó nada lo que leí y menos lo que me contó. Sus prácticas me parecieron… extremas —bajó aún más la voz—. Quedaban de vez en cuando en un chalé de Los Hueros. ¿Podría tener esto algo que ver con lo que le pasó a Silvia?

	—¿Por qué no lo contaste antes?, ¿por qué no se lo has dicho a la policía?

	Cristina movió la cabeza.

	—No sé, no se me ocurrió antes. Ya sabes que ella era maravillosa como ama, así que supuse que sería algo temporal con lo que experimentar. No la veía ni de sádica ni de masoquista. No me va ese rollo y me pidió que le guardara el secreto —le siguió explicando mientras echaba un vistazo de vez en cuando hacia el pasillo—. Quizá tenía la esperanza de que tu ex fuera culpable para convencerme de que esto no tenía nada que ver, pero ahora… no sé qué pensar.

	De repente se escuchó como un gemido en la oscuridad procedente del fondo del vestuario. Ambas mujeres se quedaron heladas y espulgaron la negrura de la habitación. Elena encendió de golpe la luz.

	Yolanda estaba echada sobre el sofá en posición fetal. Parecía un pajarillo herido.

	—¡Por Dios, Yolanda! —gritó Elena.

	Corrió hacia donde se encontraba y se arrodilló a su lado. 
Iba vestida con una camiseta y un pantalón vaquero, muy tapada para como le gustaba llevar la ropa. Su rostro mostraba un gran moratón alrededor de su ojo derecho.

	—¡Yolanda! —gritó de nuevo Elena.

	—Oh… —La muchacha se sentó a duras penas sobre el sofá y miró a ambas mujeres.

	—¡Dios mío!, ¿qué te han hecho, Yoli? —le preguntó Cristina. Elena miró a esta última horrorizada.

	—¿Cordel? —inquirió sin rodeos.

	—No, no… —Protestó Yolanda intentando sonreír—. Óscar no tiene nada que ver con esto.

	—¿Quién te lo ha hecho? 

	—Nadie.

	—¿Cómo que nadie si tienes un moratón enorme en el ojo? —preguntó Elena.

	—No, no fue nada de eso. Me levanté muy rápido, me mareé y me di con el borde de la cama. Ya me he puesto hielo y me he tomado algo para el dolor. Estoy mejor, lo prometo. Me eché a descansar aquí cuando oí vuestras voces.

	—Yoli … —dijo Cristina.

	—¡Dinos la verdad, Yolanda! Alguien más puede acabar muerto con toda esta mierda.

	—¡Estoy diciendo la verdad! —insistió la chica—. Por favor, Elena, créeme.

	Elena vaciló y se puso rápidamente en pie.

	—Voy a salir a decirle a ese hombre cuatro cosas.

	—¡Espera! —dijo Yolanda—. Así lo estropearías todo.

	Pero Elena ya había salido del vestuario, sorteó las mesas y llegó al bar. Enrique estaba de pie preparándose para irse y ella se coló entre su exmarido y Cordel.

	—¿Qué le has hecho a Yolanda? —le gritó frenética desde su corta estatura.

	—¿Qué?

	—¡Yolanda!

	—¿Qué pasa con Yolanda?

	Por la actitud que tomó Cordel se vio que estaba molesto y que no escondía nada. Elena empezó a dudar de su convencimiento de que Yolanda había mentido para encubrirle a él.

	—Está magullada —contestó Elena—. Tiene un ojo morado que no creo que le haya venido del cielo.

	—Esta chica… No es la primera vez que le pasa. A veces se marea y se cae redonda.

	—Serás cerdo —le respondió furibunda. En ese momento Enrique la agarró por el brazo, que amenazaba a escasos centímetros el rostro de Cordel.

	—Elena y yo nos vamos —dijo Enrique—. En realidad, tenemos que hacer algunas cosas antes de que algún policía se presente aquí y tenga problemas. Ya nos veremos otro día.

	—Sí, nos veremos, seguro. 

	Enrique comenzó a tirar de su ex para sacarla del club. El gorila del este seguía vigilando la entrada. Al verlos, sonrió y les despidió con la mano.

	—Necesitamos un taxi —dijo Enrique—, no quiero encontrarme con ningún policía —miró fríamente a Elena—. ¿Te ha seguido alguien?

	Ella lo negó.

	—¿Y a ti?

	—Sí, seguro.

	—¿Sí?

	—Completamente, así funciona esto. Será alguien a quien no conozca, para que sea más difícil darme cuenta.

	—Alguien vigila la puerta de mi casa también —dijo temblando—, pero salí por detrás del porche.

	—Bien hecho.

	—¡Espera! Tenemos que ir…

	—Cordel me estaba contando…

	—¡No lo entiendes! Cristina me acaba de decir que Silvia estaba en un grupo sadomaso —le interrumpió ella.

	—Lo sé.

	—¿Cómo que lo sabes?

	—Es lo que me estaba contando Cordel hace un rato y no me has dejado meter baza.

	—¡Joder! —replicó ella—. ¿Y él cómo lo sabía?

	—No tengo ni idea, pero me ha dado hasta la dirección en donde se reúnen en sus fiestecitas.

	—No me lo puedo creer —respondió ella tiritando—. La única posibilidad de que lo sepa es que él mismo forme parte del grupo. ¿Ese sería el secreto de Silvia?

	—Eso ya me lo he preguntado yo, por eso voy a ir.

	—Iré contigo —dijo mientras él negaba con la cabeza—. No voy a dejar que vayas solo. ¡Ahí viene un taxi, rápido!

	Enrique no tuvo tiempo de reaccionar, se vio empujado al interior del vehículo tan pronto como ella lo paró.

	—¿Quieren que les espere? —preguntó el taxista cuando les dejó en la dirección que le habían dado.

	—No, no es necesario —respondió Elena mirando a su ex—. Unos amigos vienen a recogernos.

	El taxista se marchó encantado con la buena propina que le habían dejado.

	Observaron la casa que se encontraba ante sus ojos. Era la típica construcción que había surgido con la explosión inmobiliaria de la última década en las urbanizaciones de la zona, pero la enorme parcela, la decoración y los materiales dejaban ver que el dueño poseía dinero… y poder.

	Seguían frente a los muros y rejas del perímetro oteando el lugar.

	—Te aúpo, no es muy alto —dijo Enrique.

	—No, no, acaban de quitarte las grapas. Mejor lo hago yo.

	—Pero peso más —protestó él.

	—Pero yo estoy en mejor forma que tú ahora. ¡A callar!

	—Elena

	—¡Calla! —le instó—. ¿Escuchas? Sale música de la casa.

	—¡Aúpame! —dijo él. Se encaramó al muro y Elena le dio un pequeño empujón. Enseguida, desde lo alto del murete, alargó la mano para que ella subiera, lo que hizo con rapidez. Juntos saltaron al otro lado y se quedaron muy quietos.

	—¿Y si viene la Guardia Civil? —protestó ella entonces.

	—Tú eres la abogada, haberlo pensado antes.

	—¡Joder! —exclamó en voz baja—. ¿Y si le contamos esto a la policía y dejamos que lo investiguen ellos?

	—¿Y con qué orden iban a entrar? ¡Vamos!

	Enrique la tomó de la mano y caminaron despacio por el césped. La luna derramaba su tenue luz por el jardín proyectando extrañas sombras.

	—Solo faltaba que aullara un lobo —le dijo él con una media sonrisa.

	—¡Gilipollas!

	—¡Por cierto! ¿Desde cuándo eres tan mal hablada? Antes no decías ni una palabrota.

	—Me lo pegaste tú, ¿recuerdas?

	La música se escuchaba ahora mejor. Elena tropezó y estuvo a punto de gritar, a no ser porque Enrique le tapó la boca con la mano. Se quedó sentada sobre la tumbona con la que se había golpeado, frotándose la espinilla.

	—Casi me caigo —dijo en voz baja, pero él no la escuchaba.

	—¡Sale de ahí! —susurró señalando el garaje adosado a la vivienda.

	Tomó aire y se levantó, caminando lentamente hacia el garaje. La puerta estaba completamente cerrada y no se veían ventanas.

	—¿Enrique? —preguntó y se dio media vuelta para maldecirse a continuación. Se había alejado de él y ahora no le veía—. ¿Enrique? —susurró furiosa. No hubo respuesta.

	Elena se acurrucó junto a la fachada del garaje escuchando aquella especie de Rock que salía de su interior.

	—¡Qué coño hago aquí! —se dijo—. Últimamente mi vida es irreconocible —murmuraba—. He acabado allanando una propiedad privada, voy a un club nocturno y acabo de descubrir mi bisexualidad. Me estoy volviendo loca. Estoy hablando conmigo misma —se quedó callada de nuevo cuando un grito llegó a sus oídos.

	Elena dio un paso hacia atrás y se apretó más contra la pared.

	Enrique había encontrado un par de ventanucos sobre la pared trasera del garaje. Por el primero que miró no pudo ver nada, pero por el segundo sí fue capaz de observar toda la escena que allí sucedía. 

	Cuando sus ojos se acostumbraron a la luz que salía por el pequeño rectángulo de vidrio pudo ver el repertorio de instrumentos y artificios de la habitación. El garaje estaba sobrecargado de bronces, lámparas, cortinas pesadas, bibelots y muebles de época y toda la parafernalia de instrumentos y artefactos del mundo que tan bien había empezado a conocer.

	En el centro del cuarto pendía de un par de cadenas el cuerpo de una mujer relativamente joven, desnuda, con sus ojos vendados y la piel perlada por el sudor de la desgarradora sesión. De sus pezones colgaban sendas pinzas que le proporcionaban un sufrimiento consentido. Tras la muchacha un hombre delgado y muy alto, de aspecto felino y vestido de negro brillante golpeaba con la fusta la piel bronceada de la mujer. 

	Enrique tomó aire profundamente mientras sentía la emoción de la escena. El hombre dejó la fusta y volvió un instante después con un hierro candente para marcar una de sus nalgas como si de ganado se tratara. En ese momento la muchacha lanzó un grito mientras echaba la cabeza hacia atrás. 

	La luna se ocultó tras las nubes y la oscuridad se hizo reina de la noche. Elena escuchó ahora algo cerca de ella y gritó de miedo. Salió corriendo de aquel lugar por un camino que no veía. Tropezó y cayó. Por un momento se quedó quieta mientras sentía algo en su barbilla. Se había herido, pero se levantó haciendo caso omiso al corte y siguió escapando. 

	Las nubes comenzaron a abrirse para dejar paso a los tenues rayos de luz que volvían a iluminar el terreno. El susto fue mortal. Justo delante de ella se alzaba una figura oscura. Al principio no vislumbró los rasgos de su cara porque miraba al suelo, pero la alzó y se le escapó un grito.

	—¡No, no, por favor! —chilló con la voz entrecortada.

	—¿Qué demonios está pasando aquí? —preguntó el Guardia Civil que había cubierto la huida de Elena.

	Ella intentó desasirse de los brazos de aquel hombre, pero no pudo.

	Elena y Enrique abandonaron el lugar en coches de la Guardia Civil hasta el Cuartel de Villalbilla. 

	—¿Qué narices os pensabais que estabais haciendo? —preguntó Olga nada más entrar en la sala de interrogatorios. Enrique y su exmujer estaban sentados bebiendo café en una habitación en la que solo había una mesa y unas cuantas sillas.

	—¿Olga? —susurró Elena sin fuerzas—. ¿Qué… qué estás haciendo tú aquí? —preguntó incrédula.

	—¿Qué hago aquí? Seguiros como a dos niños pequeños mientras tendría que estar haciendo otras cosas.

	—Lo siento —dijo Elena agachando la cabeza. 

	—Ahora mismo debería estar deteniendo a Óscar Cordel y tengo que venir a arreglar este lío.

	—¿Cordel? —dijo Enrique mirando a la subinspectora.

	—Lo tenemos que interrogar por la desaparición de una mujer —explicó—. Era fácil encontrarle, ¿verdad? —añadió—, y encima os metéis en su casa.

	—¿En su casa? —preguntó sorprendida Elena.

	—Sí, ese chalé es propiedad de Cordel. ¿Qué narices pensabais que estabais haciendo los dos allí?

	—¿Así que nos habéis estando vigilando? —preguntó Elena.

	—Vuestra estupidez raya el límite —explotó Olga—. Uno se fuga del hospital y la otra intenta ser Lara Croft. 

	—¿Te fugaste del hospital? —preguntó Elena volviendo su rostro hacia Enrique.

	—¿No te dije que me dejaras esto a mí? —siguió hablando Olga levantando un dedo hacia él en señal de silencio.

	Elena bajo la cabeza y sintió vergüenza por el rapapolvo.

	—Vamos —Olga apretó los dientes—, salgamos todos de aquí. No se van a presentar cargos.

	Cuando llegaron a la comisaría de Alcalá de Henares, Olga les metió en la primera sala vacía que encontró y les hizo sentarse mientras ella se apoyaba en la puerta con los brazos cruzados.

	—Enrique, tú el primero, ¿por qué coño te fuiste del hospital antes de tiempo?

	Él se encogió de hombros.

	—Soy un hombre desesperado, subinspectora Ruiz, y estoy buscando cualquier cosa que pueda ayudarme a quitarme la soga del cuello.

	—¿Acaso no confías en tus antiguos compañeros?

	—Claro que sí, pero no en los jefazos que quieren cerrar el caso lo antes posible.

	—Si quisiera estarías arrestado, pero creo que no eres culpable de ninguno de los dos asesinatos, aunque sigues siendo sospechoso. Tu sangre y tu semen estaban allí —le recordó.

	—Por eso necesito encontrar algo —protestó él.

	—Debería encerraros a los dos por allanamiento. ¿Se puede saber qué hacíais en casa de Cordel?

	—No… no sabíamos que era su casa. Seguíamos una pista, eso es todo.

	—¿Una pista? ¡No eres policía! —le gritó Olga.

	—¡Eh! —protestó Enrique saliendo en su defensa.

	—Nos dijeron que allí celebraban sesiones sadomaso —se defendió Elena.

	—¿Quién?

	—Cristina —protestó Elena.

	—A mí me dio la información Cordel.

	—¡Santo Dios! —exclamó la policía.

	Elena se echó las manos a la cabeza.

	—¿Y si eso tenía algo que ver con la muerte de esas dos chicas? 

	—¡Pues me lo cuentas, joder!

	—¿Nos vas a detener? —preguntó Elena.

	—Debería, pero no lo haré.

	—¿Entonces podemos irnos? —inquirió Enrique esperanzado.

	—Os llevaré yo. Por esta noche es suficiente.

	Enrique salió en primer lugar, seguido de Elena, que podía notar a Olga detrás de ella todo el camino.

	—¿Qué mujer ha desaparecido? —preguntó Elena.

	—Eso es lo que estamos investigando —contestó la subinspectora.

	Ya en la calle, Olga instó a Elena a que se sentara en el asiento de delante, mientras dejaba que Enrique se las apañara para acoplarse en la parte trasera.

	—Te dejo primero a ti, Enrique —ordenó Olga.

	—No, mejor déjame en casa de Elena. No creo que deba quedarse sola.

	—Eres su exmarido.

	—¿Y? Me quedaré en el cuarto de una de mis hijas. No consentiré que se quede sola.

	Elena fue a protestar, pero Olga se la adelantó.

	—No lo estará. En cuanto acabe de interrogar a Cordel regresaré y me quedaré con ella.

	—¿No es eso llevar demasiado lejos tu deber, subinspectora? —cuestionó Enrique con sorna.

	—¡Por el amor de Dios! —protestó Elena—, ¿queréis dejar de hablar de mí como si yo no estuviera delante?

	—¡No me lo puedo creer! —Enrique tomó aire y agarró a Elena por los hombros—. ¡Te estás acostando con ella!

	—Enrique, lo que yo haga o deje de hacer es asunto mío.

	—Eres su ex, ya no te acuestas con ella. Te ibas a vivir con Silvia, ¿recuerdas? —protestó Olga enojada.

	—¿Y qué?, el exmarido tiene más derecho que cualquier recién llegado —insistió Enrique—. Y encima con una mujer…

	—¿Tienes algo en contra? —demandó Olga.

	—¡Se acabó, joder! —siseó Elena—. Dejadlo ahora mismo o me largo y no volvéis a saber de mí ninguno de los dos.

	—Ya hemos llegado —afirmó Olga.

	—A Dios gracias. Y me voy sola

	—Ni lo sueñes —dijo su ex.

	—En cuanto interrogue a Cordel vuelvo —repitió Olga.

	Elena dejó escapar un bufido de frustración y subió las escaleras de su casa tras dar un portazo al coche. 

	 

	 




	 

	Capítulo 19

	 

	 

	 

	Enrique siguió a Olga con la mirada mientras esta desaparecía por el final de la calle. Subió a su antigua casa y vio la mirada enojada de su exmujer mientras cerraba de un portazo la puerta de la cocina.

	—Creo que me vendría bien un poco de vino —sugirió Enrique, y entró tras ella para sacar dos copas—. ¿Te apetece una?

	—Si empiezo ahora necesitaría beberme la botella entera para olvidar toda esta pesadilla.

	Enrique sonrió irónico.

	—¿Hasta dónde has llegado con ella? ¿Cómo has podido acostarte con una mujer si no te gustaba el sexo?

	—¡Enrique! —gritó con cierta irritación—, creo que lo que no me gustaba era el sexo contigo, o tal vez con los hombres, no lo sé. Además, no creo que sea ya asunto tuyo. Surgió y ya está, me gusta.

	—Creo que el que se beberá toda la botella soy yo —confesó él llenándose la primera copa. Sirvió otra y se la pasó a Elena.

	—Llénala más. Teneros a los dos bajo el mismo techo hoy va a ser una dura prueba. Espero que no te comportes como un niño.

	—No lo haré, prometido —le aseguró, bebiéndose la copa de un sorbo.

	—¿Sabes que he vuelto a la fotografía? —explicó Elena para cambiar el rumbo de la conversación.

	—¿Ahora? ¿Por qué después de tanto tiempo?

	—Quizá lo necesitaba de nuevo. Esta época ha sido tremenda para mí. La fotografía es una manera de no pensar, me permite abstraerme de la realidad. Es un tributo al presente y al futuro y permite plasmar mis cavilaciones.

	—Bueno, está bien, quizá tu policía no sea una aventura fortuita —la interrumpió Enrique, que seguía dando vueltas a lo mismo en su cabeza.

	—¿Pero me has escuchado? —protestó ella.

	—Yo no maté a Silvia, lo juro por nuestras dos hijas — confesó mirando quedamente a su exmujer—. ¿Me crees?

	—Francamente, sí, creo que no lo hiciste y como no le saquen algo a ese Cordel, volveremos a estar en el mismo punto otra vez.

	—Si encontramos el por qué, tendremos al culpable —apostilló Enrique.

	—Tú fuiste policía y conocías bien a Silvia, si no, no te irías a ir a vivir con ella. ¿Tantos secretos guardaba? —quiso saber.

	—Joder, no lo sé. Conocía lo que ella quiso contarme, pero era muy reservada.

	—¿Y eso no te hacía sospechar?

	—Al principio sí, pero luego lo atribuí a su carácter.

	—Mierda, Enrique, Silvia era una prostituta…

	—¿Y? —la interrumpió él.

	Elena bebió su copa de vino. Le empezaba a doler la cabeza. 

	—Maldita sea, ¿por qué nunca me confiaste tus planes? Podría haberte ayudado.

	—¿Ah, sí?

	—Si no te hubieran encontrado allí junto a su cuerpo manchado de sangre todo sería más fácil.

	Enrique alzó su mano con un gesto de dolor.

	—Perdón, no debería haberlo dicho así. No creo que seas culpable, y mucho menos de matar a la otra mujer. ¿Te acostaste también con ella?

	—¡Por Dios, Elena! Me iba a vivir con Silvia…

	—Digo antes.

	—¡No!, no me acosté con ella, solo la conocía de vista y de haber hablado un par de veces. ¡Dios! Vi algo y no puedo recordarlo.

	—¿Por qué no buscamos a alguien que te haga hipnosis?

	—¿Un hipnotizador? —repitió Enrique—. ¿Lo dices en serio?

	Elena asintió.

	—Completamente. He leído publicaciones y funciona en muchas situaciones. La gente extrae recuerdos inconscientes almacenados en algún lugar de su cerebro a los que no llega su mente consciente.

	—Joder, corazón, sí que te ha afectado ya el vino —sonrió—, pero con tal de librarme de esta pesadilla, lo que sea.

	—De acuerdo, conseguiré una cita mañana con mi terapeuta.

	—¿Tu terapeuta? —repitió él.

	—Sí, déjalo, es una larga historia, y cuando llegue Olga, compórtate como es debido. Ahora, buenas noches, me voy a la cama.

	Enrique asintió.

	—Yo dormiré en el sofá. Buenas noches.

	 

	Olga y su compañero llevaban interrogando a Óscar Cordel cerca de dos horas y aún seguían sin saber qué había ocurrido con Estefanía Luján. Había tenido negocios con él, habían cenado juntos una noche y desde entonces no se la había vuelto a ver ni a tener conocimiento de la situación de la víctima. Para colmo, el registro en el chalé de Los Hueros no estaba dando ningún fruto que demostrara que Estefanía estuvo allí, aunque se alargaría hasta bien entrada la madrugada.

	Se pasó los dedos entre el pelo. «Hijo de puta», pensó; necesitaban hallar respuestas claras. Cordel conoció a Silvia y a Isabel, alternó con Estefanía y dos estaban muertas y la última desaparecida. Pero ¿qué demostraba todo esto?

	La subinspectora miró hacia la puerta de la sala de interrogatorios. Movió la cabeza en signo de negación. Necesitaba cambiar de técnica o apartarse. Se había acostado con la exmujer del principal sospechoso hasta entonces, les había puesto en libertad tras allanar un domicilio. Estaba de mierda hasta las cejas y enamorada de Elena.

	No debería implicarse más. Se levantó y caminó vacilante hacia la puerta. «Necesitas un respiro», se dijo a sí misma.

	—Sigue tú, Castilla, voy a hacer una llamada —le dijo a su compañero. Abrió la puerta y salió.

	Llamó un par de veces al número de Elena, pero no hubo respuesta. Se le había hecho muy tarde y estaría durmiendo, así que le mandó un mensaje para decirle que no iba a ir esa noche.

	Elena seguía durmiendo cuando sonó su móvil y se lanzó a buscarlo para evitar que le siguiera machacando el cerebro.

	—¿Diga?

	Hubo un breve lapso de silencio al otro lado de la línea. Al cabo de un momento se oyó una voz que hablaba en voz baja. Una voz que le sonaba como la de Cristina.

	—¿Elena?

	—¿Cris?

	Silencio otra vez.

	—Necesito hablar contigo, he descubierto una cosa importante. Ven lo antes que puedas, por favor. ¿Me oyes?

	—Sí, sí, pero ¿qué ha pasado?

	Silencio otra vez hasta que la línea se cortó.

	—¿Qué diablos…? —se preguntó a sí misma.

	Se apresuró a vestirse para ir a escuchar aquello tan importante que Cristina tenía que decirle. Salió de la habitación, abrió la puerta del vestidor que se había hecho cuando sus hijas se marcharon de casa y se puso a rebuscar qué ponerse.

	—¡Joder! —exclamó sin saber dónde sujetarse. De repente sintió frío y un mareo que amenazaba con hacerle perder el conocimiento.

	Al separar un par de pantalones había aparecido ante sus ojos un machete de caza ensangrentado con sangre reseca.

	—¡Por Dios, Enrique! ¡Qué has hecho!

	Una vez pasada la primera impresión, entró al baño corriendo a por una bolsa de plástico. Rodeó después la empuñadura del machete con la bolsa, lo tomó con cuidado y lo metió en ella. Estaba horrorizada.

	—¿Enrique? —le llamó.

	No hubo respuesta.

	—¡Enrique! —gritó ahora.

	De nuevo silencio.

	—¡Joder, Enrique! —chillaba mientras bajaba las escaleras hacia el cuarto de estar.

	Empujó la puerta y la abrió. La ventana del salón estaba abierta y el sofá recogido, pero no había ni rastro de su ex.

	Elena se apoyó en el cerco de la puerta y lanzó un suspiro largo y débil. Santo cielo, había confiado tanto en él y se había equivocado completamente. No podía ser. ¿Y Olga? ¿Cómo iba a decirle que había aparecido allí un machete ensangrentado? El teléfono móvil le temblaba en su mano sudorosa mientras dudada si llamar o no. Finalmente, desistió.

	El timbre de la puerta sonó dos veces. Elena dio un respingo y se le encogió el corazón. Se acercó temblorosa hacia la puerta y miró por la mirilla. ¡Era Enrique!

	—¿Enrique? —preguntó con asombro nada más abrir. No cabía en su asombro al descubrirle acercándose con una bolsa de churros y un recipiente de chocolate. Él se quedó mirándola con cara de extrañeza.

	—¿Qué te ocurre? Estás completamente pálida. Solo he ido por churros para desayunar.

	Elena seguía mirándolo de una forma insólita en ella.

	—¿Qué pasa? —volvió a preguntarle al entrar en casa.

	Elena bajó las escaleras al cabo de unos segundos con la bolsa de plástico entre sus manos.

	—¡Coño! ¿Qué es eso? —preguntó él casi sin respiración.

	—Estaba entre mi ropa en el vestidor.

	—¿De dónde narices ha salido?

	—¿A mí me lo preguntas? Eso quiero que me lo contestes tú.

	—¿No estarás pensando que yo lo he dejado allí? —le interpeló él disgustado—. Es la primera vez que lo veo. ¿No lo habrás tocado con las manos desnudas?

	—No soy tan idiota, Enrique. ¿No tienes nada qué decirme?

	—¡Joder, Elena! No creerás que yo he puesto eso allí —dijo entrecortadamente mientras lo señalaba—. Solo salí por churros al bar al ver que dormías. Yo no lo hice.

	—Pues yo tampoco.

	Súbitamente una idea le vino a la cabeza.

	—Oye, ¿no dijeron que el machete con el que mataron a Silvia tenía mis huellas?

	Elena asintió.

	—Entonces, ¿de dónde ha salido este? ¡Oh, Dios! —dijo al cabo de un segundo—, ¿no será con el que degollaron a esa otra pobre chica?

	Elena lo miró fijamente mientras se sentaba en una silla. Ya no podía tenerse en pie.

	—Tú no pudiste matar a Isabel.

	—¡Joder! ¡Eso ya lo sé!

	—¡Dios mío! Alguien ha entrado aquí para que lo encontraran en mi casa —reconoció llevándose las manos a la cara.

	—¿Quién ha estado aquí? —preguntó él irritado.

	—Solo la policía. ¡Oh, vamos! No creerás que Olga lo ha puesto ahí, ¿verdad? —gritó súbitamente al ver la cara encolerizada de Enrique.

	Elena sintió una reacción visceral. Se levantó y corrió veloz a su cuarto para vestirse lo más rápido que pudo. Tenía que ir a casa de Cristina lo antes posible.

	—Tengo que salir —le dijo a Enrique cuando abrió la puerta de la calle—. Necesito saber qué quería decirme.

	—¿Salir? —le gritó él agarrándola fuertemente del brazo—. ¿Decir quién?

	—Voy a resolver esto.

	—¡No puedes! ¿me oyes?

	—¡Vete a la mierda! ¡Y suéltame! Voy a averiguar qué quiso decirme con la llamada.

	En el mismo instante en que se cerró la puerta, Enrique se dirigió al teléfono para avisar a la comisaría.

	 

	Olga se presentó en la casa apenas veinte minutos después. Venía sola.

	—¿Dónde está? —preguntó confundida apretando los dientes.

	—No lo sé —empezó a explicarle él, luego se interrumpió y de pronto le dijo—: Me mencionó algo de una llamada y se fue corriendo.

	—¿Podría haber ido al club?

	—¿A estas horas?

	—Vamos a ver —concluyó Olga.

	Salieron corriendo de allí. La subinspectora llamó por radio a la comisaría y les dijo que quería que hallaran a todos los empleados del New Suite. Quería saber quién no estaba a esas horas en su casa.

	—Localízame tú a Castilla y dile que vaya al New Suite —ordenó a quien estaba al otro lado de la línea.

	—Recibido —se oyó por la radio de manera entrecortada.

	Pero el club estaba cerrado cuando llegaron. Solo estaba Roberto Torres colocando mercancías en el almacén.

	—Elena no ha pasado por aquí. No abrimos hasta las cinco. Solo he abierto esto para colocar cosas y recibir pedidos. La habría visto —les explicó el encargado.

	—Quiero que llames a todos tus empleados, al fijo y al móvil y que me digas quién no responde o no está en su casa, ¿entendido? —ordenó la subinspectora.

	—Completamente.

	Mientras el encargado marcaba número tras número, Olga iba anotando los nombres de la larga lista de empleados.

	—Solo faltan dos —le confirmó a la subinspectora cuando hubo acabado.

	—¡Joder! ¿Dónde podrían estar? 

	—¡Esperad! —les dijo Roberto recordando algo—. Hay una cosa que quizá debería saber.

	—¿Qué? —gritó la policía impaciente.

	—Bueno, nunca pensé que importara mucho, pero…

	—Vamos, nos lo cuentas de camino a sus casas, no podemos perder más tiempo.

	 

	 




	 

	Capítulo 20

	 

	 

	 

	Elena ni siquiera había pensado si la estarían o no vigilando. Se metió en el coche y condujo a toda velocidad hasta la casa de Cristina. Durante el trayecto se había calmado un poco, y eso la hacía recriminarse a sí misma la insensatez que había cometido por ir sola, pero ya no iba a deshacer el camino.

	Parecía acercarse otra tormenta, como la vez anterior. Las nubes grises comenzaban a cubrir el cielo y el viento empezaba a soplar del oeste presagiando un buen aguacero. Tendría que darse prisa.

	En vez de entrar directamente en la calle donde vivía Cristina, rodeó la manzana por detrás, así podría ver si había algo inusual. Pasó por la vivienda, despacio, pero nada la hizo sospechar. Aparcó frente a la puerta y salió del Toyota.

	Llamó al timbre un par de veces, pero Cristina no le contestó.

	—¿Cris? —gritó poniéndose las manos en forma de embudo sobre la cara mientras dirigía su mirada hacia las ventanas.

	Empezó a otear a través de la valla, pero no vio a nadie. Súbitamente, se oyó el sonido del pestillo al abrir la puerta.

	—¿Cris? —preguntó de nuevo mientras cruzaba el porche. Comenzó a temblar, y no solo por la caída de temperatura que se había producido en tan poco tiempo. Su yo inconsciente le decía que algo no marchaba bien. Se detuvo frente a la puerta de la casa al encontrarla entornada; dudó por un momento, pero finalmente entró.

	—Pasa, Elena —oyó que le decía una voz suave y femenina que tardó en reconocer.

	—¡Yolanda, qué sorpresa! —exclamó al verla en el descansillo junto a las escaleras.

	La bailarina le indicó con gestos que pasara al cuarto de estar.

	—¿Dónde está Cris?

	—Está en la ducha. Ahora baja. Vamos a esperarla aquí —le repitió entrando al cuarto.

	—¿Qué es eso tan importante que tenía que decirme cuando me llamó?

	—Creo que averiguó algo importante sobre los asesinatos, o eso me dijo a mí.

	—¿Te ha contado algo entonces? —preguntó Elena exaltada.

	—No, pero está claro que si no fue tu ex, debió de ser Óscar o ese médico. Los dos se acostaban con ella, aunque Enrique el que más, claro.

	—No me importa lo que haga o deje de hacer mi exmarido. Es libre y a todos los hombres les gusta el sexo. Además, ese era el trabajo de Silvia.

	—A las mujeres también nos gusta follar —añadió la bailarina secamente—. ¡Ah, no! A ti no…

	—Sea quien fuera pronto estará entre rejas —respondió Elena impulsivamente. Miró a Yolanda, cuyo rostro estaba marcado por una extraña mueca entre ira y dolor.

	—Todos los tíos creían que a Silvia le gustaba acostarse con ellos. Como ese Cordel —bufó—, que pensaba que ella no le dejaría porque estaba convencido de que es un gran semental. ¿Sabes?, solía llamarnos a las dos para que nos lo hiciéramos delante de él.

	Algo en el tono de su voz le hizo sentirse muy incómoda.

	—Es igual, Yolanda, no necesito saberlo.

	—Sí importa. Silvia podía haber logrado mucho, ser mucho más. Queríamos salir juntas de toda esta mierda.

	—¿Erais muy amigas?

	—Oh, sí, hasta que tu ex tuvo que enamorarse. Éramos más que amigas —continuó la bailarina—. Yo no quería que esto pasara —se disculpó—. Enrique se portó muy bien con todas nosotras. La gran mayoría de tíos son unos cerdos, pero también fue culpa suya.

	Elena empezó a sentir miedo. La voz de Yolanda se había transformado y parecía salir de la boca de otra persona. Un sudor helado comenzó a cubrir su cara. Deseaba largarse de allí e irse corriendo.

	—Está tardando mucho Cristina, ¿verdad? —le dijo intentando dar un giro a la conversación mientras pretendía levantarse del sofá, pero un brazo que no parecía el de la amable bailarina la agarró con una fuerza descomunal.

	—Tuve que matar a aquella estúpida tortillera bisexual cuando me enteré de que tu ex había sobrevivido —continuó diciendo.

	—¿De qué hablas? —le interrumpió Elena probando soltarse con más ímpetu.

	Con un rápido movimiento, Yolanda sacó de su bolso un machete y puso su punta sobre el cuello de Elena. Estaba paralizada de miedo. No podía moverse. En ese momento entendió por qué muchas víctimas de asesinato ni siquiera intentaban huir: la parálisis del miedo.

	—De Isabel, idiota —continuó—. Tenía que hacer como si alguien estuviera matando chicas del club.

	—No…, ¿por qué? —le preguntó, ansiando que soltara todo lo que llevaba dentro. Al menos así ganaría tiempo, pero ¿para qué? Se había marchado sin decir nada. Nadie sabía dónde estaba

	—¡Si, Elena! Sí puede ser. No quería matarla, pero Silvia no me escuchaba. Me iba a abandonar para irse con tu marido. Ella era todo lo que yo tenía. Habíamos odiado juntas a los hombres, aunque nos acostáramos con ellos por la pasta; era trabajo. Luego llegó él y no paraba de hablar de Enrique por aquí, Enrique por allá —sentenció con voz burlona—. Ni haciendo el amor se callaba.

	—¿Dónde está Cris, Yolanda? —quiso saber. Sentía la boca seca por tanta ansiedad y tragaba saliva con mucha dificultad.

	—Oh, está arriba, pero no va a bajar. Venga, vamos a verla —le conminó levantándose y apretando aún con más fuerza la punta de la hoja sobre su garganta. Hizo una pausa mientras Elena se levantaba con cuidado—. Anoche pude matarte, ¿sabes? —soltó con una risita—. Habría sido muy fácil echar la culpa a tu ex. Esta vez no se habría librado. ¡Sube! —gritó de repente cuando llegaron a las escaleras.

	—No lo hagas, Yolanda, tengo dos hijas. No diré nada. —Tenía que seguir hablando. Creía recordar que eso era bueno para que el asesino no la despersonalizara. No podía respirar y le costaba subir los peldaños sintiendo la presión del puñal sobre su espalda.

	Había tenido dudas de Enrique, miedo de Cordel y hasta del encargado. Nunca había pensado en esa posibilidad y ahora estaba allí Yolanda confesando que había matado a dos mujeres.

	—¿Sabes? —oyó a su espalda—. Esta vez saldrá perfecto. Lo he estado planeando toda la noche. Os encontrarán muertas a las dos y el machete tendrá tus huellas. ¡Qué tragedia! —se rio—. La exesposa que intentó con todas sus fuerzas demostrar la inocencia de su ex resultó ser la asesina. Los celos son terribles.

	Elena no sabía qué decir para alargar el desenlace, pero tenía que seguir comunicándose. Los escalones se acababan y sentía un pánico atroz de lo que iba a hallar.

	—Yolanda, no lo hagas, por favor. No es necesario —suplicó—. Soy abogada, puedo conseguirte un penalista magnífico, gratis. Confía en mí.

	—Estuvo a punto de salir bien —repitió la bailarina—, pero ese medicucho sumó dos más dos y supo para qué había usado el anestésico que le saqué.

	—¿Así que fuiste tú quién le sacó de la carretera? —gritó horrorizada y se paró en seco ante la puerta de la habitación que Cristina les había enseñado la primera vez que puso un pie allí. Sintió un fuerte pinchazo en su espalda.

	—No te pares en seco o se clavará. ¡Pasa! —le gritó empujando más la hoja.

	—Yolanda, no puedes ir matando a toda la gente y esconderte eternamente. Te pillarán —dijo súbitamente pensando en Olga. ¡Qué idiota había sido!

	El cuerpo de Cristina apareció atado de pies y manos sobre la cruz de San Andrés, luchando contra las ataduras y gimiendo con gritos amortiguados por la mordaza que se ajustaba en su boca. Cuando sus ojos se encontraron, ambas mujeres sintieron el mutuo temor que reflejaban ante la idea de la muerte, del dolor, del sufrimiento.

	Yolanda rio.

	—Querida, una vez que he matado a dos, ya da igual que sean cuatro. Tú debieras saberlo siendo abogada. 

	—No lo hagas, por favor —volvió a rogarle girando la cara.

	—¡Venga! ¡Ponte esas esposas que cuelgan de ahí! —le ordenó, llevándola hacia las dos cadenas que pendían del techo en medio de la sala—. Sin tonterías.

	Elena andaba con pasitos cortos, no quería moverse. Si la inmovilizaba, todo habría acabado. No podía permitirlo.

	«¡Puedes con ella!», se dijo a sí misma.

	Pero la mano de Yolanda clavaba con fuerza el machete. Tenía que ser ahora o nunca. Si tenía que morir, mejor luchando que atada como un cordero. Inopinadamente, hizo el gesto de ponerse uno de los grilletes sobre una de sus muñecas mientras lanzaba un fortísimo golpe con el otro brazo sobre el rostro de la bailarina. El impacto se produjo con tanta fuerza que Yolanda cayó al suelo. El puñal rodó por el piso.

	Elena tenía que correr con todas sus fuerzas, así que se puso en acción gritando como una loca mientras bajaba los escalones a una velocidad endiablada. 

	Cuando Yolanda se repuso de la impresión inicial se maldijo por su estupidez. Tomó el machete del suelo y salió de la habitación tras Elena en tanto Cristina intentaba gritar con todas sus fuerzas, aunque nadie la oyese.

	La intención de Elena era escapar por la puerta, pero se dio de bruces con ella. La llave estaba echada y aquella loca se acercaba por la escalera. Empezó a correr por la planta baja gritando. Solo le quedaba una opción, así que se metió en el cuarto de estar, cerró la puerta y arrastró la mesa para que no pudiera abrirla.

	«Alto, párate y busca algo con lo de defenderte», se dijo mentalmente a sí misma.

	—¡Elena! —oyó gritar a Yolanda.

	Luego, aún más fuerte.

	—¡Elenaaaa! —escuchó bramar—. No tienes escapatoria.

	Elena miró a su alrededor y tomó lo primero que vio, un atizador de la chimenea, que agarró fuertemente con sus manos para agazaparse tras el sofá pidiendo ayuda.

	Fuera, frente a la puerta del chalé, la subinspectora Ruiz revisaba a través de las ventanillas el Toyota rojo de Elena.

	—¡Están gritando! —exclamó Olga con la mano sobre la culata de su arma—. ¡Está dentro de la casa! ¿¡Elena!? —voceó mientras llamaba al timbre. No hubo respuesta.

	—Castilla, sígueme, vamos adentro —le ordenó.

	El oficial se encaramó a la valla exterior tras su jefa. Ya en el suelo, rodearon la zona de arbustos hasta tener una buena vista de todas las ventanas.

	—¡Elena! ¿Estás ahí? —volvió a gritar la subinspectora.

	—¿Olga? ¡Sí, estoy aquí, en el comedor!

	El picaporte de la puerta balanceaba por su punto de apoyo, pero resistía ante la fuerza de Yolanda. 

	Una segunda pareja de policías había comenzado a correr hacia la esquina opuesta para proteger a sus compañeros.

	—Cubre la salida —le pidió Olga a su oficial—. El comedor está detrás. Voy a intentar entrar por allí —le explicó mientras echaba a correr. 

	Comenzaron a caer en ese instante las primeras gotas de la amenazante tormenta. La subinspectora se paró para enjugar de sus ojos la mezcla de agua y sudor que la impedía ver.

	La puerta del comedor empezó a crujir por los envites de la bailarina. Elena, aterrada, seguía gritando. Se agachó apoyando su espalda en la pared y con sus piernas empujó el pesado sofá hasta que hizo tope con la mesa. Eso debiera bastar para seguir ganando tiempo.

	—¡Olga, quiere matarme! —chilló a la subinspectora. Estaba atrapada por la puerta enrejada que daba acceso al patio posterior desde el comedor. Si tuviera la llave…

	—No puedes salir, preciosa —le gritaba Yolanda tras la puerta.

	A pesar de lo que habían bajado las temperaturas en tan breve espacio de tiempo, Olga se notaba acalorada. El miedo le daba todo lo que necesitaba para enfrentarse a una situación tan complicada como aquella. Con el arma entre las manos y lista para disparar, siguió corriendo hasta llegar a la escalera que comunicaba con el cuarto de estar.

	Por el hueco entre dos de los barrotes asomaba con las facciones desdibujadas parte de la cabeza de Elena y sus grandes ojos oscuros, de mirada más intensa que nunca, derramaban lágrimas de pavor.

	—¡Olga, gracias a Dios! ¡Sácame de aquí! —le suplicó cuando la vio llegar—. Esa loca de Yolanda quiere matarme.

	Un golpe seco se escuchó en ese momento tras su espalda y la punta del machete asomó ligeramente a través de la puerta. Olga hizo ademán de abrir la cancela, pero la cerradura lo impedía.

	—¡Joder! —bramó la policía—. ¡Apártate! Voy a intentar abrirla.

	Elena obedeció temblorosa, se echó a un lado con la respiración entrecortada y su cuerpo bañado en sudor. Olga dio la vuelta a su arma y comenzó a golpear con la culata el bombillo de la cerradura hacia el interior. La puerta enrejada, con una cerradura simple Wilka muy antigua, no llegó a resistir la cuarta embestida y cedió con un sonido sordo. 

	Con una agilidad pasmosa, agarró a Elena por uno de sus brazos y la sacó de allí de golpe. Tiró tan fuerte que dio con sus huesos en el suelo, aunque pudo ponerse en pie rápidamente. Respiraba con dificultad, pero estaba viva.

	—Vamos, vamos, salgamos de aquí —le ordenó, empujándola hacia donde se encontraba su compañero.

	—Cristina está arriba atada —protestó—. No podemos dejarla ahí.

	´—Castilla, somos nosotras —vociferó nada más bordear la fachada. La lluvia caía ahora tan intensa que era difícil ver quien se acercaba.

	Enseguida notó como el fuerte brazo del oficial la agarraba.

	—¡Sácala de aquí! —le ordenó la subinspectora y, sin esperar la confirmación, dio la vuelta para buscar a Cristina.

	Las entradas silenciosas, arma en mano, podían con los nervios más templados. Su corazón comenzó a latir tan fuerte que parecía salirse de su pecho. Estaba realmente acojonada.

	—¡Policía! —exclamó pistola en alto en el mismo momento en que cruzaba el umbral de la puerta enrejada.

	El comedor estaba vacío. Permaneció un momento en completo silencio intentando captar cualquier señal. Se acercó a la puerta; tampoco se oía nada. Arrastró la mesa lo suficiente como para poder abrirla. Olga agarró con su mano izquierda el pomo, tomó aire profunda y lentamente y a la de tres abrió de un tirón.

	—¡Policía! —chilló—. ¡Salga donde la vea con las manos en alto! 

	En ese momento el oficial Castilla llegó a su lado. Olga le indicó con una seña que se colocara detrás de ella. Se adentraron por el pasillo y juntos se dirigieron al distribuidor, al pie de la escalera de acceso al primer piso.

	—Está arriba —le confirmó.

	—Lo sé.

	—¡Yolanda! ¡Estás rodeada! ¡Baja con las manos en alto! —bramó la subinspectora—. Subamos —ordenó a su compañero.

	Ambos policías levantaron sus armas y comenzaron a subir los escalones sin saber qué se iban a encontrar.

	—Yolanda, estamos arriba —vociferó ahora el oficial. 

	Los dos policías hallaron la puerta de la habitación abierta. Se miraron de reojo y entraron a la vez apuntando con su pistola a cualquier cosa que pudiera ser peligrosa. Allí estaban Yolanda y Cristina. La primera rodeaba con un brazo el cuello de la segunda, y con el otro sostenía la hoja del puñal sobre su yugular.

	—¡Quieta! —gritaron casi a la vez.

	—¡No os acerquéis o la corto como a las otras!

	—Yolanda, tranquila. No tiene que morir nadie más. Ya ha habido suficientes muertes —intentó tranquilizarla Olga. 

	—Tirad las armas, si no la mato.

	—Yolanda, eso solo ocurre en las películas. No podemos dejarlas. Además, aunque salgas de aquí, hay policía fuera. No puedes ir a ningún lado —le explicó con voz tranquila, pero firme. Las dos Walther PPK apuntaban hacia la bailarina, aunque el blanco era difícil. 

	—Yolanda, todo ha acabado ya —comenzó diciendo el oficial—. No puedes ir a ningún lado. Necesitas ayuda —dijo en tono paternalista mientras avanzaba muy despacio hacia ellas. Olga había comenzado a moverse en diagonal para cubrir entre los dos el mayor blanco posible.

	—¡No os acerquéis tanto! —bramó la bailarina apretando más el machete sobre el cuello de Cristina.

	—Por favor, Yolanda, suelta el cuchillo —le conminó la subinspectora.

	—No puedo hacerlo —contestó. Por primera vez se la notaba débil. Había comenzado a llorar.

	—¿La tienes? —preguntó Olga a su compañero mientras seguía acercándose con la mano izquierda estirada con la intención de que Yolanda le entregara el machete.

	—La tengo —dijo Castilla, plenamente concentrado en el escaso blanco que el cuerpo de Cristina dejaba visible.

	En ese momento, un ensordecedor trueno impactó contra sus oídos. Fue suficiente como para que Yolanda se asustase y perdiera contacto con su mirada, lo que aprovechó la subinspectora para lanzarse contra el brazo que sostenía la hoja.

	—¡Ayúdame! —gritó a su compañero, que corriendo se abalanzó para retirar a Cristina y apretar como una tenaza la muñeca de Yolanda.

	El machete se escurrió de sus manos y Olga lo retiró de una patada. En un abrir y cerrar de ojos Yolanda estaba tumbada y engrilletada sobre el suelo, llorando y suplicando.

	La subinspectora bajó la vista hacia donde estaba la bailarina y luego la levantó hacia los ojos de su compañero.

	—Gracias, Castilla. No podía con ella.

	—No hay de qué, jefa.

	Los dos policías salieron con la detenida engrilletada y cabizbaja entre los dos. Enseguida llegaron dos compañeros más y se llevaron a Yolanda.

	Olga se acercó a Elena, que esperaba en la calle, y la estrechó entre sus brazos. Le alzó la barbilla.

	—Parece que ha caído una buena aquí afuera.

	—Sí —respondió sonriendo Elena.

	—¿Tú escuchas alguna vez? —preguntó la policía.

	—Escucho, sí, pero no obedezco.

	—Saldrías conmigo —la interrumpió Olga.

	—¿Cómo pareja?

	—Como lo que sea.

	—Creo que sí.

	—¿Te encuentras bien? —preguntó Olga preocupada—. Estás temblando.

	—Sí, sí, es solo frío. Por fin se ha resuelto, Olga. Sabía que Enrique era inocente.

	—Me siento fatal —respondió ella acariciándole su empapado pelo—. Si me hubieran contado esta historia cuando hallamos a tu ex en el club medio muerto y empapado de sangre, no la habría creído. Me disculparé.

	—No es necesario. Es tu trabajo, pero a partir de ahora sé amable con él, ¿sí?

	—Lo seré —respondió. Sonrió, pero su semblante se volvió taciturno—. Hoy llegué incluso a sospechar de ti por un instante cuando Enrique me contó todo.

	—¿De verdad creíste que yo podría hacer semejantes cosas?

	Olga se sorbió la nariz.

	—Cosas peores he visto en mi profesión.

	—¡Oh, Olga!, nunca sospeché de Yolanda.

	—Creo que ninguno de nosotros. Creíamos que era un crimen pasional y buscábamos a un hombre.

	—Y lo fue. Yolanda amaba a Silvia. Quizá no quiso matarla, pero cuando lo hizo se vio atrapada —Elena tembló y se abrazó a Olga—. Luego mató a Isabel para despistar. ¡Dios!, nadie lo sabía. Olga, esa chica no está bien.

	—Lo sé.

	—¿Qué pasará ahora? 

	—Pues si está mentalmente enajenada cumplirá sentencia en un centro siquiátrico.

	—¿Cómo puede alguien llegar a esa situación?

	—Los sueños son una poderosa herramienta en nuestras vidas. Si se le hicieron añicos pudo encontrarse perdida. 

	—Cuánto sufrimiento por amor…

	—Pero ya ha acabado todo, Elena, y gracias a ti que nos has llevado a la verdad. Creo que tu ex te deberá su libertad el resto de su vida.

	—Sí, lo sé —Elena se dio cuenta de que se estaban moviendo—. ¿Dónde vamos?

	—Tú a tu casa, te llevará uno de los chicos, yo a terminar todo el papeleo.

	—Vale —contestó besándola.

	—Elena…

	—Sí.

	—Sí qué.

	—Saldré contigo.

	Se echaron a reír y se abrazaron.

	La lluvia había cesado completamente y los rayos de sol comenzaron a inundar todo con un brillo especial. Un enorme arcoíris comenzó a surcar el cielo como prueba indiscutible de que a veces, por mucho que llueva y el cielo se tiña de un feo gris, siempre acaba saliendo el astro rey para iluminar nuestras vidas.
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